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NUESTROS
¡ D O C U M E N T O S  H I S T O R I C O S  D E  E S P A Ñ A  se propone fu n - 

dam entalm ente lo que indica su nombre: docum entar, para ahora 

y  para el fu turo , la verdad estricta con respecto a los magnos aconteci­

m ientos que se desarrollan en España.

•  Esa verdad que ha sido tergiversada, que ha sido omitida o eludi­

da de las inform aciones oficiales y de las agencias noticiosas al servicio 

de la burguesía, será divulgada am pliam ente por D O C U M E N T O S  

H I S T O R I C O S  D E  E S P A Ñ A .

* E l predom inio de los políticos y  de las clases burguesas en la 

actualidad, les han proporcionado los m edios de información interna­

cional, el dinero para la propaganda en el ex terior y. sobre todo, el do ­

minio sobre la censura, con lo cual se hacen todos los esfuerzos para 

em pequeñecer y  denigrar la form idable obra realizada por los trabaja­

dores. por sus organizaciones sindicales C . N . T . y U . G. T .. por los 

anarquistas y  las Juventudes Libertarias.

UN INTERESANTE ARTICULO FIRMADO POR "AMEZCUA”, PUBLICADO EL 5 /2 /1 9 3 7  j. 

poner de insuperable primera materia para su industria da/ 

guerra, y el desquite por antiguos fracasos en su expansión-] 

politicoeconómica, han impelido a  Alemania a apoyar a los] 

facciosos, lucrándose anticipadamente con las “posibilidades! 

económicas" a que se refería Hitler en su reciente y tan de-|

ECIEXTEMENTE, el Fürlier, pronunció el parlamento de) 

que estaba pendiente la atención europea. Con respecto 
;■! drama español; dijo: “Nuestras simpatías por Franco son 

de "orden general". Ellas descansan, además, en la "espe- 

::za" que una España nacional dará nuevas posibilidades

• Bajo la presión de las potencias extranjeras, se realiza una verda­

dera exterm inación d e l m ovim iento revolucionario social, que fu e  el que 

salvó a España d e l triun fo  fascista  el 19 de julio, en las jornadas g lo ­

riosas de Barcelona y  de M adrid , en el cuartel de la M ontaña.

• Los trabajadores han dem ostrado en España su capacidad cons­

tructiva: han organizado las industrias, han puesto  en marcha, eficien­

tem ente, todos los transportes, han impulsado todas la s actividades ú ti­

les, han organizado el abastecimiento en los m om entos más difíciles, han 

creado la nueva producción para la guerra; todo sin influencia del E s ­

tado. sin depender de sus antiguos amos, bajo el contralor de 'as orga­

nizaciones obreras. H a n  constituido las form idables colectividades agra­

rias que son orgullo, por su perfecto funcionam iento, del espíritu liber­

tario que las anima. T o d o  ello se desconoce, se pretende destruir, eli­

m inando las conquistas de la revolución.

•  E l m ovim iento libertario ha evidenciado en España su enorm e ca­

pacidad. poniendo en práctica sus ideales, hasta entonces considerados 

utópicos e irrealizables. E l com unism o libertario no es ya una form ula-i 

ción teórica o un anhelo inalcanzable. E n España se ha establecido eZ. 

numerosísimas localidades, en algunas de las cuales aun subsiste este re4‘ 

gim en, por no haber llegado los desm anes d e  la contrarrevolución, delti 

m ostrando ante el m undo su factibilidad, a la vez que su perfección co­

mo sistema de convivencia y de trabajo.

•  M uchos otros aspectos de enorme interés son desconocidos a tra­

vés de las inform aciones oficiales o tendenciosas. D O C U M E N T O S  

H I S T O R I C O S  D E  E S P A Ñ A , dedicará preferente atención a los pro­

blemas que hem os esbozado, para aportar sobre ellos la m ayor infor­

mación docum entada, que contribuya al conocim iento total de los mismos.

• D O C U M E N T O S  H I S T O R I C O S  D E  E S P A Ñ A , no será una 

publicación al estilo de los Boletines O ficiales, conteniendo solam ente 

D ecretos o copias de pergam inos antiguos. E n  nuestro concepto, más 

sociológico que bibliográfico, cuando es necesario docum entar los hechos 

ocurridos en el transcurso de una revolución — máxim e si tiene las pro­

yecciones de la de E spaña — no se puede hacer historia con copias de 

decretos, aunque éstos tengan en determ inadas circunstancias su im­

portancia.

•  P o r ello. D O C U M E N T O S  H I S T O R I C O S  D E  E S P A Ñ A , será 

una revista interesante. E n  sus páginas, los lectores encontrarán amplia 

inform ación de todos los aspectos de la guerra y la revolución.

l “económicas” en Eu-

I'ropíos y extraños 
deducirán que "las 
nuevas posibilidades 
económicas'1 so en­
tienden útiles a Ale­
mania, de otro género 
no interesan a. Hitler. 
Concluyendo, no hay 
supuestos ideales, ni 
cuestiones de princi­
pios, y solamente el 
inhumano lucro del 
Estado plutócrata, la 
colonia a explotar, 
mientras aguarda el 
reintegro de las que 
le arrebató el Trata­
do de Versal les, o la 
cesión do otras que 
las sustituyan p o r  
compensación.

Alemania, desde lo 
que va de siglo, ambi­
ciona la riqueza mi­
neral de nuestro sub­
suelo. De algunas ex­
plotaciones tiene, me­
diante hábiles trucos 
banearios, el control 

. efectivo, como ocu­
rre con los ricos co­
tos de plomo argentí­
fero de La Carolina, 
con fundición y facto­
rías en Málaga, que 
explota la poderosa 
empresa “Los Guin­
dos”, regenteada por 
los hermanos Runo y 
Oscar Kocherthaler, 
que representaron á 
Jos Soviets durante la 
vigencia del contrato 
•de petróleos que otor­
garon Prieto y Os- 
irovsky, recién pro­
clamada la República 
del 31.

Pero lo de superin- _  __

1orés para Alemania 
ha sido y son los cotos ferruginosos de la “Compañía Espa­

ñola de Minas del Rif”, mineral que por la transformación que 

las necesidades y evoluciones industriales que la  guerra euro­

pea impuso a la manipulación del acero, es el más solicitado 

y el mejor que se. conoce. La revancha, la necesidad de dis- 

Objetivo de la A l
DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

-- —  —  . vljculo y tan ae-j 
batido discurso. Es un¡¡ 

- -------- ----------------------------------------------  historial impresionan*] 

te, entrelazado de epi«! 
sodios nuo, concisos y¡i 
tajantes, proyectare­
mos con sólo enun­
ciados, datos concre­
tos y cifras estadís­
ticas.

En los comienzos 
de siglo los hermanos 
Manaesmann. v a n- 
guardia del imperia­
lismo alemán, atentos 
a las trayectorias de 
Von Bulow, comenzaJ 
ron las explotaciones 
de minas de hierro en 
el Rif, antes ignora­
das, cuyo mineral eral 
absorbido por la fir< 
ma Krtipp mientra* 
procuraban ganar pre* 
dlcamento cerca d* 
loa Indígenas, tramo*] 
yando una amenaza? 
para Francia, y unaí 
coacción para España, 
Llegaron a p o s e e r  
dos mil concesiones 
mineras de h i e r r o ,  
trescientas s e s e n ta  
mil hectáreas cultiva, 
bles, catorce factorías 
y un im p o rtare  nego­
cio de colonúts: azúl 
car y te. base xel su*»’ 
tentó del indígena. 

El llamado “grv"*» 
Comillas", en coDCV 
ció con los F lg u e rd ^  
por "patriotismo*, des 
de luego, al observar 
la actuación de los 
Mannesmann, inten­
tó incrementar la pe­
netración pacífica en 
Marruecos y  fundaron 
el 21 de julio de 19ÓS, 
1 a "Compañía E s- 

---------------------------------------- - ----  pañola de Minas del 
R it”, con un capital do 

seis millones de pesetas en acciones de a  mil pesetas, de las 

que sólo pusieron en circulación dos mil acciones. Salta a la 

vista, que tal mezquindad a nada eficaz conduciría, mayor­

mente teniendo como competidores a  los poderosos y diná­

micos Mannesmann, agentes oficiosos del Reich, a  cuya dis- 

lemania "Nazi”
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LA M A RINA M E R C A N T E
“La Marina Mercante es un medio eficaz de transporte de tropas y material 

bélico, tanto por su capacidad como por su rapidez y seguridad de servicio 
entre..el continente y las islas, más aún, si tenemos en cuenta la importancia 
¿e nuestras costas.

Tiene al mismo tiempo la ventaja de poder ser artilladas todas sus unida­
des, constituyendo una verdadera flota auxiliar para la Marina de guerra, des­
arrollando paralelamente su función como transporte.

Corrobora este argumento nuestro el hecho de que unos pesqueros vascos, 
después de presentar combate al ‘‘Canarias'’, lo pusieran en fuga apresándole 
un buque mercante que escoltaba.

Ya no era la primera vez que los cruceros rebeldes huían ante la presen­
cia de nuestros abnegados corsos, y la última está aún muy lejos.

La Marina Mercante, el mismo modo, podría defenderse, ya que la escolta 
por parte de nuestra escuadra resulta más que problemática... ya porque 

| sean demasiados los lugares que es preciso vigilar, ya porque son más necesa 
ríos nuestros buques militares en donde el mando sabe y nosotros callamos.

De todas formas, nuestro interés estriba en hacer comprender la impor­
tancia del problema marítimo a quienes lo desconozcan, porque es suicida di­
rigí» la guerra de espaldas al mar.

En cuanto a las consecuencias que pueda acarrearnos esta conducta de 
alceanos, creemos que las peores están aún por venir. Si nosotros nos obstina­
mos en permanecer como crustáceos bajo su caparazón, sin mirar lo que nos 
rodea, podemos estar seguros que nuestros enemigos tienen bien estudiada la 
geografía de nuestra costa y debidamente determinados los puntos vulnerables 
de la misma, asi como reducido a letras de molde la importancia de las diver­
sas navegaciones. De ahi que todos quieran sentar sus reales en el Medite- 
neo”.

(De "C. N. T. Marítima”, de Valencia, del 291311937).

.ciplina estaban sometidos, en forma absoluta.
, El Tratado de Versalles — 28 de junio 1919 — puso tér­
mino a las actividades do los Mannesmann, algunas de cuyas 
pertenencias fueron embargadas, y para evitar un exacerba­
miento en la agitación do las tribus marroquíes, a sugestión 
de Francia se prohibió a los alemanes residir en la zona del 
protectorado español, prohibición levantada en 1934, que, en­
tre otras ventajas, se les concedió por el Tratado que, sin 
eficaz reciprocidad, obtuvieron del Gobierno de la República.

Los Mannesmann, de acuerdo con su comanditario Krupp, 
para salvar algo de la "quema” y poder, en lo posible, hacer 
más llevadero el Tratado de Versalles, “enajenaron” sus con­
cesiones del Rif a  la firma holandesa (?) "William MüJIer y 
Co.”, cuyo mayor partícipe, Augusto Kroller, era el armador 
de los “trams”, "Allgémeine Erzbang^esellchaft”, que trans­
pórtalas/ el mineral del Rif a Alemania. Obsérvese, que la 
etimología de todas estas firmas acusa un origen marcada- 

-xnent/ teutón.
< William Miiller y Kroller, por los buenos oficios de la 

'jEanque d’Unión Parislenne”, de París y  con la intervención 
^■recta del “Banco Español de Crédito”, "vendieron” a la 
^Compañía Española de Minas del Rif” las concesiones y fac­
torías de los Mannesmtan.

Todo ello produjo debates de resonancia en el Parla­
mento español actuando de paladín de los Mannesmann un 
diputado catalán, simpático y pinturero, especialista, a la sa­
zón, en el “chotis” castizo, y que por los méritos que contra­
jo en la defensa de los intereses alemanes, Cambó le “hizo” 
ministro, y en justa reciprocidad, más adelante, el agraciado 
se alistó oficialmente en “Lliga Regionallsta”, lo que no le im­
pidió actuar de letrado de Marcelino Domingo y de los jesuí­
tas coetáneamente.

Al quedar incorporadas las concesiones “Mannesmann” 
a “Compañía Española de Minas del Rif”, ésta adquirió una 
automática cuantía, que precisó, hasta diciembre de 1920, 
pujar su capital social a ¡ochenta millones de pesetas!, re­
partiéndose a los accionistas dos acciones de a mil pesetas 
por cada una de las que poseían. Sin el menor esfuerzo, tri­
plicaron su capital en dos años, nada menos.

Alemania no podía renunciar a lo que calificaba un des­
pojo, y preparó su maniobra reivindicatoría, que en los pre­
sentes momentos históricos ha tenido su desenlace, cierta­
mente bien trágico. Además, su industria metalúrgica y do

Sí después de la lucha se hiciera 
un plebiscito general para preguntar 
qué ciudad podría ser la capital de 
la región catalana unánimemente 
habría que contestar: ¡Madrid! 

Federica MONTSENY.
(De C. N. T .-F . A. I. (Butlle- 

ti). de Igualada, del 29,5-1937).

sas por cerca un

La 
Rif”.

guerra, se nutría del mineral del Rif. 
En 1935. había pagado en buenas di vi- 

millón de. toneladas 
la Compañía Española, y le era más 

cómodo pagar con armamento que con 
divisas, aunque tal forma de pago sig­
nificara la epopeya qué vivimos.

“Compañía Española de Minas del 
aunque deficientemente adminis­

trada, producía beneficios fantásticos, 
que llegaron a cifrarse anualmente en 
el cuarenta por ciento; lo normal era 
del doce al veinticinco por ciento, que. 
sobre las acciones de origen, equivalía 
al ciento y hasta al dosciento por cien­
to de interés.

Por imposición de Francia, y para 
acabar con la agitación rifeña que ame­
nazaba conflagrar el Marruecos francés, 
en el verano de 1925 el mariscal Pé- 
tain y Primo de Rivera llegaron en 
Ceuta, primero, y en Málaga, a los 
pocos días, a un acuerdo que cristalizó 
ton la conquista de Alhucemas el 8 de 

septiembre de aquél año, habiendo tomado parte activa en la 
operación el acorozado “París”, el crucero “Strasbourg” y 
otras unidades auxiliares de la escuadra francesa del Medi­
terráneo.

Los franceses con visión más clara del porvenir, y sub­
yugándolo todo a sus miras internacionales, atisbaban la po­
sibilidad de que las concesiones y factorías de la pujante 
"Compañía Española de Minas del Rif” pasaran definitiva­
mente a ser feudo alemán, y lograron del Gobierno español 
que por Decreto del 23 de noviembre de 1927 obligara a la 
"Compañía Española de Minas del Rif” a  que el setenta y 
cinco por ciento de su capital quedara representado por ac­
ciones nominativas intransferibles a  extranjeros. El golpe, 
para Alemania, fue rudo.., y el arlo no olvida fácilmente, y 
jamás perdona.

En la “Gaceta” de 31 de enero de 1930, Decreto No. 270, 
se admite la dimisión de Primo de Rivera, en cuyo suceso 
ocurrieron circunstancias determinantes que no se han borra­
do de la memoria contemporánea. Algunos de los actores de 
la actual tragedia, no fueron extraños a  la  caída "en desgra­
cia” del dictador, persona no grata a  los alemanes, por ser 
francófilo.

En 31 de diciembre del 34, el Consejo de las boyantes 
MINAS DEL,RIF, con sus ciento seis millones entre capital 
y reservas, y un pasivo exigible que no alcanzaba a veinti­
cuatro millones, era regido por elementos de tan democráti­
co abolengo como los Garnica, Figueroa, Martínez de las Ri- 
vas, Gandarias, Ibarim y Churruca.

En 1935, Agramonte, nombrado por Lerroux y Gil Quiño­
nes, embajador de España en el Reich, oyó de labios del Fñr- 
her, al presentar las credenciales, que de tomar cuerno en 
España el frente popular que se delineaba, Alemania ‘mar­
charía a fondo”, concepto que, al siguiente dia, le ratificó el 
secretario de Estado, von Neurath, con ocasión de la proto­
colar visita de presentación.

Actualmente, las MINAS DEL RIF, son explotadas por 
los alemanes, que extraen y exportan con intensidad el pre­
ciado mineral, a cambio del cual suministran hombres y ma­
terial bélico, que alientan y sostienen la insurrección y ca­
denciosamente sumen en la ruina a nuestro vais.

Alemania, de hecho, ha reivindicado las concesiones 
“Mannesmann”, y de nuevo, a costas de España y de la civi­
lización, ha burlado el Tratado de Versalles.

El Heroísmo de los Marinos
ANTIFASCISTAS IBERICOS

L O S B U Q U E S  “ CER VER A ” , “ E S P A Ñ A ” Y “ V E L A S C O ”
CUANDO pasados los años a álgulen que no sea precisa­

mente un historiador al uso, sino un hombre que estudie 
serenamente y sin pasión, los distintos episodios que llenan 

la guerra que actualmente sostenemos, se encontrará, si tal 
hace, con que de toda la brillante historia de nuestro pueblo, 
jamás hubo una etapa tan rica en acciones sublimes y heroi­
cas, como la que vivimos. Y esto se comprende fácilmente: 
la inmensidad de la tragedia a que nos han llevado sólo 
puede ser afrontada con la misma grandeza que tiene su do­
lor. De aquí el hecho ejemplar y magnífico de ese Madrid 
insuperable, asediado y des­
trozado por el fuego enemigo 
y cuyos abnegados hijos, pre­
fieren morir antes que ceder 
un sólo palmo de suelo ma­
drileño al extranjero Inva­
sor; de aquí la gente única 
de esos pueblecitos de la sie 
rra extremeña que, a mu­
chos kilómetros de la Espa­
ña leal, y sin esperanza al­
guna de auxilio, rodeados y 
cercados por el enemigo, aun 
mantienen en alto la glorio­
sa enseña de la libertad. Y 
como estos casos, conocidos 
y  admirados por todos, se 
suceden cada día centenares 
de hechos aislados y anóni­
mos, pero a su vez, sencillos 
y grandilocuente. Deber nues­
tro es difundirlos para que el 
mundo entero pueda formar­
se una idea del ímpetu y el 
heroísmo con que los traba­
jadores españoles l u c h a n  
contra los enemigos del pro­
greso y la civilización. Cum­
pliendo esto, vamos a reve­
lar una de las más brillantes 
páginas de la guerra, y pre­
cisamente con un hecho hon­
damente dramático que le 
sirvió de exordio sangriento. 
Se trata de narrar lo sucedi­
do a los buques de nuestra 
Escuadra que se quedaron en 
el puerta de El Ferrol mien­
tras las restantes unidades 
de la flota zarpaban hacia el 
sur, siguiendo las órdenes 
del Gobierno; es decir, rela­
tar el modo, por el cual ca­
yeron en poder de los fac­
ciosos los acorazados “España”, “Velasco” y 
vera". Entendemos que en estos momentos pocos temas ten­
drán tan alto interés como el presente.

calderas. Asimismo n —blén se

En un reportaje publicado días pasados, y en el que, co­
mo recordarán nuestros lectores, nos ocupábamos de los he­
chos ocurridos en los buques que el Gobierno envió hacia el 
Sur y entre los que se encontraban los cruceros “Libertad” 
y  “Jaime I”, tuvimos ocasión de referirnos a la reunión que

los marinos revolucionarios celebraron en El Ferrol poc.-s 
días antes del alzamiento faccioso. En dicha reunión, y ade­
más do los puntos a  cumplir por los "Grupos de De'easá 
Antifascistas” de la Armada contra la sublevación fascista 
inminente, se trató también de la situación de los barcos y 
entre ellos del “Cervera”, "España” y “Velasco’. El primero, 
estaba en dique seco limpiando fondos, el segundo reparando 
las máquinas y renovando la instalación eléctrica, y en 
cuanto al tercero, bailábase listo de arreglos, en máquinas y

encontraban en la base ios hoy 
buques piratas "Canarias y 
"Baleares”, que entonces se 
hallaban en construcción, y 
con los cuales, naturalmente, 
no se podía contar.

En los tres barcos princi­
pales — "Almirante Cerce- 
ra”, "España” y “Velasco”— 
existían, ya formados de an­
tiguo, los "Grupos de Defen­
sa Antifascista . Todos esta­
ban integrados por veteianos 
de )a Revolución, por gente 
probada y dispuesta a actuar 
en cualquier momento En 
el "Almirante Cervera" se 
hallaban en activo los ;uio- 
ce cabos que en octubre del 
34 se sublevaron cuando el 
buque se dirigía cargado de 
/moros y regulares al puerto 
de GIjón. Estaban, pues, 
templados en el rigor de las 
persecuciones y de las lu­
chas contra el capitalismo. 
Se hallaban dispuestos al sa­
crificio. El Indomable dele­

gado del "Cervera”, José 
Castelelro, propuso ja Con­
signa, que fué aceptada ,ior 
todos: “O vencer, o morir”, 
Y esta consigna heroica, 
adentrada en el fondo de' es- 
p í r  11 u Inquebrantable de 
nuestros marinos, parecía en 
aquellos momentos como í.n 
presentimiento de‘ lo que iba 
a suceder. Asi lo ínterpre'ó 
el cabo Blanco cuando, al 
despedirse de sus compañe­
ros para trasladarse a Ma­
drid, comisionado por éllos, 
oyó decir por última vez: “O 
vencer, o morir”

E L  D IA HISTORICO
Zarpados hacia el sur los buques hábiles y  llegada al no­

che que había de preceder al día histórico, se reintegraron a 
bordo convenientemente armados cuántos con permife u sin 
él, estaban fuera de los barcos. NI qué decir tiene que nadie 
pudo dormir. La oficialidad y la marinería se vigilaban mu­
tuamente. Los jefes paseaban nerviosos y excitados ,ior sus 
antecámaras. Los marineros tranquilos, pero alerta, sin per­
der de vista al enemigo. Al fin, la amanecida y con ella ,a 
primera nota.de efervescencia en la ciudad. Grupos nutridos
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ríe obreros y marinos del Arsenal y 
Escuelas de Marinería pululaban por 
ias calles. Sin duda daban tiempo a que 
Pegase el momento de dirigirse a la 
Constructora para recoger los fusiles 
que habrían de entregarles las dotacio­
nes. victoriosas de los barcos. No ha­
bía tiempo que perder. Era el instante 
decisivo. Una compañía de infantería 
de marina a lservicio de los facciosos 
.'.-'.lió a la calle proclamando el estado 
d» guerra. El vigilante del “Cervera” 
que hacía guardia en la puerta del Ar­
senal, acudió precipitadamente al bar­
co poniendo en aviso de lo ocurrido a 
lii dotación. En vista de ello, los ‘gru­
pos" antifascistas comenzaron a actuar. 
Algunos oficiales fueron apresados; 
otros se hicieron fuertes y entablóse 
liña lucha a  muerte. El terrible cómba­
le duró dos horas, al cabo de las cua­
les, la oficialidad fué reducida. Hechos 
semejantes se desarrollaron en el “Espa­
ña”. Allí también quedaron victoriosos 
los hijos del Pueblo. No ocurrió lo mis­
mo en el “Velasco”. Cuando el ama­
rada Eulogio, cabo de este último bu­
que, arengaba a la dotación para que 
secundase la valiente actitud de jos res­
tantes del barco, fué asesinado a trai­
ción por el contramaestre Gutiérrez, lo 
que aprovechó la oficialidad del >arco 
para apoderarse de los mandos. En 
nuestro poder, quedaron pues dos bu­
ques, y a disposición de los facciosos, 
uno; pero los dos barcos rescatados no 
se podían utilizar de momento: si "Al­
mirante Cervera” estaba en el dique 
seco, y el "España”, que aún no había 
sido reparado por completo, tenía to­
do, la carga de municiones en el polvo­
rín del Montón.

LOS MARINOS AL LADO DEL 
PUEBLO

Mientras se desarrollaban todos estos 
episodios, los obreros ferrolanos se ba- 
tfan en las calles contra los traidores. 
Decretada la huelga general por los 
Sindicatos, el paro era absoluto. En 
diferente?, lugares de la población se 
veían barricadas, defendidas con ejem­
plar tesón por los trabajadores. No 
obstante, su valor y decisión, la falta 
de armamento y la escasez de muni­
ciones colocaban a los combatientes del 
Pueblo en una difícil situación de infe­
rioridad. A punto estaban de ser de­
rrotados cuando una valiosa ayuda les 
animó en su gesta. Al mando, del te­
niente de navio, Manuel Estrada, salió 
una Compañía de marinería del Arse­
nal con intención de proteger a las 
fuerzas facciosas. Pero no tuvieron 
tiempo de cumplir su objetivo. A poco 

1 de salir y  cuando aun no habían entra­
do en acción, el Maestre Manso dió 
muerte al oficial faccioso y acto segui­
do la. Compañía entera, como un solo 
hombre,-se pasó al lado de los obreros. 
Esto reforzó el ánimo de las diezma­
das fuerzas proletarias y la lucha arre­
ció con inusitada violencia.

LA TRAGEDIA

Pesé a  la  ayuda que suponía para 
los trabajadores, la lucha debía con-

CUANDO LOS BUROCRATAS 
HUIAN DE M ADRID...

“Avalado por 13 sellos de entidades, organizaciones y sindicatos, nos en­
vían desde Bursajot una razonada exposición, que es protesta al mismo tiem­
po, acerca de la verdadera invasión que están haciendo en Valencia y sus pue­
blos; hombres y más hombres de Madrid, a pretexto de acompañar el gobierno. 
El gobierno, dice, aqui no corre ningún peligro. Aquí caben y son acogidos 
amorosamente los niños, las mujeres y los ancianos que se ha determinado, 
con muy buen sentido, fueran evacuados de la Capital de la República.

En nuestra obligación de recoger el sentir popular, acusamos recibo del 
expresado documento, ya que su exposición recoge el sentir de todas las re­
presentaciones antifascistas. Y no añadimos comentarios.”.

(De “Fragua Social”, de Valencia, No. 88, del 2|12j1936).

cluir con el triunfo de los traidores, si 
los barcos en poder del Pueblo "Cerve­
ra” y “Velasco” no utilizaban sus ba­
terías. Pero esto ya sabemos que no 
podía realizarse, ya que el “España” 
carecía de municiones y el “Cervera” 
estaba en dique seco, imposibilitado de 
maniobrar y disparar sus cañones.

Y aquí comienza el terrible drama 
que costó la vida a cuántos combatían 
en las calles y a las dotaciones comple­
tas de ambos buques.

LA GESTA DE LOS MARINOS DFL. 
“ALMIRANTE CERVERA”

El "Almirante Cervera”. prisionero 
en el dique seco y sin que pudiera de­
fenderse se hallaba batido por tres 
fuegos. Junto a  él y desde la popa del 
dique la oficialidad facciosa del “Ve- 
lasco” hacía un intenso fuego de ame­
tralladora, mientras que una compañía 
del Regimiento número 29, que había 
entrado por la puerta alta de la Cons­
tructora, disparaba sin cesar desde el 
lado opuesto, en tanto que, del edificio 
de Comisaría situada junto a la dárse­
na se utilizaban contra el indefenso 
“Cervera”, dos morteros y cuatro ame­
tralladoras estratégicamente situadas. 
Y a este cruento ataque sólo había un 
medio de responder. Salir del buque y 
ponerle a flote abriendo la bomba de 
inundación del dique con lo cual po­
dríanse utilizar los cañones y al tiem­
po que defenderse de este modo, auxi­
liar a  los que luchaban desde la cu­
bierta del “España” y a los marinos y 
trabajadores que se batían en las ca­
lles. Había, pues, que arriesgarse y sa­
lir por la plancha a tierra para reali­
zar la operación. Los marinos del "Cer­
vera” no vacilaron. Uno a uno, dispu­
táronse este puesto de honor. Aquello 
constituía un honroso sacrificio, en el 

DE un planteamiento concreto de la F. A. I. para la lucha contra el fascismo, 
expuesto en el periódico “Tierra y Libertad”, del 12 de Febrero de 1936, <epro- 

ciucimos los dos puntos siguientes: ..
"1o. — EXCLUSION DE LOS LUGARES DE TRABAJO DE LOS ELEMENTOS 

AFILIADOS A ORGANISMOS FASCISTAS MEDIANTE LA ACCION MANCOMU­
NADA DE LAS CENTRALES SINDICALES ANTICAPITALISTAS.

2o. — EMPLEO DEL METODO INSURRECCIONAL PARA LA CONQUISTA 
DE LA RIQUEZA SOCIAL USURPADA POR MINORIAS PRIVILEGIADAS Y SU 
ADMINISTRACION POR LOS TRABAJADORES MISMOS”.

que cada marino, y por un orden co­
rrespondiente, fueron ofreciendo su 
sangre. En efecto: batido como estaba 
el buque por tres fuegos, quienes in­
tentaban atravesar la plancha de tie­
rra, eran alcanzados por Ja metralla 
facciosa, cayendo inermes al fondo del 
dique. De este modo encontraron la 
muerte cuántos componían la dotación 
del barco.

Cuando a las ocho de la noche, muer­
to ya el último marino del Pueblo, lo­
graron subir a bordo los traidores ha­
llaron la cubierta regada por comple­
to de sangre y el fondo del buque lle­
no de cadáveres. La tripulación del 
"Cervera” había sabido cumplir la con­
signa: “O vencer, o morir”.

RENDICION DEL "ESPAÑA" Y DE­
RROTA FINAL

No se arredró la dotación del "Espa­
ña” por la suerte habida a  la del “Cer­
vera". Desde la cubierta del buque lo­
graron sostenerse un día más, hacien­
do fuego de fusil sobre los enemigos. 
Pero, ya agotadas las municiones y 
muertos más de la mitad de los tripu­
lantes, poco podían hacer. No obstan­
te. lograron sostenerse hasta la noche 
del lunes. Llegada esa noche, los fac­
ciosos, dado que el buque estaba ama­
rrado a J a  escollera, forzaron la puerta 
de entrada por tierra, adueñándose fá­
cilmente del barco.

Por su parte, la columna de marine­
ría que junto con los obreros revolucio­
narios peleaba en la calle, fué destro­
zó n  materialmente por la superioridad 
numérica y de armamento del enemigo. 
La masacre fué espantosa. El maestre 
Manso y el cabo Carrodeaguas fueron 
fusilados sin formación de causa. Y así 
terminaron aquellas jornadas heroicas 
y ejemplares que tuvieron por escena­
rio de su drama el puerto de El Ferrol.

CARCAGENTE
GASTON L E V A !  DESCRIBE E N  ESTE A R T IC U L O  L O S  D IV E R S O S  
ASPECTOS DE LA  ADMIRABLE OBRA DE SOCIALIZACION REALIZADA

x-vARCAGENTE es una población de 
unos 20.000 habitante! situada al sur 

de la provincia valenciana. Está total­
mente rodeada de naranjos que consti­
tuyen la principal riqueza de esa zona 
cuya tierra y cuyo clima son extrema­
damente adecuados para ese cultivo. 
Los naranjales ofrecen, más que en 
otras muchas partes, el espectáculo 
magüífico del apiñamiento de sus fru­
tos de oro.

Desde hace mucho tiempo, en esa p-:- 
blación, lo mismo que en otras muchas 
poblaciones valencianas, se había pues­
to de relieve la capacidad organizado­
ra y el espíritu de sacrificio de un pu­
ñado de militantes obreros que se man­
tuvieron incesantemente en la brecha 
a pesar de todas las persecuciones.

L a ' organización sindical tenia pro­
fundo arraigo y junto con este arraigo 
el prestigio de sus militantes contribu­
yó a que la población, una vez inicia­
da la revolución, se adhiriese en su in­
mensa mayoría a  nuestro movimiento.

Hemos visitado la Federación Local 
de Sindicatos. Al entrar nos llamó la 
atención en primer lugar ver, en una 
vitrina destinada a albergar la imagen 
de Jesús, el retrato a albergar la imagen 
Guardia. Es una sustitución entre ri­
sueña y grata.

Nos informamos del contingente sin­
dical existente. Helo aqui: Sindicato de 
campesinos más de 2.700 socios; muje­
res trabajadoras de los talleres de en­
vases de naranja, 3.300; ramo de la 
construcción, 340; metalurgia, 120; 
carpinteros de envases, 125; sindicatos 
de la madera, 230; ferroviarios, 150; 
oficios varios, 450.

Con relación al número dé habitantes 
esta cifra representa un porcentaje 
enorme y dice más que todos los diti­
rambos cuál es la importancia de nues­
tras fuerzas.

EL CAMPO

EN el campo predominaba la gran 
propiedad; ios pequeños propieta­

rios no podían cubrir sus necesidades 
y se veían obligados a trabajar en ias 
fincas de los ricos o a dedicarse a pe­
queños empleos de todas clases. Inme­
diatamente la organización sindical se 
ocupó de solucionar esa gran propie­
dad, evitando que fuera repartida entre 
nuevos privilegiados que serían maña­
na reaccionarios peligrosos.

La pequeña propiedad ha sido objeto 
de una actitud distinta. Con una sensa­
tez digna de encomio, la organización 

sindical tiende continuamente a  su so­
cialización, haciendo de las pequeñas 
parcelas de terreng cultivadas indiri- 
dualmente, extensiones más vastas tra­
bajadas en común. Pero esta realiza­
ción no es forzosa. Se ha socializado 
primero la pequeña propiedad de los 
que estaban dispuestos a desprenderse 
de ella. Luego se apela a los convenci­
mientos para los recalcitrantes; nues­
tros compañeros están tan convencíaos 
do los resultados beneficiosos de su lác­
tica, que no vacilan en ofrecer a  los 
pequeños propietarios empeñados en se­
guir siéndolo, tierras mejores que las 
que poseen a fin de que se convenzan 
de lo malo del sistema, en contra del 
rendimiento de trabajo y de la seguri­
dad de existencia frente a  la propiedad 
común.

En efecto, ya se nota en la práctica 
de la solidaridad social por un lado, y 
en el aislamiento por otro, los resulta­
dos efectivos de uno y otro método. 
Por una parte, inseguridad frente a  las 
dificultades del momento de la coloca­
ción do la cosecha, de la venta del pro-
l

¡Economía de guerra!
“Sacrificios inmensos exige la gue­

rra. Pero que estos ' sacrificios los 
lleven por igual todos los antifascis­
tas. Los de abajo y los de arriba. 
Que no es justo ni humano que los 
hombres representativos del antifas­
cismo, que hoy llevan los destinos 
del país, invoquen continuamente al 
sacrificio para ganar la guerra, 
cuando por su labor administrativa 
adquieren cantidades fabulosas. De 
ellos debe surgir propiamente el de­
sistir de tal actitud y dar con su 
ejemplo las normas indispensables 
para conseguir este objetivo, que de­
be estar constantemente en la memo­
ria de todo hombre que se preocupe 
por la pronta derrota de las mesna­
das del fascismo 'nvasor.

¡Por la extirpación de los sueldos 
fabulosos que perjudican grandemen­
te a la causa antifascista!

¡Por e| sueldo único de guerra 
que dé margen a una economía efec­
tiva que corresponda estrictamente 
con las necesidades de la guerra!

(De “Juventud Consciente” No.
8, de Almería, del 27¡3|1937.) 

ducto; por otra, unión de todos para 
apoyarse mutuamente y emplear los i-*h 
cursos colectivos a fin de esperar tiem­
pos mejores.

Esto determina la adhesión entre vo­
luntaria y forzosa — forzosa por las 
circunstancias y no por la presión flUj 
mana — de muchos pequeños propieta­
rios, que ofrecen ciaría y espontánea­
mente sus tierras para ingresar en- la 
colectividad y conseguir los medios ‘<le 
existencia para ellos y su familia. He­
mos leído precisamente pedidos de in­
greso presentados el día de nuestra lle­
gada con la enumeración de los huer­
tos, su superficie, calidad de tierra y 
elementos de trabajo. En estos pedidos 
no se advierte ninguna presión, ninguna 
violencia.

Pero esto no significa que los peque­
ños propietarios empeñados en seguli 
con su tierra propia, sean entregados a 
sí mismos. Existe en la organización 
agraria del trabajo local, una comisión 
de laboreo forzoso, que recorre conti­
nuamente los campos y cuida que las 
fincas sean cultivadas según es costum­
bre, impidiendo el sabotaje a  la produc­
ción que podía tener lugar.

Pero este control no se ejerce sola­
mente sobre la actividad del pequeño 
propietario. Es en las tierras socializa? 
das donde se advierte el mayor empe­
ño de trabajo. Hemos recorrido grandes 
huertas, hemos visto incluso, una que 
es tal vez la mayor de la región. levan­
tina, y que abarca por su extensión MI 
jurisdicción de siete aldeas. Todas eiiaE 
sin excepción están trabajadas con un 
cuidado meticuloso. No se ve una briz­
na de hierba, una mata de pasto. Para 
asegurar al árbol todos los elementos 
nutritivos que la tierra puede proporcio­
narle, los campesinos limpian continua­
mente el suelo. “Antes, nos dicen con 
orgullo, todo eso que pertenecía a 103 
ricos y era cuidado por trabajadores 
asalariados, estaba abandonado, y los 
patronos compraban grandes cantidades 
de abonos químicos o de guano, cuando 
la simple limpieza del suelo habría ase­
gurado buena cosecha”. Con orgullo mn 
enseñan los Injertos que practican con­
tinuamente en los árboles para seleccio­
nar y mejorar los frutos. Veo en cier­
tas partes, plantas que aparecen entre 
los naranjos.

—¿Qué es esto? — pregunto.
Y descubro la admirable previsión de 

estos compañeros levantinos. Han sem­
brado, donde la cierra naranjera, poco 
apta para ninguna otra clase de cultl-
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Vó lo permite,. patatas en aounaancia. 
Esta siembra responde a la Interpreta­
ción del momento económico actual. 
Saben que ha de escasear la aumenta­
ción. Lo saben por instinto, por intui­
ción, y más inteligentes que todos ios 
departamentos ministeriales de agricul­
tura, los campesinos de gran parte de 
la región levantina sembraron patatas 
donde eia  posible hacerlo. Han hecho 
más todavía. En los arrozales, aprove­
chando los cuatro meses que transcu­
rren entre la cosecha del grano y las 
siembras próximas, estos admirables 
campesinos valencianos han sembrado 
trigo temprano. Si el ministro de Agri­
cultura hubiera tenido la misma previ­
sión en todo el territorio no ocupado 
por el fascismo, dentro ae pocos meses 
el problema del pan estaría resuelto.

La organización general del trabajo 
agrario se hace en la siguiente forma: 
Se reunen los campesinos en asamblea 
magna, tanto los sindicales como los no 
sindicados, cuyo número es muy exiguo. 
En esa asamblea se nombra al Comité 
técnico y administrativo, el cual está di­
vidido en las secciones correspondien­
tes. Seis compañeros se ocupan de la 
dirección técnica del trabajo; cinco se 
ocupan de la administración de las fin­
cas incautadas, de pagar los jornales 
y de vender los productos. Hay además 
un Comité de exportación integrado por 
antiguos exportadores.

LA INDUSTRIA

LA industria propiamente dicha es 
relativamente escasa. Se ha podido 

ver que el mayor número de trabaja­
dores organizados, está constituido par 
las mujeres, que se ocupan en los al­
macenes, creados al efecto, del envase 
de las naranjas. Tal vez esto haya de­
terminado que la socialización empezara 
por el campo, pero es de observar que 
en la historia de las luchas sociales de 
la región levantina, muchas fueron las 
aldeas que se anticiparon a la ciudad y 
i mellos los núcleos campesinos que de­
mostraron mayor tesón y mayor con­
ciencia que los obreros industriales.

El caso es que las industrias se han 
socia!iz|ido. i,a construcción está en 
m mos de los trabajadores. La.metalur- 
g.á también. El Sindicato de la madera 
ha reunido a todos los pequeños patro­
nos que trabajaban individualmente, en 
grandes tañeres donde cada uno cisne 
su jornal fijo. El Sindicato de oficios 
' arios ha hecho lo propio en las taréis 
que le incumben. Nos hemos afeitado 
en una de las peluquerías colectivas del 
pueblo, instalada en un hermoso lojai 
donde se han concentrado gustosamen­
te los pequeños patronos que debían 
atender a todos los gastos particulares 
de su explotación. Cada uno trabaja por 
turno riguroso, evitándose asi toda di­
ferencia particular.

Siendo la niayor industria la del en­
vase de naranja hemos visitado el 
principal almacén donde se efectúa es­
te trabajo. Todos los almacenes están 
dirigidos por un consejo en el cual fi­
gura, además de un comerciante técni­
co un representante de cada sección 
del trabajo: carpinteros, encajadores. 
embaladores, capaceadores, etc. Eu las

De “Tierra y Libertad”

sucesivas operaciones de selección de 
la naranja, de limpieza, de envase, 
obreras y obreros trabajan con actividad 
y diligencia sumas. Tampoco aquí se 
observa el menor abandono, la menor 
pereza. Al contrario: hemos presencia­
do cómo las cajas de naranja son pre­
sentadas en forma coqueta, artística, 
que caracteriza las actividades del pue­
blo valenciano. La capa superior de los 
frutos encajonados y destinados a  In­
glaterra, Suecia u Holanda, ofrece la 
parte más hermosa en lo mismo. Y me 
dan una explicación: "Queremos de­
mostrar que la socialización nos hace 
trabajar mejor que antes." En toda la 
preparación del embalaje se advierte t i 
mismo celo, el mismo y legitimo or­
gullo.

Señalemos en qué forma trabaja el 
ramo de la construcción. Se ha consti­
tuido un comité técnico. No se constru­
yen casas nuevas porque casi todas las 
de los ricos fueron incautadas por ios 
trabajadores. Pero se hacen reparac’o- 
nes. Estas reparaciones son dirigidas 
por los obreros, por los contratistas an 
tiguos que pasaron a ser también obre­
ros, y por el arquitecto que se afilió al 
Sindicato (habia dos en la población). 
Los hornos de ladrillo, las fábricas de 
piedra artificial están administradas en 
la misma forma. Y los jornales de to­
dos los obreros de la construcción son 
fijados en las asambleas.

Todos los restantes oficios, incluido 
el transporte, tienen su consejo técnico 
y administrativo que organiza y admi­
nistra el trabajo en la misma forma. Y 
para la coordinación de todas las acti­
vidades productoras, tanto industriales 
como agrícolas, se constituirá, y tal vez 
está ya constituido, el Consejo general 
de Economía.

LA DISTR IBUC IO N

HEMOS visto que existe un Comité 
técnico de exportación, constitui­
do por los antiguos exportadores, pero 

controlado por el Sindicato. Esta ex­
portación no se opera aisladamente. A 
su vez está controlada por el Comité 
Regional de Exportación integrado roí 
la C. N. T. y la U. G. T„ e intervenida 
por la Federación regional campesina. 
Para la venta, los pedidos llegan 3ea de 

íéTKTO se olvide que en esta crisis se han encontrado de frente los partidarios
1 N de la democracia burguesa en funciones, de un lado, y las fuerzas de acen­

tuada significación proletaria y revolucionaria, de otro. No se olvide que esas de­
mocracias extranjeras, que nos obsequiaron con el control y con la no interven­
ción, son las primeras interesadas en yugular la revolución ibérica. No se olvide 
que coincidiendo con la maniobra contra el gobierno presidido por Largo Caballe­
ro, en el extranjero se habla más que nunca y se concreta sobre lá intervención 
en España, una intervención llamada a imponernos el "abrazo de Vergara” y a 
poner punto final al proceso de reconstrucción económica. No sé olvide la cam­
paña anterior violenta y envenenada, contra los Comités, contra las colectiviza­
ciones, contra la socialización de la riqueza. No se olvide que el Partido Comu. 
nista nc se inspira en las esencias ibéricas que han de singularizar nuestra revo­
lución, que imprime a toda su obra el sello ruso. Y que, a pesar de lo mucho que 
debemos agradecer al esfuerzo de aquel pueblo, para ayudarnos a vencer a los fac­
ciosos, esto no significa que debemos hipotecar nuestra independencia y nuestra 
libertad".

(Fragmento de un manifiesto del C. N. de la C. N. T. aparecido en el número 
del 29 de mayo de 1937 de “‘Tierra y Libertad", de Barcelona).

otras partes de España, sea aei comité 
central de exportación, a  ese comité lo­
cal. Especificada la calidad y la canti­
dad de frutos, los técnicos parten a  bus­
carlos en las zonas donde existe la 
clase pedida. Son por lo demás los téc­
nicos que también indican cuando de­
be recogerse la naranja, de acuerdo a 
los puntos de destino. Existe también 
comercio local que molesta mucho la 
vida económica por el encarecimiento 
de los precios. En esta localidad, como 
en todas, .se ha respetado al pequeño 
comerciante, pero llega el momento en 
que se plantea la necesidad de su des­
plazamiento a funciones más útiles pa­
ra que la sociedad disponga <lel pro­
ducto de su trabajo en la forma que le 
parezca más conveniente.

Se ha organizado ya, desde los pri­
meros tiempos, un comité de abasteci­
mientos que se encarga de la adquisi­
ción de la mayor parte de los víveres, 
practicando en lo posible el intercam­
bio. Este comité, dirigido por un com­
pañero inteligente y activo, proyectaba 
durante nuestra visita hecha hace ya 
mes y medio, la organización- de cen­
tros de distribución de barrios controla­
da por él, lo que pondría en manos de 
la misma población el mecanismo del 
racionamiento y de ios precios.

Con la supresión del comercio, la so­
cialización habrá dado un paso defini­
tivo.

Hemos visto que no necesitaban de 
nuestras enseñanzas. Al contrario, fui­
mos nosotros quienes aprendimos. Lo 
realizable en las actuales condiciones 
generales de la vida española, estaba 
ya ampliamente realizado. Lo proyecta- 
ble estaba ya proyectado. Y se ha pen­
sado incluso en otros problemas. Al vi­
sitar una de las hermosas torres que 
los grandes privilegiados mandaron 
construir en la cima del monte, y des­
de las cuales, en medio de los pinos, 
se divisa el panorama de los naranja­
les, nuestros compañeros de Carcagen- 
te nos hicieron observar cuán sano era 
el clima, cuán profundo el silencio; in­
mediatamente acudió a nuestro pensa­
miento la idea de que ese lugar era 
muy adecuado para casa de reposo. 
Pero también en esto se habían ade­
lantado. Después de haber consultado a 
los médicos del lugar, decidieron reser­
var el hermoso chalet para sanatorio 
de tuberculosos...

M A L A G A  
entregada por la 
TRA IC IO N

Traición mi'ítar per una parte,- por 

otra traición de Ing aterra que aprobó 

el desembarco de as luerzasenviadas 

por Benito Musso mi 

YA sabemos qué Málaga fué entrega­
da a  los italianos por el coronel 

Villalba, encargado de su defensa. Nos 
lo dice el gobernador de Almería, quien 
uiejor que nadie conoce esta vergonzo­
sa página de nuestra tremenda trage­
dia. Salió huyendo de la plaza Villalba, 
¡a víspera de la llegada de los italia­
nos; mintió al Gobierno diciendo a Va­
lencia por teléfono, el domingo, que 
Málaga estaba ya en poder del enemi­
go, cuando la verdad era que éste Se 
¡.aliaba aún a alguna distancia, y que 

o entró hasta el lunes: como algunos 
oficiales se sostuvieron hasta que túe- 
rvn arrollados por el alud invasor, qui­
so fusilarlos, suprimiendo de este mo­
do peligrosos testigos de cargo, y no lo 
hizo por impedírselo la autoridad alme- 
rlense.

Eu suma: traición probada.
De mis tres preguntas, ¿por quién?, 

¿por qué?, ¿por cuánto?, una ya está, 
contestada: el traidor es el coronel Vi­
llalba. Sabido estu, surge otra pregun­
ta: ¿Quién nombró para tal cargo, tal 
tipo? Porque Villalba tiene una historia 
militar y particular que no autorizaba 
el nombramiento. Sólo podía ser ñora 
prado gobernador de Málaga un milita ­
do acreditada capacidad y de republi­
canismo 9in sospechas. V si no había 
ninguno con tales condiciones, debió 
buscarse entre el paisanaje adicto y 
probado. No hubieran faltado, como no 
han faltado en los frentes de batalla 
donde hace seis meses todos eran pai­
sanos.

Ahora hay que guardar bien el uni­
dor que, felizmente, está en la cárcel. 
Y hay quo tenerlo bien incomuni­
cado. Finalmente, si no se escapa, con­
vendrá tenerlo vigilado muy de cerca, 
para que no se suprima él mismo o nc 
le supriman. Debe saber cosas graves 
que muchos no querrán que se sepan.

En cambio a nosotros los ’-evoluci» 
navios auténticos nos conviene saberlas.

El por cuánto se ha entregado Mala­
ga, no nos interesa mucho. Pero el pul­
que, sí.

PARA averiguarlo, meditemos y ana 
licemos.

Ya he dicho que el Imperio británico 
llene siempre dos políticas: la visible 
y la invisible. Este doble juego es difí­
cil. Requiero estadistas de primer or­
den, para que lo invisible no 89 tras­
luzca. Inglaterra los tuvo, pero no Jos 
tiene. Por eso el que hoy hace, resulta 
burdo: de una ordinariez ridicula, que 
muy bien refleja la caída mental de la 
clase directora británica. Vean ustedes, 
en prueba de ello al Comité de no in­
tervención. Lean los discursos del po­

bre Edén, o de Plymoutli o de Hoare.
Sobre todo, fíjense en la conducta de 

Portugal. Hasta el último “garoto” de 
Lisboa, Carmena y Olivelra Salazar in-

Fragmentos de un artículo 
del célebre geógrafo español 
Gonzalo de Reparaz, apareci­
do el día 11 de abril de 1937.

cluídos, sabe que ailí no se hace sino Jo 
que en Londres permiten. Si Portugal 
está contra nosotros, es porqué sirve al 
“Foreing Office”. Al menor gesto des­
aprobador de éste, cambiaría de con­
ducta.

Pues exactamente lo mismo les lia 
sucedido a los italianos en Málaga. Sin 
contar con la plena aprobación de In­
glaterra (más disimulada que en lo to­
cante a  Portugal), Mussolini no hubie­
ra enviado a los puertos vecinos al Es­
trecho, ochenta mil hombres, perfecta­
mente pertrechados, ni hubiera consen­
tido que barcos alemanes, descarada­
mente colaborasen en la empresa allí, 
a la vista de Gibraftar.

¿Qué la movía a'*tan extrañísima bu- 
nevoleneia? El propósito firme de ma­
tar a la Revolución española, pesadilla 

P A R A  V E N C E R -  
“Para abatir al fascismo hay que 

vencerlo militarmente, pero a esta 
batalla hay que añadir la económica. 
Hay que terminar con este régimen 
abominable. Hay oue reformar radi­
calmente la eoonomía nacional, de­
mostrando a la vez que el capitalis­
mo y el fascismo no pueden resolver 
los problemas económicos y de la 
clase trabajadora.

Nosotros reclamamos igualdad de 
deberes, pero también igualdad de 
derechos.

Hay dos frentes: el de batalla y el 
interior. Uno lo representa la ame­
tralladora; el otro la economía.

Nosotros, en el frente, los aplasta­
remos. Pero nosotros, en la reta­
guardia, debemos reformar, crear, 
socializar... Y no lo olvidéis, las dos 
cualidades fundamentales para la vic­
toria, son el coraje y la organiza­
ción. Pero el coraje no vale nada sin 
una debida organización".

(Párrafos de un discurso del 
camarada Alfonso Miguel, repro­
ducido en el diario “U. G. T. - 
C. N. T." de Valencia, del 18 
811936).., 

de los lords y de los banqueros ingle­
ses, junto a la cual el pleno dominio 
del Mediterráneo momentáneamente se 
oscurece y esfuma.

¿Y cómo alcanzar ese propósito? El 
plan dfe los fascistas (de los metalífe­
ros y de los militaristas, que todos son 
unos), era muy sencillo: se temaba Má­
laga, probablemente Almería; luego se 
iba sobre Madrid, que tampoco podría 
resistir, con lo que los rojos, abatidos 
por el triple desastre, se avendrían a 
rendirse a Franco o, por lo menos, a 
negociar con él un armisticio, que In­
glaterra y Francia (-el fascismo me-X)t- 
fero) humanamente impondrían, i'ero 
como Inglaterra, además de Humanita­
ria es liberal (sus dos oficios principa­
les en la política visible), propondría 
que se tuviesen en cuenta los deseos dci 
pueblo español, dejándole constituirse 
en República democrática y parlamen­
taria, sin mezcla de marxismo ni de 
anarquismo. Al Gobierno inglés le cons­
taba que en España había elementos 
políticos juiciosos y sanos, dispuestos a 
conducir el carro del Estado español, 
por senderos menos difíciles y escabro­
sos que aquellos de la Revolución so­
cial. hacía los que le llevaban los rojos. 
Por secretos enlaces comunicaba con 
éllos y a uno de sus hombres culmi­
nantes, le habían insinuado la idea del 
control, para que se la comunicara « 
Delbos como cosa propia.

Aceptada por Delbos y sugerida jo r 
éste a Londres, el “Foreign Office” la 
recibiría con gusto y la aprovecharía 
con arte.

Pero siempre para aplicarla, después 
de la victoria.

Gran chasco se llevaron losi que es­
peraban la decisión con la calila ue 
Madrid, ai hallarse ante la. caída del 
ejército italiano. La causa del enasco 
que al llegar al último trámite, entro en 
la batalla el pueblo y no hubo traición.

El heroico pueblo Ibero, salvóse a si 
mismo. A él no llegó la mano ¿i? In­
glaterra, que no baja hasta las blusas: 
se queda en Jos chaqués y levitas, qu» 
suelen ser para ella, lo que las sotanas 
para el Vaticano.

;Ah! Para acabar- con lo de Málaga. 
Nuestra escuadra, que debió estar nave­
gando, por aquellas aguas o fondeada 
en el puerto, desdé que la ciudad se vid 
amenazada, no apareció por allí. Clavo 
que no estaba, porqué no se Jo manda­
ron, no porque ella no quisiera esta-.-.

La enorme comitiva motorizada inva- 
«ora, pudo avanzar tranquilamente a Jo 
largo de la costa, y luego descansar «n 
Torremolinos, sin recibir un solo caño­
nazo nuestro. ¿Por qué? He aquí c -.r* 
por qué de difícil respuesta.
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EL E S P IO N A J E
FASCISTA EN ESPAÑA

La Cultura en eINuevó
SI  alguna fa lla  tiene el pueblo espa­

ñol, es, sin duda alguna, la de ser 
excesivamente noble. Todos sus actos 

están matizados de franqueza y espon­
taneidad. Por lo mismo, desconoce vi 
sentido alevoso de la guerra moderna, 
y cree, ingenuamente, que al enemigo 
sólo se le vence a costa de arrojo y de 
bravura. Aquello de actuar en la som­
bra urdiendo planes de triunfo muy je­
jos de los frentes de batalla, no es nor­
ma de la lealtad de su carácter. í  a 
esta cualidad sana, pero poco práctica 
para los tiempos que corremos, débei; 
se muchos de los reveses sufridos. En 
cambio, nuestro enemigo nos brinda ea 
da día nuevas lecciones de astucia y ha­
bilidad para la traición. Naturalmente 
que estas cualidades sólo pueden adqui­
rirse contando de antemano con una 
bajeza moral que nosotros no posemos. 
He aquí por lo que Franco y sus adía 
teres se sostienen todavía.

No decimos nada nuevo ni ignorado. 
Los hechos hablan por sí solos. N i un 
sólo día pasa sin que la  prensa tanto 
¡de España como del extranjero señale 
las actividades clandestinas de los 
agentes del fascismo, dentro del campo 
(revolucionario. Hasta las mismas ra- 
¡dios facciosas no tuvieron inconvenien­
te  en proclamar a los cuatro vientos Ja 
¡actuación de una quinta columna fas­
cista en la  España liberada. Claro es 
¡que, poco a poco, s e va descubriendo a 
¿los traidores y aplicándoles su mereci­
do  castigo. Pero esto no es óbice para 
¡que cotidianamente vayan apareciendo 
nuevos casos, que indican la constancia 
jde su organización. Algunos de estos 
¡casos son ya de conocimiento público, 
¡en tanto que otros, son ignorados o po­
ico conocidos. Resaltaremos los más im ­
portantes.
LA DETENCION DE UN JEFE DE LA 

GESTAPO EN MADRID
• Lo que ahora vamos a relatar y, a 
causa de las circunstancias en que se 
desarrollaron los hechos, solo es sabi­
do por un reducido número de personas 
que, naturalmente, son las que lo cono­
cieron de cerca. E l caso fué el siguien­
te:

A poco de iniciada la sublevación, lle­
gó a Madrid, procedente de Francia, un 
individuo de alguna edad a quien acom­
pañaban un joven y una señorita. Los 
tres personajes iban vestidos con ele­
gancia, pero sin que llamasen la aten­
ción. E l señor, que aparentaba unos cin­
cuenta años, decía ser el padre de los 
jóvenes. Su documentación estaba en 
regla, y según la cual, eran súbditos 
franceses, militantes de determinado 
sector antifascista, venidos a España 
ron objeto de presenciar de cerca “ la 
grandeza de nuestro movimiento” . Su 
llegada no despertó ningún recelo, sien­
do bien recibidos en cuantos cencíos 
oficiales o políticos se presentaron.

{De “Solidaridad Obrera", de 
Barcelona, del 21 de Mayo 

*  1937;

Pronto comenzaron a actuar. La jo­
ven que estaba dotada de una gran be­
lleza, trabó rápida amistad con cuántos 
elementos antifascistas de relieve con­
venía a sus proyectos. El muchacho 
por su parte, aprovechando sus dores 
varóniles, procuró relacionarse con algu­
nas mujeres influyentes. El viejo, mien­
tras tanto, movía los hilos del complot 
Se trataba de una actuación a la alta 
escuela. Pero un buen día fueron des­
cubiertos. Los antifascistas españoles 
no son precisamente los alegres genera­
les de las naciones capitalistas.

Cuando se les sometió a interrogato­
rios, viéndose irremediablemente perdi­
do^ declararon que no había entre ellos 
ninguna razón de parentesco y que no 
eran franceses, sino alemanes y miem­
bros activos_.de la Gestapo. En efecto: 
pudo comprobarse por la documenta­
ción habida en su poder, que se trata­
ba de uno de los principales jefes de ta 
conocida organización policíaca alema­
na y de dos de sus más hábiles ayu­
dantes .

N i qué decir tiene que se les dió, y 
con todos los honores debidos a. su ran­
go, el correspondiente “ paseo” .

Este hecho que fué el primero de su 
género descubierto después del alza­
miento, puso en antecedentes a las or­
ganizaciones antifascistas y al Gobier­
no, iniciándose entonces una activa 
campaña de previsión contra el espio­
naje por medio de carteles murales y 
de pasquines. Sin embargo, los casos 
fueron repitiéndose hasta llegar a ese 
formidable hallazgo de quinientos agen 
tes fascistas ocultos en una embajada 
de Madrid, y  que por medio de una 
emisora hablaban y recibían órdenes 
directamente de las autoridades faccio­
sas de Burgos.
LA OFICINA CENTRAL DEL ESPIO­

NAJE FASCISTA
Quienes hayan seguido por la  Prensa 

las actuaciones de los agentes del es­
pionaje fascista, a medida que iban 
siendo descubiertas, habrán podido 
apreciar cómo estas actuaciones se du 
plicaban y extendían, adquiriendo una 
forma orgánica que ponía de relieve la 
existencia de una sola dirección. En 
efecto, últimamente se ha hecho público 
el funcionamiento de una oficina clan­
destina de espionaje fascista español 
en París.

Esta oficina, punto central de todas 
las amplias ramificaciones que el ser­
vicio del espionaje fascista posee en 
Francia y en España, está dirigida por 
el que en otros tiempos fué lacayo des­

tacado del dictador Primo de River.i, 
Eduardo Aunós. En calidad de ayudan­
tes. dispone el Aunós do dos misma- 
bles llamados Ramón Calderón y Jes is 
Priego, y como locttl cuentan con lia 
confortable piso de la calle de Béirf, 
número 21 (París).

Licha oficina, es como si dijéramos 
su cuartel general desde donde trasmi­
ten las órdenes a su agente en L e a l.-s  
el conocido fascista ex marqués del -Mo­
ral, al tiempo que les sirve de diré?. :.ct 
lija  ya que por las t i c c e . - i r i , ; t i l o s  
enlaces cuentan también con centres d-> 
dirección variable, Uno de estos centros 
y el que por ahora más Utilidad les re­
porta, es el instalado en Sar Juan de 
Luz, en tina villa conocida con el nom­
bre de “ Ayenae” . Esta villa les 
para asegurar su comunicación con t i  
cuartel general de Franco en Sai.itn 11- 
ca, aprovechándola al mismo tiempo 
para punto de reunión de los espías 
que envían al Mediterráneo, dé los 
rocadores y colocadores de bombas •. >1- 
cargadas de destruir los navios del 
bierno español o las ambulancias com­
pradas por los trabajadores franceses 
para socorrer a les combatientes de la 
libertad.

La actuación de estos elementos al 
servicio del fascismo internacional es­
tá sujeta a una organización, según las 
órdenes emanadas directamente de Sa­
lamanca. Ultimamente recibieron un do­
cumento del Gobierno faccioso para ia 
constitución de la Junta exterior de es­
pionaje. E l citado documento dice así:

"Falange Española de las JONS. De­
legación de París. — Informe. — Con 
el objeto de fija r las directrices y la 
orientación de la política internacional 
que un día pueda ser adoptada por el 
movimiento falangista, conviene crear 
una Junta exterior do Falange Españo­
la. Esta Junta exterior estará compues­
ta por siete miembros:

Un miembro del Consejo nación;. I, 
que presidirá. Este será en España el 
jefe del exterior.

El jefe territoria l de Inglaterra.
E l jefe territoria l de Francia, Bélgica 

y Suiza.
E l jefe territoria l de Alemania, Ho­

landa y Países Escandinavos.
El jefe te rritoria l de Italia.
Los dos jefes de las fronteras y ¡as 

costas” .
Mediante esta Junta, los agentes de 

Franco se proponen dar carácter inter­
nacional a su actuación. Ignoran acaso 
que los trabajadores de todo el mundo 
sabrán perecer antes que batirse en re­
tirada. Pero no: los criminales esbi­
rros del capitalismo saben perfecta­
mente que la  hora de su derrota está 
próxima, y por eso sin duda redobla! 
sus alevosas maquinaciones de traición. 
A  pesar de esto, nada conseguirán. El 
pueblo acabará imponiéndose.

Las industrias ea manas 
de los obreros

"La Compañía do Tranvías está dé* 
de hace ya algunos meses en manos de 
sus obreros.

Apenas el Comité se hizo cargo de la 
Empresa y tomó las riendas directiva;-, 
do la explotación, comenzó su tarea en­
caminada a ofrecer al público los fru ­
tos de su labor y las ventajas de la so­
cialización.

Y así, a poco de actuar el Comité 
Obrero, se rebajaron los precios de los 
pasajes en los tranvías da algunas li­
neas y desapareció el billete de cinco 
céntimos que pagábamos pacientemente 
los barceloneses, desdo una hora deter­
minada de la noche.

No ha cesado el Comité Obrero de la 
Compañía de Tranvías, de estudiar los 
medios para seguir la ruta encaminada 
a nuevas rebajas y a mayores ventajas 
para los que a diario necesitan de tan 
importante servicio.

Sin bombos previos, sin propagandas 
ridiculas, los obreros de los tranvías 
prosiguen serenamente la  labor em­
prendida. Y desde ayer, todos ios tra­
yectos de la línea 37 han sido rebaja­
dos en un 40 o|o.

Aplaudimos todos los ciudadanos el 
admirable ejemplo del Comité Obrero 
de los Tranvías y pidamos que tan loa­
ble actuación sea calcada por los Co­
mités de otras Industrias” . — (De "La 
Noche”, de Barcelona, del 3|12¡1936).

Por el DR. FELIX MARTI IBAÑEZ
se'B meses de Revolución social, continúa el proletariado mirando a la 

v ..íistcrics.i esfinge de la Cultura, con ojos que pretenden escrutar sus íntimos 
secretos. Y todas las iniciativas culturales que de un modo episódico van desarro- 
Ür.ndor.e, son tentativas para llegar a esa gran realización histórica, ensueño ideal 
de la clase obrera que vendría representada por una verdadera Infiltración cultu­
ral de .las masas. Aun existen muchos hombres que ante la Cultura adoptan un 
gesto desdeñoso y creen que los problemas del espíritu son frivolidades burgue­
sas y que el auténtico revolucionario es el que vive cabalgando a pelo al notro 
bravo en las tareas materiales.

Pero éste es un peligroso error. Por algo el fascismo clamaba, hace años, en 
Alemania, por boca de Yack, filósofo oficial del nazismo: "¡donde oigáis hablar 
de cultura echad mano al revólvev!". Es decir, que preveía un enemigo en todo 
militante de la Cultura. Y por está vez acertaba; puesto que ningún hombre culto 
y consciente ha podido aceptar sin rebeldía las mitológicas mentiras de la "raza 
pura y elegid;” . con l.-.s cuales pretendían los filósofos fascistas justificar sus tro. 
pelías bajo la estatua fantástica de un ario rubio de bello y apolíneo perfil, señor 
de todos los Imperios y tirano de todas las masas.

Fcr eso nos Interesa tanto que el espíritu y sus pilares culturales no se des­
moronen en estas dramáticas jornadas, como pretende el facismo. Spengler, el 
apocalíptico profeta, cuyo intelecto fué en vida una espada al servicio del nacional- 
socialismo, preconizaba el retorno a la barbarie, el predominio de las fuerzas 
irracionales, como medio de detener el avance cultural. Siguiendo su pista, el fas­
cismo español soñó desde su nacimiento con la creación de una anticultura, de 
una mítica concepción del Estado cuyo trípode estaría formado por el nacionalis­
mo. el cuartel y la capilla; pedestal odioso sobre el cual luciría la figura de un 
César a quien obedecerían sumisas legiones incultas y brutales.

La Revolución proletaria debe luchar porque sobre ese inconsciente colectivo 
que representa la irracionalidad fascista se superpongan densos estratos culturales. 
En el tapiz de la nueva Historia debe entrar en toda fibra de tac que lo integran 
la hebra cultural. Y ya es hora de pasar a recoger el hilo flotante de la Cultura 
revolucionaria, para comenzar a te jer el lienzo de una civilización obrera.

Cuando, en días futuros, un historiador plasme la gesta proletaria, diseñará 
corno uno de los motivos fundamentales de las jornadas revolucionarias el trán­
sito de la forma decrépita de la vieja cultura a una flamante estructuración del 
nuevo espíritu. Y no extrañe a nadie que hablemos de la cultura considerándola 
como un proceso dotado de cierta independencia con respecto a las demás fot- 
mas vitales. Porque siendo la cultura el sistema de ideas y conocimientos vigen­
tes en una ¿poca determinada, posee en sí una corporeidad histórica y una cohe­
sión ¡¡.'ciña que permiten al Investigador seguir el trayecto de una cultura a tra ­
vés de los diversos panoramas de la Historia, Las Revoluciones han representa­
do siempre una pendiente por la cual se ha acelerado el ritmo evolutivo de la Cul­
tura, o su decadencia, y el paso franco de la cultura subsiguiente.

La característica de nuestra Revolución ha sido el marcar la superación de 
una etapa en la Historia de la Cultura que había sido fatal para la misma.

Recapacitemos sobre lo que ha sido la evolución de la Cultura: En los albo­
res de la Humanidad, la Cultura aparece como una forma de experiencia pura­

mente individual. E l hombre primitivo, 
cuya psicología conocemos a través se-

Orden 

Revolucionario

bre todo de ciertas razas de color resi­
dentes en tierras vírgenes en la actuali­
dad, al tener la  noción del Universo qu - 
le rodeaba fué adquiriendo una serie de 
conocimientos empíricos, cada ujio de los 
cuales era el fru to  de dolorosas experíer - 
cias. Debido a esa participación mística 
que él incrustó en cada hecho natura . 
«oda la prim itiva Cultura tiene un agri 
dulce Skbor místico. Durante largos si-
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alos la Cultura se va transmitiendo por el rosario de las generaciones, como un 
ciclo de experiencias individuales. Y todos los hombres destacados del Imperio 
grecorromano asientan la Cultura sobre el valor individuo. Lo cual, si bien con­
tribuía a salvar ciertas esencias espirituales del sujeto, en cambio fomentaba la 
Imposición tiránica de unos individuos sobre otros, dando incluso una base filo ­
sófica a la esclavitud. Grandeza y servidumbre de la Cultura, por la cual esta 
engrandecía al individuo a base de sus propios valores y en cambio, servía de sal­
voconducto social para pisotear elementales derechos de humanidad.

Aquélla etapa de la cultura Individual tiene su antítesis, la inevitable reacción 
histórica, en la época nacional de la Cultura que va a producirse a continuación.

El ensanchamiento del área geográfica de la vida humana, gracias a las emi­
graciones, conquistas felices y viajes de exploración, la aparición de nuevos cre­
dos religiosos, los evangelios místicos de los diversos países, los intereses econó­
micos de cada pueblo, favorecen la instauración del ideal nacional en substitución 
a los ideales individuales; y, por consiguiente, la Cultura, a rastra* de la evolu­
ción social, desborda al individuo y se fusiona con las colectividades nacionales. 
Pero es una ley histórica, ya formulada por Heráclito, la de que en cada hecho 
¡existe su opuesto, y así el período nacional de la Cultura, que significaba la irra­
diación de ésta a los panoramas de la nación, iba a representar el germen del na- 
tionalismo cultural, político y religioso, tan peligroso como lo había sido para la 
cultura individual el utilizarla como martillo filosófico con el cual remachar las 
cadenas del esclavo. Porqué de aquella cultura nacionalista incubada en la Edad 
Media surgirían después las culturas sectarias, que han sido el subsuelo histórico 
de los brotes fascistas.

La Revolución proletaria marca el tránsito a nuevas etapas y, más concreta­
mente, a la fase universalista de la Cultura, que representa la síntesis de la tesis 
individualista y la antitésis nacional «de la Cultura.

Individuo y Humanidad son los dos polos forzosos del eje cultural, y la fase 
nacional es simplemente un pórtico ya traspuesto, por el cual se llega a las ave­
nidas universales de la Cultura humanista. Y esta Cultura, ganada a fuerza de 
puño y fusil, nervio y músculo, es una verdadera herramienta de liberación espi- 
Iritual del proletario. La cultura científica, por sí sola es insuficiente — Rabeláis 
lo dijo: “ ciencia sin conciencia no es más que ruina del alma”  —  a no i r  avalada 
por un ideal humanista de fraternidad y heroísmo, que es precisamente el que 
orienta nuestra Revolución. La Cultura organizada — Universidades Populares, 
Institutos libres de enseñanza, equipos volantes de propaganda cultural, cinemas 
educativos, campañas radiofónicas de cultura, folletos, Prensa y libros culturales 
centros de controversia literaria, escuelas a voleo, museos y bibliotecas 
— es el Instrumento de lucha más poderoso en la nueva Era y a la vez una de 
Jas rutas de perfección de la nueva sociedad. Por eso. revertiendo la frase citada 
al comienzo, donde oigamos hablar mal de la cultura hemos de echar mano, no al 
revólver —porqué nosotros creemos que la pistola tiene un campo de acción físico 
muy limitado en relación al área infin ita del espíritu— sino a nuestra fuerza de 
persuasión, para convencer al vacilante de que hacer labor cultural y trabajar por 
una cultura dignificada y humanista es laborar revolucionariamente por la causa 
obrera.

Asistimos hoy a un cierto olvido de los derechos del espíritu. Se olvidan y se 
miran con indiferencia los anhelos espirituales. Y los que así piensen olvidan que 
sin el espíritu heroico y romántico de nuestros milicianos hubiéramos sido arro­
llados por el fascismo y que los mercenarios fascistas no podrán vencer nunca, 
por mucho armamento que tuvieran, porque les falta esa fuerza Invencible, pero 
arrolladora que se llama espíritu, idealidad, heroísmo.

Cultivar el espíritu es defender la Revolución, forjando uña convicción revolu­
cionaria, muralla de almas contra la cual se estrellará el fascismo. ¡Defendamos 
el espíritu con el mismo entusiasmo con que defendemos la Revolución! ¡El ali­
mento de la guerra es el fusil y el armamento; el alimento del espíritu, la cultura! 
Con la cual no Solimente ganaremos moralmente la Revolución, sino que hare­
mos de ella el pórtico triunfal para la etapa humanista de la cultura.

19 de Enero de 1937.

LA M ISIO N  DE LOS ATENEOS 
L IB E R T A R IO S

“ En tiempos normales un Ateneo es un lugar de capacitación intelectual y 
mental; para esa labor se emplean los libros, las conferencias, las controver­
sias, las excursiones, etc. Pero hoy, que estamos en guerra y se está formando 
un mundo nuevo, todo eso no basta. En estos momentos revolucionarios el Ate­
neo Libertario debe ser la fragua donde se forjen los hombres del mañana. So­
bran ya los pasatiempos sin ningún valor. Se está haciendo una revolución; 
por lo tanto se deben preparar los militantes para el encauzamlento de todas 
tas tareas, como son las de la producción, distribución y trasporte, economía, 
problema agrario, sanidad e higiene, etc.

Un estudio de nuestras ¡deas y problemas más fundamentales y su inme­
diata solución. Esta es la obra, en estos momentos, de los Ateneos Libertarios” .

(De “ Agitación” , No. 42, de Vinaroz. del 30[1|1937).

“ 24  H O R A S  
SO N  P O C A S ”
DE “ TIERRA Y LIBERTAD” , 
DEL 13 DE MARZO DE 1837

Tenemos que costear la  guerra. ■
Tenemos que c rear elem entes . 

.le guerra.
Tenemos que aprovisionar los 

frentes.
Tenemos que proveer a la  re­

taguard ia .
Tenemos que h acer la  guerra  

al mismo tiem po que trabajarnos 
a todo vapor p a ra  que prosiga 
p a ra  que triunfem os.

* * *

¿Qué hacer p a ra  sa tisfacer las 
dem andas fabulosas del presu­
puesto de gu erra  y las necesida­
des de millones de hab itan tes im­
productivos?

¿Qué hacer p a ra  triu n fa r  en la 
guerra, a  pesar del bloqueo in ter­
nacional y de la escasez de m a­
terias prim as y divisas?

¡T rab a jar, t ra b a ja r  y t ra b a ja r '
A rrancarle  a  la  tie r ra  todas 

sus riquezas.
E x traer de sus en trañas todas 

las m aterias de valor.
C ap tar de los torren tes todas 

sus energías.
Fecundar los surcos y d a r  abo­

nos a  la  tierra .
T ra b a ja r  noche y d ía en  indus­

trias de guerra.
Producir sustitutivos de la m a­

teria  prim a.
H acer sólo trab a jo  de utilidad, 

desplazando brazos al campo.
Dedicar a  los obreros inacti­

vos a las fortificaciones.
H acer jo rn ad as  p o r  turnos 

donde sea necesario.
T ra b a ja r  según exigencias de 

la guerra , an te  todo.
Producir lo máxim o con el me­

nor gasto posible.

* * *
P ara  esta obra, proletarios, 

campesinos, obreros, técnicos, 24 
horas son pocas. ¡La salvación 
está en nosotros mismos!

¡T rab a jar! ¡T rab a jar y tra ­
b a ja r!  . . .
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POSICION LIBERTARIA
ANTES DEL 19 DE JULIO

algunos fragmentos interesantes

Excepcional importancia 
reviste en estos mo­

mentos documentar cuál 
fué la posición adoptada 
antes del estallido del mo­
vimiento faccioso en Es­
paña, por ¡as diversas or­
ganizaciones y  partidos 
que actúan en la lucha so­
cial como fuerzas antifas­
cistas. Contrasta en tal 
sentido l a insensibilidad 
de los partidos izquierdis­
tas y democráticos, en esos 
momentos en el poder, 
—que no solamente no per­
cibieron el peligro, sino 
que contribuyeron con su 
actitud pasiva a que los 
militares prepararan tran­
quilamente su golpe crimi­
nal— con la clara visión ' 
del movimiento libertario, 
que a través de toda su 
actuación se organizaba 
para la defensa e incita­
ba públicamente a afron­

tar la lucha revoluciona­
ria con todas las fuerzas 
y  todas las armas. En es- 
t a misma página docu­
menta m o s gráficamente 
cómo respondía el gobier­
no republicano a esos lla­
mados de atención . tan 
oportunos y precisos: apli­
cando la censura, supri­
miendo hasta editoriales 
enteros que se referían a 
ese peligro, anulando la 
expresión del pensamiento 
antifascista. No obstante, 
el ig  de julio fueron los 
trabajadores, encabezados 
l>or los militantes de la 
C. N. T. y de la F. A. I. 
quienes derrotaron a los 
.militares en las ciudades 
más importantes. .. Y  fué 
el mismo gobierno quien, 
para no entregarse derro­
tado, tuvo que facilitar las 
armas al pueblo...

LA REPUBLICA, ANTES DEL 19 DE JULIO, 
FACILITABA LA ACCION DEL FASCISMO

¿¿T A República del Frente Popular es una República guar- 
cada por sicarios de la peor filiación reaccionaria, acos­

tumbrados a la función mecánica de reprim ir violentamente 
toda manifestación proletaria. Y se dá el caso que, en lugar 
de orientar los hombres de la República sus actividades hacia 
la limpieza de estos enemigos metidos dentro de la fortaleza, 
ios lanza contra el proletariado. República burguesa al fin, 
que a pesar de estar afirmada sobre partidos y movimientos 
“ populares” , coloca la defensa de los intereses capitalistas 
por encima de todo".

(Párrafo de un editoria, todo mutilado por la  censura, de 
“ Solidaridad Obrera” , de Barcelona, del 31 de Mayo de 1936. 
EN EL OCTUBRE ASTURIANO SE INICIO LA 

ORGANIZACION DE “CHECAS” 
66]\TOSOTROS estamos animados del propósito de que.

I  N triunfante la Revolución, si la Asamblea Ibérica de 
Trabajadores determinara que habia de acatarse el implanta- 
miento del socialismo estatal, lo respetaríamos. Si fuera el 
comunismo libertario, los socialistas y comunistas deberían 
aceptarlo.

En Asturias se hizo un pacto de mutuo respeto. Sobre él 
6e fundamentaba la fe en el triunfo de la revolución. Sin em- 
ca.-;o, se d.ó el caso da que mientras los anarquistas sa ba­
tían valientemente, los comunistas se dedicaban a .organizar

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

COMO SE  APLICABA L A  C E N SU R A ...

¡ X I  U N M I N U T O  M A S !
La C. N. T. y la U. G. T. pueden, y deben acabar, con los fas-

Comités de Obreros y Campesinos, los que llegaron a Juzgar a 
“ militantes anarquistas, quienes hubieron de ser defendidos y 
arrancados de las garras de esos Tribunales, por la masa del 
pueblo” .

(Fragmento del discurso pronunciado por Federica Mont- 
seny en un m itin realizado en Sevilla, el 24 de mayo de 1936). 
EN ENERO DE 1935, LA C. N. T. INCITABA YA 

AL “NO PASARAN”
(Fragmento del. editorial de "Solidaridad Obrera" 

d e /2211)36)
ÍC T A  República se puso al frente del proletariado. Se armó 

contra los que creían en la transitoriedad de las for­
mas y en lo inevitable de la evolución social. Dictó leyes dra­
conianas, organizó persecuciones y represiones. Mientras tan­
to, la reacción extrema iba preparándose y ganando terreno, 
hasta que pudo, por fin, lanzarse sobre el poder. Republica­
nos de izquierda y socialistas, atentos a colocar a|. movimiento 
insurgente de los trabajadores el grillete de seguridad, habían 
creado las condiciones de avance del fascismo.

Aquí lo tenemos forcejeando por adueñarse de España. 
¿Qué solución nos ofreoen los republicanos? Volver a la re­
conquista del espíritu del 14 de abril.

Los trabajadores han palpado en carne propia el fracaso 
de aquella experiencia. La República no constituye para ellos 
un iceal. Ha ganado terreno la idea de la insurrección. LA RE­
PUBLICA DE IZQUIERDAS NO CIERRA EL PASO AL FAS-
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CISMO. Fué ella quien lo amamantó en su sene, eRa quien 
forjó sua armas de ataque.

Preparse, sí, para la trancformaslón social. Es el único 
camino, el lógico. Sobre esta base, para este propósito, los tra  
bajadores pueden aunar sus fuerzas en sólidos bloques y gri­
ta r el: ¡NO PASARAN!, seguros de vencer.

La cuestión no estriba en colocar parches porosos al cuer­
po'enclenque del capitalismo, en facilitarle medios de resurgi­
miento, sino en precipitar su caída. Si no encaramos el pro­
blema con vistas a su definitiva solución; si perdemos el tiem­
po dejando de lado lo esencial para entretenernos con lo ac­
cesorio, no nos quejemos mañana si el fascismo logra imponer 
sus designios” .

CON MOTIVO DEL ATENTADO A JIMENEZ 
DE ASUA

(Párrafos de un artículo de "Tierra y  Libertad” 
del 20I3I1936)

*X T  A S  derechas se han armado hasta los dientes; disponen 
l_ j  de material modernísimo QUE NO COSTARIA MU­

CHO TRABAJO ENCONTRAR. Tienen dinero y  con dinero no 
les es d ific il encontrar mercenarios del crimen.

El atentado a Jiménez de Asúa quiere decir una cosa que 
la historia de Italia, de Alemania, de Bulgaria, de Francia, de 
todas partes, ha probado demasiado elocuentemente en los úl­
timos lustros: que la moderna reacción no respetará ningún 
opositor. Aún cuando se haya dirigido al principio contra nos­
otros, anarquistas, no se detendrá ante socialistas y comunis­
tas, ni siquiera ante republicanos.

Eso indica por si mismo el camino a seguir. Y no hay más 
camino que el de la defensa directa de la clase trabajadora. 
¡Que no obstruyan los socialistas esa defensa, que no desvíen 
a las masas de lo que las masas únicamente saben y  pueden 
hacer, que no prediquen la sumisión, la resignación, la espera 
de ¡as decisiones gubernativas!

Toda contemplación ante el fascismo es un verdadero de 
lito contra los trabajadores y contra el porvenir.

¡Que la experiencia os sea útil, camaradas socialistasl
Si en octubre nos hemos encontrado en las cárceles y los 

presidios, en lo sucesivo habremos da encontrarnos ante e1 
mismo peligro. Si esta situación hiciera comprender la urgen­
cia de la acción anticapltalista y antiestatal, daríamos por 
bienvenidos el peligro y el riesgo” .

UNA ADVERTENCIA DE BUENAVENTURA 
DURRUTI

hemos encontrado en las cárceles y los 
. ---------- encontrarnos ante e>

(De un discurso suyo pronunciado el 5 de enero de 1936)
íé T  A  Confederación Nacional del Trabajo, tenedlo todos

B ¡ presente; no puede ni debe ser eliminada; el día que 
Jo sea, entonces si que triunfará el fascismo".

HA LLEGADO LA HORA DE CONSTRUIR

(De un editorial de Solidaridad Obrera" del 10]1|1936) 
movimiento de Asturias no fué apenas una rectifica-

F~t ción de la política seguida por los socialistas. Fué algo 
más. Una demostración palmarla de la razón que asistía a la 
C. N. T. y a los anarquistas.

Estamos hoy en un momento idéntico al que vivimos en 
los primeros meses de 1931.

Las derechas, con sus infamias, han rehabilitado a las iz- 
qnlerdas; pero las izquierdas aún no se han rehabilitado ante 
el pueblo productor.

Es posible que algún día volvamos a nablar, con la His­
toria en la mano.

Pera nosotros, empieza el período constructivo de la orga­
nización. En pocos días de propaganda, hemos podido compro­
bar que el proletariado está a nuestro lado, convencido de la 
bondad de nuestras ideas.

Hemos de actuar con sentido práctico, con noción de nues­
tra  propia responsabilidad. Hemos de aprovechar con Inteli­
gencia esta tregua que hoy nos ofrecen los gobernantes.

En muchos años de propaganda hemos destruido, con la 
palanca de nuestras ideas, la ignorancia que invadía el cere- 
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bre de los trabajadora*.
Ha llegado la hora de construir. Lo conseguiremos eon 

propaganda sensata y  práctica, analizando serenamente la in­
capacidad del capitalismo y estudiando con cariño nuestros 
problemas y sus soluciones.

De esta propaganda depende el éxito de la organización, y 
solo, en los sindicatos tendremos fuerza para hacer frente a los 
ataques del fascismo, que acecha amenazador” .

LOS LIBERTARIOS EUERON MASACRADOS 
POR DERECHAS E IZQUIERDAS

(P&rrafos de un discurso de García Oliver, pronunciado 
en Madrid el 14I1J1936)

( ( T  A C. N. T. es una fuerza inconmovible. Hizo dos llama- 
JL /m  lentos en un año y  cuando en Asturias se alzó el pro­

letariado socialista, se unió decididamente a sus hermanos de 
explotación. Puedo afirmar, porque lo conocemos sobradamen­
te, que los socialistas, si el proletariado les conquista el poder, 
se dignarán aceptarlo; pero no querrán comprometerse a na­
da previamente. Y hay que exponer para ganar.

No quiero hacer bandera de nuestros muertos. Cierto que 
fuimos masacrados por derechas e izquierdas, pero estaba pre­
visto. Cuando no se va a vencer, ocurre siompre lo mismo. Pe­
ro no hay que desfallecer. Son enseñanzas que pueden servir­
nos para lo sucesivo. Por eso, cuando los dirigentes del socia­
lismo se salieron de la legalidad después de haberla invocado 
contra nosotros, pusimos en duda su formalidad. Prueba de 
ello, repito, que en Asturias, donde solamente se hizo movi­
miento revolucionario, en contra del 65 ojo del partido socia­
lista, que es contrario a la línea insurreccional, no tuvimos in­
convenientes de unirnos a ellos. Por eso es lógico que no po­
damos entregarnos en brazos de los que vacilan, colaborando 
con dudosa complacencia y ven con desagrado el gesto v iril de 
un pueblo escarnecido por sus enemigos seculares.

Propugnamos por que en España no existan más que dos 
centrales sindicales. La C. N. T. y la U. G. T., cada una de las 
cuales tiene bien delimitadas sus tendencias. Podremos dis­
crepar en las formas, pero fondo es el mismo. Estas dos 
potentes pilastras podrán ser la base del dique de contención 
que se oponga al fascismo, que avanza porque, desgraciada­
mente, la iniciativa no es nuestra, sino de los contrarrevolu­
cionarios.

Radicalicemos aún más los programas mínimos de ambas 
centrales y hagamos posible una unidad de acción” .

EL PROLETARIADO DEBE INTERVENIR CON 
RAPIDEZ Y DECISION

Concretamente, nos ceñiremos a 
la banca privada internacional, en 

conexión íntim a con las maniobras de! 
fascismo, que con un matiz de seudo ex­
tremismo social en sus aUrígenes, tan­
to en Ita lia  como en Alemania, ha de­
generado en reducto de la más legenda­
ria  y abyecta piulr cracia, a l porfiar ins 
taurárse en España.

Observando atentamente los moví 
raientos espasmódicos que en el extran­
jero se suceden, cuyo síndrome son las 
convulsiones de las masas y  revulsiones 
del capitalismo internacional, anotamos 
en el lapso de cuatro fechas consecuti 
vas, tres aconreeimientos en apariencia 
dispares, pero de una trabazón incuestio­
nable, visando todas nuestro país y  su 
tragedia.

Primero. — E l día 19, Mr. Antony 
Edén, en la  Cámara de Comunes, dlscu 
rría, con sutil nubilidad Inglesa, acerca 
de la  proposición francobn tánica de in­
tervención en los asuntos de España.

Segundo. — El día 20, precisamente 
, en el Hotel Luteti.i, de París, Lucien Le 
Foyer reunió a los representantes acre­
ditados de ia  Prensa para explicarles 13 
mecánica y objetivos del Comité que se 
acababa de constituir para “ la paz de 
España” ; armisticio, mediación interna 
cional, plebiscito y especialmente asis­
tencia financiera y  económica a España 
devastada por la guerra. El magnánimo 
y altruista Com'té tiene su domicilio ofi­
cial en el número 6 de la Rué de la Paix 
y para que se adorne de los atributos 
correspondientes a una agrupación au 
ténticamente humanitaria, forman en 
ella artistas, literatos, un general y has­
ta un pastor evangélico.

Tercero. E l día 22, gran revuelo y ex­
pectación en la  C ity de Londres, a l co­
nocerse que, mediante la aprobación ad- 

I ministrativa del “ Exchequer”  y con la 
I complacencia de la Tesorería, se ultima­
ban las negociaciones de un empréstito 

|a Francia por ciucuenta millones de li­
bras esterlinas ¡en vísperas del viaje de! 
alemán doctor Schacht a París!

La noticia causó estupor, pues si bler. 
las disponibilidades de numerario son 
ahora en Londres cuantiosas, se esta 

millones de libras esterlinas, y resulta-

Í Í T J N  t o d a  E s Pa f t a  s e  observa el espíritu retador de los fas- 
£ 3  cistas y  de los filofascistas. No recatan sus propóei 

tos. No esconden sus malévolas intenciones. Se ponen en ja ­
rras muy a menudo. Provocan en la calle, como si no hubiese 
pasado nada en el suelo español. Asesinan a mansalva.

A esta actitud intolerable de las organizaciones que pre­
gonan sus programas con el crimen sistemático, se le agrega 
la arrogancia de Gil Robles. Habla por cuenta de la Acción 
Católica y  del apéndice Acción Popular.

El profesor de Salamanca ha sido franco. Ha confesado 
que la situación de la España presente requiere procedimien; 
tos heróicos. En boca de Gil Robles significa la consagración 
de las bombas y de los pistoletazos de las mesnadas de Pri 
mo de Rivera. Es un lenguaje de sangre. Es una apología des­
carada de la cuartelada.

Saben sobradamente los primates del Frente Popular que 
están expuestos — y como es lógico lo estamos todos los tra 
bajadores — a una reprlsse del golpe de Sanjurjo. Creen ha 
ber alejado el temor con el alejamiento de los funcionarloi i 
más significados, y con una redistribución de unas c— »*— -
cenas. Estas medidas son Inocuas. •!_ ................. ........ ........................... _

Hemos llegado al instante decisivo. La escrucijada cobr ba e x c e s o ^ d n y  r e s “ ‘ t a * 
un volumen destacadísimo. No ha de perderse un solo Instante e n  plazo tan inmediato d l D e r 0  estático

El proletariado ha de Intervenir sin rodeos. De una ma ” —  ' .

ñera tajante, con rapidez y decisión” . <
(De "Solidaridad Obrera", del 5 de mayo de 1937) (

----------------------------------------:---------------------------------------------------- [
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Las m aniobras de la 
banca privada y 'IVwíül’.ÍSw

|  w O l O  IN V E R SIO N  D E L  dinero criminalmente
J L  V i  E X P 0 R T A D 0  P 0 R  L A  PLUTOCRACIA IBERICA

• económicas del drama español, cuyo ex­
ponente ha sido la exportación de capí-

i tales fundamentalmente vinculada en ! i  
1 actuación de Latzard y Ruffer con radio 
i de acción en Ma-lrid y provincias, la piS 

mera en Cataluña, lo segundo.
i En 1924 el atesoramiento, slemp’-a 

sensible y receloso, acentuó su predíssj 
posición a emigrar, no obstante la ínter.' 
vención oficial del cambio, en la prá> 
tica estéril, y en la mecánica ridicula,1 
ya que I03 interventores oficíales so 
asesoraban y  respaldaban en los más 
destacados agentes de la emigración. Se 
reforzó el teórico remedio en 1930 cou 
la creación del Centro de Contratación 
de Moneda, fusionado luego con la otn| 
ciña Reguladora del Cambio. Sus opa«: 
raciones, siempre de resultados negati«¡ 
vos se nutrían por terceras partes del' 
Tesoro, Banco -Je España y Banco Ex-| 
lerior, pero inú til la ortopedia y répu*' 
diada la cirugía, la  extrangulación se 
delineaba pavorosa.

Los recortes oficiales, manipulados si­
niestramente, se esterilizaban ante el re- 
flu jo  de capitales que en tropel emigra­
ban -por los buenos oficios de los ban­
queros, y particularmente de Latzard y; 
Ruffer, operando 'ibremente y sin corta, 
pisa eficaz y hasta con la benevolencia 
o fic ia l

Y brota la República del 31 propoc 
clonando a ambas pingües utilidades ai 
multiplicarse su dinamismo exportador. ; 

Los cándidos m.nistros de Hacienda 
de la República, lodos bíu excepción, 
¿ignoraban? cómo y mediante, los capi­
tales españoles emigraban, hasia que 
surjan los sucesos del 4 y 6 de octubio 
de 1934 y el mercado inglés disfruta ia 
invasión del dinero español en cuantía 
insospechada.

Los acontecimientos se precipitaban y 
la sagacidad inglesa no se escapaba a 
donde desembocaría España por el im ­
pulso del contubernio Lerroux-Gll-Qui- 
ñonee, y exactamente el día 1 de no­
viembre de 1934, "Latzard Brothers and 
Co" cierra inesperadamente sus ofici­
nas de la  Avenida de Peñalver y cesa 
de operar en España “ desde Madrid ”  de­
jando el campo libre a otros muñidores 
del ahorro que se lanzaron a operar en 
lo posible.

Por centenares contaríanse los millo­
nes que Latzard 1 Ruffer habían trase­
gado de España a Londres, Zürich y 
Amsterdan.- Los ministros de Hacienda

secundada por “ Ruffer and Sons supu­
sieron que andaban las “ cosas”  de Es 
paña actuando da aglutinante, pues si 
ambas firmas no carecen de potencia 
económica, no es de suyo lo bastante 
para asegurar una operación de enver­
gadura. De hecho actuaban aquellos 
bancos de editores responsables de la 
plutocracia que en Madrid y Barcelona 
durante los últimos quince años los ha­
bía utilizado como vehículo del éxodo do 
sus caudales. Veamos cómo “ Latzard 
Brothers and Co. ’ se estableció modes­
tamente en Madrid actuando de atilda­
da celestina de Kotschild y Pereyre, 
cuando éstos controlaban, entre otras 
importantes empresas, los Ferrocarriles 
del Norte. La muerte de Dato, su ase­
sor, y la quiebra de los hermanos Baüer 
sus agentes, independizaron la firma in­
glesa que, libre de trabas originales, se 
instaló con clásica austeridad en el nú 
mero 17 de la Avenida de Peñalver, y allí 
continuó hasta 1934, que, lacias las 
ubres de la plutocracia y desusado el ve­
hículo, e l trasiego de capitales no ren­
día tanta utilidad podía tener excesiva 
riesgo y convenía concentrar en Lon­
dres toda la O'-aanización para mejor 
servil- a los “ buenos españoles”  que ha 
bían situado sus caudales en el extran­
jero al abrigo de posibles actuaciones 
reivindicatorías. Nc. omitimos el detalle 
de que Latzard era y es banquero de 
"Chade”  y  “Sofiaas".

Como antecederte y característica es­
pecífica de la t ira  a “ Ruffer and Sons”, 
anotaremos que ee benefició cuando la 
Monarquía, con l.i exclusiva del minis 
terlo de Estado para proveer de subsi­
dios, gastos de ia;resentación y tesore­
ría, incluso para fondos secretos, a to ­
dos los agentes de los Cuerpos diplomá­
ticos y consular españoles en funcione> 
en todo el mundo. Concretando, era e‘ 
banquero único dei Ministerio de Esta­
do no obstante y ser extranjero. ¡Qué 
posibilidades de información para “ Inte- 
lligence Service” ! Huelga consignar que 
la República de 3931 siguió utilizando 
los servicios bancarios de Ruffer.

Comercialmente actuaba concentran­
do sus operaciones en Cataluña, sin des 
pacho abierto, tíu representativo Pierre- 
te Ruffer hacía a Barcelona frecuentes ' 
viajes controlando indirectamente la 
Banca Arnús y Ciédito y Docks, que 
utillzabarf como cámara oscura por los i 
oficios de profesionales comunes. I

Los no amnésicos recuerdan premisas 1I
P ero ... los avisados, al conocer que 
el promotor del empréstifo a Francia 
era la firma "Latzard Brothers and Co. ’
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lloraban, o ’ o aparenta— 
metros de la  calle de Alcalá, la firm a 
inglesa operaba febrilmente contra los 
intereses nacioaa’̂ s, fomentando y benc- 
ricianqose con la tan caudalosa cuan.o 
escandalosa exportación de capital espa­
ñol. Pero ios agentes exportadores que­
daban en condiciones de manipular a 
sus conveniencias enorme volumen de 
numerario, acrecentando la importancia 
de su firm a en Jos medios financieros 
internacionales.

La exportación de capitales durante el 
Último quinquenio alcanzó ta l notorie­
dad y atractivo internacional, que a Lat- 
zard y a iiu ffe r  tes salieron competido­
res holandeses, suizos y americanos y 
hasta españoles. Representantes de la 
banca suiza expedían circulares reclame 
y  visitaban periódicamente a plutócra 
lias y rentistas, ofreciéndoles, entre otras 
ventajas, 1a de que los depósitos de va 
lores y efectivo en Su.za no devengan 

-derechos reales sucesorios. En Barcelo­
na actuaba un banco con sede en U ltra­
m ar que operaba en gran escala la ex­
portación a travéc de Filipinas, Chades 
y  supuestas importaciones de algodón, 
llegando el escándalo a que el mmistto 
de Hacienda numerara un juez especia, 
que decretó la detención de uno de los 
directores y su traslado a Madrid; pero 
fué inmediatamente liberado por la i'..- 
fluencia de Cambó.

En Madrid, un banco de la calle d - 
A lcalá se asociaba a "Banque de '. Unión 
Parisienne” , otro dirigido por un espa­
ñol de recia escuela bancada inglesa, 
operó desde 1933 en forma sin prece­
dentes la exportación, lo que no era 
obstáculo para que la Hacienda acudie­
se a sus luces v reconocida experiencia

• para cortar (?) la depauperación de 
' nuestra economía.

Para qué seguir en la enumeración d» 
episodios, pruebas flagrantes de la  gan­
grena que corroía la economía española 
y  que se acrecentó desde abril ael 3t. 

.... Ciertapiente hemos sacrificado .a con­
creción de este artículo, al correr de la

• pluma y pletóricc-s de acontecimientos 
vividos y observados.

Volvamos a nuestro sujeto, concluyen 
do que no precisa gran sagacidad para 
coordinar los tres acontecimientos v iv i­
dos y observados.

Volvamos a nuestro sujeto, concluyen­
do que no precisa gran sagacidad para 
coordinar los tres acontecimientos dip'.o 
mático-económicos que hemos constata­
do, pero cifraremos su relieve engarzáa- 

■ dolos para la mejor proyección de núes 
tro  objetivo:

A : En la Cámara de los Comunes se 
ra tifica  la coincidencia de Inglaterra y 
Francia respecto al problema español.

B: En París se inaugura un Comité 
para estructurar la ayuda (?) •‘econó­
mica”  a la España devastada por la  gue- 

l ' i ra.
C: Francia concierta un empréstito de 

’ cincuenta millones de libras esterlinas 
coi) un grupo as-gurador cuya cabeta 
visible eB la firm a que más fomentó la 
exportación de capitaias en España, si­
gue siendo la te n re ra  de la plutocracia 
emigrada v se ve asistida por la ‘‘Sa­
tina”  bajo los auspicios de Cambó.
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“N U E S T R A  R E V O L U C IO N  
H A  D E  S E R  E S P A Ñ O L A ”

« * »
(Fragmento del editorial de “ SO L ID A R ID A D  OBR ERA” ,  de Barcelona, 

del 26-5-1937)

C LN hondísimo desagredo contempla el movimiento anarcosindicalista español 
c« desmedido e intolerable afán c,ue por intervenir en nuestra po ítlca nacio­

nal, c’eftas potencias extranjeras ponen de manifiesto Cin el m e..;r re -a tj. Y es 
aue se han intensificado poderosamente los trabajes para asfixiar a ’a Revolución 
ibérica, porcue así lo ordenan intereses del exterior, adversarles del tnun fo  de los 
trabajadores, y en tan denigrantes faenas, no rolo colabora cstrechamentj unido el 
oabitalismo internacional, sino que cuenta aquí con defensores más o menos encu­
biertos. pero decididos.

Preténdese por todos los medios imagínatelas desfigurar el carácter ibérico ¡ 
de nuestra lucha contra el fascismo, dando a la política de los dos bandes conten­
dientes un tono de extranjerizáción. que, si por lo que al banda en que nuestro, 
movimiento m ilita  otros admiten de tuen grado, la C. N. T. y la F. A. I., r.o es­
tán dispuestas a tolerar en silencio ni de ningún modo.

Y es que la CONFEDERACION NACIONAL DEL TRASAJO y la FEDERA­
CION ANARQUISTA IBERICA constituyen per sí mismas un solo y potente movi­
miento revolucionarlo netamente español, netamente ibérico. Netamente español 
e ibérico, sin la menor partícula de españolismo, sin el menor sentimiento nacio- 
nalista. No somos nacionalistas por principios ideológicos y por moral, y nuestra 
actitud al respecto no puede prestarse a dubitaciones ni ingenuas ni intenciona­
das. Pero nos mostramos enemigos acérrimos de que pretenda convertirse a Espa 
ña er> campo de experimentación para preparar y ensayar en él la guerra futura 
de universal volumen hacia la que velocísimamente so camina.

España es un pueblo con capacidad, dotes, personalidad y carácter suficientes 
para d ir ig ir por si misma sus propios destinos. Y con indiscutible derecho a resol­
ver y poner en práctica lo que más conveniente estime. La impotencia de los gene 
rales traidores introdujo la intervención directa italoteutona en él, y la extranje- 
rlzación de España emprendida por los facciosos amenaza con envolver en sus 
bochornosos pliegues a todo el solar hispano.

Ante esa amenaza evidentísima, la CONFEDERACION NACIONAL DEL TRA 
BAJO y la FEDERACION ANARQUISTA IBERICA, movimiento revolucionario do 
masas que se desenvuelve dentro de una homogeneidad absoluta, y que cuent; 
con bastantes centenares de miles de hombres luchando contra el invasor en to 
dos los frentes de batalla y con más de otros tantos produciendo para la guerra 
fijan su posición, que se sintetiza en esta frase: España, pará los españoles.

Llegue a nosotros la ayuda más o menos generosa y desinteresada que quiéra 
se brindarnos por quienes lo estimen un deber. Bien venidas cuantas pruebas d 
solidaridad práctica y efectiva nos lleguen y con las que se desee hacernos má 
llevadera esta trágica campaña de la que surgirá la regeneración de Iberia. Má 
descérrese el anhelo de intervenir directamente o indirectamente »n la política 
España por quienes lo alimenten, si es que pudo llegar a tanto la avaricia vestid 
de ignorancia. La C. N. T. y la F. A. I., que son la medula del proletariado ibéric 
independiente, nacional, ajeno a toda influencia exterior, están contra cualqui- 
intromisión extrajera, sea del matiz y del tono que fuere, en el desenvolvimien 
de la política española. Si existen en nuestro país partidos de orientación exótic 
cuya primera finalidad no es la de servir a los intereses del proletariado españi 
y si abundan las fracciones republicanas que por carencia de personalidad y 
espíritu ibérico se prestan a hacer el juego a ta l política, ha de tenerse tambié 
muy presente nuestra posición. Posición netamente española, netamente ibér¡<

D: E l Gobierno francés perdura in­
sensible ante el bochorno de la nego­
ciación en París de la peseta 10 Frau 
eos que manipula en Londres ” Latzai-J 
Brothers and Co".

E: Inglaterra y Francia dejan opera- 
a Alemania mientras pomposamente se 
anuncia el viaje a París ie l financiera 
doctor Schacht para suavisar asperezas, 
concertar 'mod-JS vivendi”  y posible­
mente obtener ana ayuda financ era.

¿Corolario? Se deduce el de sigulen*.-: 
enunciado?

E l tesoro de la  plutocracia espa 
la. criminalmen’ t- exportado, por ct 
ducto del empréstito .Latzard, aneste 
rá  el sentir demócrata de la Fran< 
oficial, actuará de lubrificante con r 
pecio a Alemania y contribuirá a ; 
el ardor bélico 3c ésta se desahogue 8 
ahora tan sólo ea el solar español. I

Y de moúen'o, Ita lia  al acecho, nal 
más, y nada menos.

(De ‘‘Solidaridad Obrera" del 26'1'®

Dos relatos de la forma en que 
fueron masacrados los obrerosLOS GOBERNADORES “REPUBLICANOS” DE HUESCA Y ZARAGOZA CONTRIBUYERON AL TRIUNFO F A S C IS T A  

1.0. —  E d uardo B orras describe 
la traición de A g u slín  Carrasco, 

«jx-gobernador de H uesca

SANTA Eulalia (Frente de Huesca), 
7. — (De nuestro enviado especial 

Eduardo Borras). —  A estas posiciot.es 
de avanzadilla que en torno a Huesca 
ha ido conquistando nuestra colun.na. 
llegan continuamente obreros del F-en- 
te Popular de Huesca que tuvieron que 
huir da aquella ciudad los primeros dias 
del movimiento ante los fusilamientos y 
persecuciones de que eran objeto por 
los sublevados, a los que no podían ha­
cer frente por carecer de armas.

Por ellos hemos conocido interesantes 
pormenores de cómo se produjo el gol­
pe m ilitar en Huesca y la parte activa 
que en el mismo tomó «si gobernador 
civil de la República en aquella provin­
cia, Agustín Carrasco, que se puso des­
de el primer momento al lado de los 
sublevados, haciendo traición al Gobier­
no que le había confiado el mando de 
aquella provincia.

Uno de los obreros que han conse­
guido llegar a Santa Eulalia, después de 
vagar hambriento por los montes veci­
nos, durante estas semanas, nos dice:

—En Huesca, el domingo día 19 do 
ju lio, por la mañana, al tener noticia de 
lo que estaba ocurriendo en algunas po­
blaciones de España, nos reunimos ‘ res 
m il hombres de los partidos que inte­
gran el Frente Popular y de la C. N. T 
y la F. A. I., los que nos dirigimos al 
gobernador, pidiéndole que nos diera 
armas para ponernos a la defensa de la 
República y de ia democracia. Le d iji­
mos inclusive al gobernador, que tenía­
mos dinamita en cantidad suficiente pa­
ra volar los cuarteles si intentaban sa­
l i r  de ellos los militares, pronunciándo­
se contra el legitimo Gobierno.

Pero el gobernador, Agustín Carrasco, 
individuo que había pertenecido a la 
Unión Patriótica, lo que no fué obstácu­
lo para que el Gobierno le delegara sus 
funciones en la provincia de Huesca, 
nos traicionó cobardemente, ayudando a 
ios militares, con los que indudable­
mente estaba de acuerdo, y los que le 
tratan con todo cariño, continuando
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LA S  dos notas que publicamos en estas páginas no son más que casos 
aislados, de episodios que se han repetido en numerosísimas localida­

des de España, apenas estallado el movimiento faccioso: fueron las mis­
mas autoridades republicanas quienes impidieron la acción decidida del 
pueblo, unas veces por traición abierta, pero en la mayor parte de las cir­
cunstancias por no permitir el armamento del proletariado, por incapaci­
dad, por falta de visión revolucionaria, por cobardía.. .

Ño es nueva 'esta experiencia: los trabajadores de todo el mundo han 

sufrido ya muchas derrotas por la ineptitud de las instituciones y los re­
presentantes democráticos para resistir y oponer un dique al fascismo. En 
España misma, durante la República de los Trabajadores, ocurrieron, en­
tre otros, le í hechos aleccionadores de Casas Viejas, de Asturias, etc. 
¿Qué hubiera sido, por otra parte, de Barcelona y de Madrid —  la lucha 
del cuartel de la Montaña —  si los obreros no hubieran estado armados y 
no derrotado-, mediante heroicas acciones, a los militares hasta ese tito- 
momento al servicio de la República, i

Las notas que reproducimos han aparecido en el diario “ La Noche”,  I 
de Barcelona, el 7 de agosto de 1936. '

tranquilamente en el Hotel Oriente, 
atendido como un rey.

El Gobernador nos negó armas, di­
ciendo que no las tenía y que en Hues­
ca no ocurría nada.

No obstante, 40 o 50 de los nuestros 
consiguieron armas y se lanzaron a la 
calle, pero junto a cada une de éstos 
puso el gobernador a un guardia civil, 
y en cuanto salieron las fuerzas del 
ejército, los nuestros fueron desarma­
dos y algunos, según supimos luego, fu ­
silados. Ante los desmanes que come­
tían los sublevados, persiguiendo a los 
obreros, fuimos más de m il los que 
huimos ya que no teníamos arma algu­

na dispersándonos por el monte. Pero 
de estos compañeros muchos han muer­
to ya, pues los sublevados, enterados de 
ello, destacaron unos grupos de carlis­
tas armados y bien pertrechados, que 
por los montes se .an dedicado a ca­
zarnos, fusilando en grupos y sin fo r­
mación de causa a cuantos de nosotros 
han podido encontrar".

El miliciano obrero que nos habla es­
tá justamente indignado y pide un ar­
ma y un puesto en vanguardia para en­
tra r en Huesca a matar al gobernador 
civil, Agustín Carrasco, tra idor a su Go­
bierno y que entregó Huesca a los fac-
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2o. i— Emocionante relato del mi- 
'■ litante de la C. N. T., camara­

da Francisco Crespo

MADRID, 1. — El m ilitante de la 
C. N. T., Francisco Crespo, que 

ha pasado cinco dias en Zaragoza, bajo 
el imperio de Cabanellas, comunica en 
el órgano de su partido el siguiente in­
teresante relato:

"Salí con una misión del Comité Na­
tiona l para la capital aragonesa el mis 
mo día que el sádico general Gabane­
ólas declaraba el estado de guerra fac­
cioso. En Casetas quedó el tren parado 
y  sin comunicación en la estación. Eran 
I09 ferroviarios que respondían con i3 
huelga general antifascista declarada en 
Zaragoza y en todas sus comarcales. 
Cuando un compañero de Barcelona y 
yo  nos disponíamos a sa lir andando, 
'interesados en saber le que pasaba en 
Zaragoza, llegaron diez guardias civiles 
¡y tres policías, los que conminaron al 
maquinista a que arrancara el tren o de 
lo contrario le volarían la cabeza. Lie 
fiamos a Zaraaoza a las cuatro de la 
tarde. Todas las esquinas de las calles 
céntricas y en las de alguna longitud 
de las barriadas obreras estaban ocupa- 
idas por las ametralladoras facciosas, 
sobre las cuales pendían letreros que 
.decían: "¡V iva España!’ " ‘ ¡Viva el 
Ejército al servicio de España católica 
y  arriba el fascio salvador de España! ’

A las pocas horas de declararse el 
estado faccioso la represión se ejercía 

'con ensañamiento criminal. De las ba­
rriadas populares todas las calles se 
cuajaban de gente que comentaban in­
dignadas la imposibilidad de defenderse. 
Nadie poseía armas para responder a la 
ocupación m ilitar que se imponía por 
la razón del fusil y esas máquinas de 
muerte que llaman ametralladoras. 
Nuestros compañeros de la Regional se 
hallaban en reunión permanente para 
ver oómo se podia sin armas quebran­
ta r la moral bélica de los militares fac­
ciosos. Se mandaron furtivos delegados 
a las comarcales para que declarasen 'a 
huelga general revolucionaría a lo que 
sabemos que respondieron valerosamen­
te. Al tercer día de imperio m ilita r ya 
se hacían imposibles las reuniones. Tan­
to el campo como la ciudad, todo esta­
ba invadido por fuerzas al servicio del 
decrépito Cabanellas. Por las calles 
transitaban confidentes que denuncia­
ban todo elemento antifascista y que se 
confundían con los trabajadores que de 
atribulaban por los barrios obreros. Ade­
más se provocaba a matanzas colectivas. 
Mandaban un solo guardia o soldado pa­
ra que al ser éste desarmado o víctima 
de la decisión del pueblo, justificar de 
este modo el asalto a los domicilioa, 
cuya lista según nos informaban era de 
doscientos treinta y seis. Desde el pri­
mer día de huelga general antifascista, 
«1 sádico general se esforzaba por sor 
prender la buena fe de los trabajadores. 
Radio Aragón repetía hora tras hora 
que los obreros volvieran al trabajo ba
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ja palabra de honor tfe! Capitán fascis­
ta de que serían atendidas todas las 
peticiones que tuviesen presentabas a 
las patronales y ademas otras mejoras 
que el nuevo Gobierno concedería. Co­
mo el cocodrillsmo exacerbado de Caba­
nellas era rechazado por los trabajado­
res y nadie acudía a los lugares de tra­
bajo, los ruegos y la generosidad se tro­
caban en amenazas de muerte, como 
podrá verse por un bando que decía: 
"Los obreros de servicios públicos y de 
ciertas industrias — que ahora no re­
cuerdo — que no se reintegren al tra­
bajo, serán detenidos y fusilados sin 
formación de causa. Sabemos de un je 
fe de obreros municipales y de dos tran­
viarios que se suicidaron al ser detem 
dos en su domicilio por no traDajar en 
sus respectivos puestos.

El cuarto y quinto dia de dominio fas­
cista en Zaragoza la vida tomaba aspee 
tos horripilantes. Todas las fuerzas pú 
blicas eran facciosas. No se podia ir  
por las calles sin el riesgo de ser err. 
pujado a un camión para trabajar en 
algo que a los insurrectos convenia o 
bien para ser detenido y mandado al 
castillo donde 6e les uniformaba de mi­
litares o de fascistas. A dos compañe­
ros de las Juventudes Libertarias les 
vimos de soldados en la capota de un 
camión diciendo en alto: ¡Viva España 
M ilitar y Católica! Nuestros jóvenes ca 
maradas tuvieron ocasión de escribir y 
dar a una compañera un papelit» que 
decía: “ Nos hemos negado a emoorra 
charnos y a decir el domicilio de sesen 
ta y cuatro compañeros, bajo cuyos nom­
bres se leía: “ fusilados” . Si esto dura 
dos dias más nos mataremos, haced lo 
que podáis por la revolución social” .

Aquellos mismos dias supimos que 
dos compañeras habían sido fusiladas 
en la calle por negarse a decir dónde 
iban, porque se les encontró un poco 
de comida y unas alpargatas. Escasean 
los víveres y los que se venden son al 
doble precio. El restaurador m ilitar, el 
insigne caudillo no se enteraba del 
chantage criminal de los comerciantes 
y tenderos. La existencia en Zaragoza 
transcurría en un ambiente de deseo 
de la muerte. Los compañeros cuando 
salían de sus hogares a la calle deja­
ban a sus hijos con la convicción inex­
presada de que sería la última vez que 
les veían.

Comentando la Zaragoza confederal, 
dice que quiere contribuir a deshacer la 
opinión de quienes creen que los com­
pañeros de Zaragoza se mantuvieron pa­
sivos ante la situación creada por Ca 
banellas. No pudieron hacer nada por ei 
movimiento. Yo he vivido los primeros 
días entre éllos y reivindico aquella 
nombradla. Primero fué la lenidad y la 
actitud lesiva del gobernador civil de 
Zaragoza que hasta horas antes de de­
clararse el bando faccioso estuvo pro 
metiendo armas  a los trabajadores y los 
agentes a sus órdenes coincidiendo con 
la salida del ejército detenían y desar­
maban a los militantes de la C. N. T. 
y de la F. A. I. ¿Quién me explica 
aquella paradoja entre las palabras y 
los hechos del citado gobernador?

'  Machacar el hierro 
cuando está al rojo
Fragmento de un artículo de 

“Tierra y Libertad” del 27 
de marzo de 1936

DESPUES del 14 de abril de 1931 el 
espíritu popular fué caldeado por 

la gran satisfacción de verse desemba­
razado de la odiada monarquía, ligada 
a tantos crímenes y a tantas infamias 
de imborrable recuerdo; el hierro esta­
ba al rojo, como para adquirir en manos 
de hábiles artesanos la forma deseada. 
Pasaron los meses; el hierro se fué en­
friando y luego quisimos reanimarlo los 
anarquistas, sólo a fuerza de sacrificio 
y de heroísmo. No lo hemos conseguido, 
porque los movimientos populares no se 
producen cuando uno lo quiere, sino 
cuando concurren diversos factores, ex­
ternos y morales.

Pasó el 14 de abril y pasó el clima 
•psicológico creado por aquel aconteci­
miento. No se machacó el hierro al rojo; 
se argumentó contra toda tentativa, se 
pusieron trabas a toda acción reivindi- 
cadora inmediata. Había borrachera re­
publicana, en unos; había temor a tur­
bar esa borrachera, en otron. Quizá eu 
todos o en el gran número había u i ■ 
fondo de esperanza.

E l 16 de febrero de 1936 marca en la 
historia contemporánea de España otra 
fecha-jalón. El estado de alarma y ia 
censura previa han impedido que se co­
nozcan los detalles de la explosión de 
los sentimientos oprimidos en más de 
dos años de pre-íascismo. Pero en mu­
chos lugares se han producido gestas 
hermosas de entusiasmo y de combati­
vidad popular. Ha vuelto a ponerse el 
hierro al rojo, a causa de las provoca­
ciones de los fascistas, envalentonados 
por el hecho de encontrarse en posesión 
de armas abundantes.

Es otra opqrti nldad que no se apro­
vecha. Lo que no se avance en estos 
momentos, ,o que no se reivindique aho­
ra, luego será tarde y costará sacrificios 
ingentes. ¡Hay que machacar el hierro, 
al rojo! Después que so enfríe daremos 
golpes en vano.

La situación es clara. No creemos que 
esta vez la borrachera republicana sea 
el obstáculo que ha podido ser el 14 de 
abril do 1931. Entonces la República era 
todavía un símbolo, ana ilusión. Los trac 
bajadores de todas las tendencias sabeu 
ya lo que es la República y qué puede 
darles. Toda tregua que se asegure a un 
gobierno es un- grillete a los pies ae la 
revolución, un dique al progreso, un va­
lladar a la justicia.

Las derechas fascistas y monarquizan- 
tes no cejan. Tienen dinero, y con el d i­
nero están a su disposición todos los 
medios ofensivos; tienen relaciones e in­
tereses comunes con las instituciones 
presivas y militares; tienen de su lado 
las finanzas, la alta industria.
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Un o  De Los HEROES Q ue 
DEFIENDEN A  M ADRID :
LA  Confederación Nacional d e l  

Trabajo no sólo ha dado hom­
bres a la dirección política y econó­
mica del país. Ha dado también va­
lientes que luchan y dirigen las ope­
raciones militares en defensa de las 
conquistas proletarias. He aquí a uno 
de estos hombres: Mera.

Mera se forjó en infinitas persecu­
ciones, encarcelamientos y luchas du­
rante la República democrática bur­
guesa. Mera pasó necesidades sin 
cuento. Mera vió coaligarse contra su 
persona todas las iras y persecucio­
nes patronales y policíacas. No hubo 
atentados, sabotajes o atracos que no 
le achacaran, en un deseo inmenso 
de hundirlo, de arrebatarle a la Con­
federación Nacional d e l  Trabajo 
uno de sus mejores militantes. Pero 
su temple recio y abnegado salió, co­
mo el de Durruti, Ascaso y tantos 
otros, más robustecido y optimista de 
estas persecuciones. Mera siguió lu­
chando con más tesón y coraje.

La sublevación fascista no le cogió, 
como a ningún militante anarquista 
de Madrid, desprevenido. Estaba 
preparado y dispuesto para la lucha. 
Estaba, como todos los revoluciona­
rios madrileños, dispuesto a vender 
cara su vida luchando contra la su­
blevación fascista. Su silueta incon­
fundible, dura, hosca, la vimos infi­
nidad de veces por las barriadas y 
por los Sindicatos, nerviosa por la 
rabia.

Los Sindicatos rebosaban de gen­
tes. Todos los confederados, como un 
solo hombre, estaban en pie de gue­
rra, prestos a la batalla. Sólo espe­
raban armas. El grito de “ ¡ armas, 
armas 1”, resonaba por calles, plazas, 
paseos y locales sindicales de Madrid. 
Pero los Sindicatos no tenían armas. 
Los militantes se habían de confor­
mar con bombas de manos, que rápi­
damente eran usadas sobre los cuar­
teles de los facciosos y las iglesias de 
los curas trabucaires. Las armas es­
taban en poder de los sublevados, que 
un Gobierno torpe hasta el delito ha­
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bía dejado prepararse para la rebe­
lión. Mera aparecía y desaparecía ner­
viosamente, trabajando por la Revo­
lución. Serían las doce del día, cuan­
do corrió por Madrid el grito de: 
"¡E l cuartel de la Montaña se ha ren­
dido!". Ya no había miedo. Con las 
armas del cuartel de la Montaña el 
pueblo, con la Confederación Nacio­
nal del Trabajo a la cabeza, era in­
vencible.

No tardaron en rendirse los cuar­
teles de Campamento, de Conde Du­
que, del Pacifico y otros. No tarda­
ron tampoco en caer E l Pardo y A l­
calá de Henares. Pero tomar a Gua- 
dalajara era difícil. El puente que 
daba acceso a la capital estaba bien 
fortificado y defendido con ametra­
lladoras. Los compañeros caían ame­
trallados por las balas de los faccio­

sos y por las bombas de una avioneta 
que los protegía. Las horas pasaban 
bajo un terrible fuego de fusilería. 
El puente no podía ser atravesado. 
De pronto, una camioneta aparece a 
gran velocidad. Sobre ella, un hombre 
con ametralladora. Este hombre era 
Mera, el Es par taco madrileño, que 
con valentía sin igual, avanzaba has­
ta el puente sembrando con su ame­
tralladora la desmoralización y la 
muerte entre las filas fascistas. To­
dos los milicianos, animados, avan­
zaron en avalancha incontenible. Gua- 
dalajara fué tomada.

La Confederación Nacional del 
Trabajo, con las armas tomadas a 
los sublevados, armó millares de sus 
militantes. Militantes que fueron a 
luchar a las columnas de Galán y de 
Mangada. Pero los ataques del ene­
migo en la Sierra eran cada vez más 
peligrosos, y el Estado Mayor pidió 
a la Confederación Nacional del Tra­
bajo quinientos luchadores. La res­
puesta de nuestra organización con­
federal fué la formación de una co­
lumna de dos mil quinientos hombres, 
al mando del coronel Del Rosal y lle­
vando como delegado de la columna 
a Mera. Mera, Mora (el querido 
compañero caído heroicamente en el 
frente de Casa Vieja) y todos nues­
tros militantes, se cubrieron de glo­
ria en Paredes de Buitrago.

Hoy tenemos a Mera defendiendo 
a Madrid, como delegado de las co­
lumnas confederales del Centro. Más 
de quince mil anarquistas, unidos a 
republicanos, marxistas, militares y 
columna internacional, forman en la 
actualidad el potente Ejército leal, 
que está haciendo a Madrid inexpug­
nable.

Madrid, con hombres como Mera, 
como dirigente de las tropas antifas­
cistas del Centro, es invencible. El 
ejército de Franco encontrará en Ma­
drid su Verdún, que le hará morder 
el polvo de la derrota definitiva.

(De “ Solidaridad Obrera” , del 17 
de Febrero de 1937).
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LAS COLECTIVIDDÉS DE AR AGON
En numerosas localidades ha nacido un nuevtjema de vida implantándose el com.. ibertar o

Estructura de las 
c o l ecíivizaciones

[ SU FUNC1ONAMI E N T O

LA unidad más pequeña del colec­
tivismo en Aragón es el grupo 

de trabajo. Está compuesto de 5 a 
10. y a veces más miembros. Se for­
man de campesinos que sostienen re­
laciones amistosas entre éllos; a ve­
ces también de los habitantes de 
una calle. A ellos pertenecen los an­
tiguos pequeños propl taños, los pe­
queños arrendatarios, los medievos o 
jornaleros. Salen juntos hacia el 
trabajo. A su frente va el delegado. 
Muchas veces el delegado escoge él 
mismo a sus compañeros de trabajo. 
Lu colectividad distribuye la tierra a 
los grupos. Cuando el grupo tiene, 
acabado su trabajo, ayuda a otro 
grupo. El trabajo e considera como 
obligación. Si los grupos de trabajo 
rebasan este número de miembros, 
cada uno de ellos recibe un carnet 
de productor. El delegado asienta 
en éste el trabajo del miembro del 
grupo. Los utensilios, máquinas y 
animales, necesarios para el trabajo, 
son propiedad de la colectividad. El 
cultivo de la tierra, la ejecución del

trabajo que se les encargó, son de 
la competencia del grupo.

La colectividad es la comunidad 
libre de trabajo de los aldeanos. Su 
nacimiento ha sido determinado por 
la influencia de las ideas anarquis­
tas. El movimiento de la C. N. T. y 
de la F. A. I. convocó asambleas ge­
nerales de todos los aldeanos. Estos 
asistieron a éllas: eran campesinos, 
pequeños propietarios y arrendata­
rios. De ellas han nacido las colec­
tividades. Estas tomaron posesión de 
la tierra, del ganado y de los uten­
silios de trabajo de los terratenien­
tes expropiados. Los pequeños pro­
pietarios y los arrendatarios que se 
adherían a la colectividad, aporta­
ros sus herramientas y su ganado al 
trabajo. Se procedió a un Inventario 
de toda propiedad e inmueble. Quien 
no quería pertenecer a la colectivi­
dad podía quedarse con la tierra que 
él mismo fuese capaz de cultivar, con 
sus propias fuerzas. Cada colectivi­
dad sigue, aproximadamente, las si­
guientes norjnas de desarrollo:

La distribución de la tierra, del 
trabajo, de los utensilios y del gana­
do, fué lo primero que se hizo. La

L os jornales han  
desaparecido a llí

ABSOLI ÍRTAD La producción y el
inventario 
de las tle-
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i colectividad hubo de ocuparse, ante 
' todo, de asegurar la existencia ma­

terial de sus miembros. Los produc­
tos del campo fueron llevados a un 
almacén común; los alimentos más 
importantes, repartidos por igual en­
tre todos. Los productos sobrantes 
se emplean para el intercambio con 
otras comunas o con las eolectivida- 

¡ des de las ciudades. Los productos 
propios se reparten gratuitamente. 
Según la riqueza de la colectividad, 
hay pan y vino; a veces, también 
carne y otros alimentos, sin limita­
ción y gratis. Lo que hay que ad-

I quirir de fuera, por intercambio o 
compra a otras comunas o de la ciu­
dad, lo que existe en cantidades in­
suficientes, se raciona. Pero cada 
uno tiene lo qúe necesita para la 
vida, en la medida en que la situa­
ción de la colectividad permite sa­
tisfacer las necesidades de sus 
miembros. Justicia e igualdad son 
los pilares básicos del nuevo" orden. 
La satisfacción de las necesidades 
se halla desligada de la capacidad 
de trabajo de cada uno. Ya no se 
dice: un buen jornal por un buen 
rendimiento diario.; sino que, rige la 
norma: Cada uno, según sus aptitu­
des; a cada uno, según' sus necesi­
dades.

Entre las colectividades campesi­
n a s  de Aragón y las empresas e ¡in­
dustrias colectivizadas en Cataluña, 
y en otras partes de España, existe 
una diferencia. En las empresas 
industriales, el trabajo, o sea la pro­
ducción, está colectivizado. El con­
sumo es individual. En las colectivi­
dades campesinas está socializado 
también el conxumo. El nuevo siste­
ma es sencillo, en sus . característi­
cas básicas; en sus formas de aníi- 
cación, variado. El jornal familiar 
se mide con cuotas de distribución 
y de racionalización en caso de es­
casez, distribución- ilimitada en caso 
de abundancia. Estas son las formas 
económicas del 'Comunismo Liber­
tario”. •

La Federación Comarcal es el con­
junto de las colectividades locales 
en un distrito. Forma una unidad 
económica, reuniendo diez a veinte 
comunas. La colectividad de trabajo

de cada puej 
exacto sobre; 
rras, sobre la [e la comu­
na en máqui 5 de trans­
porte, en ga¡ e  todo, 
existencias y copies, a la 
Federación C ‘
macones y d 3 productos 
agrícolas d e * '  ’ - ” ~
rldos y de |  
vía los prodi j, 
bio a  la l-'ed íonal, y, en 
algunos case aá. Con *’ 
líquido obtet 
productos qu 
vidades; La 
ciones coma iseen alma- 
........  const os pueblos 
pueden cubr sus necesi­
dades. En 
todo lo que,;

La Feder cal se com­
pone de del los por las 
colectivldadé ñ :. " 
pa de los m íunícaelón y 
transporte e lidades, pro­
cura nuevos > transporte, 
hace instala fónicas y se 
encarga del tural de las 
poblaciones J'~°
contra los ,  ----
fué dirigida, durante los 
primeros m ñeron al 19 
dé Julio, p< letones Co­
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de los pueb^rmas y con­
sejos estr - 
Comarcal.

consumo en común

en'

posee ai-
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intercam-

el
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ños. Se ocu-

La defensa 
y fascistas
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L/h tula
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SE DE
PROPAC S P A S A j

próvincia de Huesca, la Federación 
Comarcal organizó durante cerca de 
nueve meses la defensa contra el 
fascismo, suministró víveres y todos 
los productos necesarios para la gue­
rra, a las milicias.

Todas las federaciones comarcales 
de la región aragonesa están reuni­
das en la Federación Regional de 
Colectividades de Aragón. El Comité 
de esta Federación Regional es el 
centro económico de la región ente­
ra. En los primeros meses existió 
cierta duplicidad. El Consejo de De­
fensa de Aragón se encargaba al 
principio de esta ' irea. .Este Conse­
jo de Defensa fué reconocido por el 
Gobierno de Valencia como repre­
sentación regional oficial. Tiene ca­
rácter gubernamental. En realidad, 
no es un Consejo de' Defensa, sino 
•un Consejo económico.

En Febrero de 1937 tuvo lugar en 
Caspe un Congreso de Federaciones 
Comarcales. Se- acordó hacer de la 
Federación Regional el centro eco­
nómico de las colectividades agra­
rias de ¿tragón. Las Federaciones 
Comarcales debían enviar sus pro­
ductos, o relaciones de los mismos, 
a la Federación Regional. Por media­
ción de la Federación Regional de­
be serles posible a las diferentes 
zonas hacer intercambio de produc­
tos, y, en caso necesario; traer mer­
cancías de otras regiones o del ex­
tranjero.

Esta es, en pocas líneas, la estruc­
tura de las colectividades en Ara­
gón. De cómo funciona el mecanis­
mo de esta nueva economía que se 
basa en la igualdad y en la justicia, 
nos ocuparemos a continuación, re ­
latando las ■ impresiones que, en al­
gunos pueblos, en las Federaciones 
Comarcales y en la Federación Re­
gional hemos recogido.

La colectivilización no es algo 
nuevo en España. No se limita a 
Aragón solamente; pero es allí don­
de está más generalizada. La C. Ñ. 
T. y los anarquistas son los partida­
rios más fervientes de la colectivi­
zación, pero no los únicos. También 
los miembros de la U. G. T. en la 
ciudad y en el campo están en pro 
de la colectivización. Animador del

| el cooperativismo [ Acuerdo entre la1 
movimiento, y en general, de la idea íl Q rT' -y
que la inspira, es el anarcosindlca- • • • *7 •
lismo español. En el campo se ven --------
muchas veces a partidarios de los C. N. T. y la U. G. T. fijan las sl- 
Sindicatos socialistas y sindicalistas, guientes bases de unidad de ac- 
trabajando. en pro del colectivismo ción:
con el mismo celo. La colectiviza- “1) Nos comprometemos a cumplir 
ción se extendió .poco a .poco sobre todas las disposiciones emanadas del 
todos los pueblos y ciudades de la legítimo Gobierno de la República 
región. . española y las que dicte el Consejo

El 22 de Febrero de 1937 se cele- de Aragón, en las que se hallan re- 
bró en Caspe un Congreso de todos . presentadas nuestras respectivas or­
los Sindicatos de la región aragone- ganizaciones, aportando toda nuestra 
sa. Fué convocado por la C. N. T., influencia y las disponibilidades de 
pero también la U. G. T. de Aragón nuestros organismos para facilitar la 
tomó parte en él. En este Congre- aplicación de las mismas.
so cristalizó el espíritu de este gran <<2 )  S e  formará en -n plazo má- 
movimiento. En un acuerdo adopta- x l m o  d e  o c h o  d ía s >  a  p a i .t i r  d e  l a  
do se dice: ‘ firma de este pacto, una Comisión

"Comprendiendo que la realización de Enlace con carácter regional que 
del programa de las dos organizado- entenderá en todo lo referente a la 
nes firmantes no puede ser por el unidad de acción, ' s o l u c i ó n  de 
monieñto, más aún si tenemos en aquellos conflictos ,ue puedan sur- 
cuenta. la diversidad de programas gir entre las dos organizaciones, to- 
de los distintos sectorés. del frente da vez que el apartamiento lamenta- 
antifascista, y, que el intentar lm- ble en que Iremos vivido hasta aho- 
plantar un sistema económico y po- ra, ha posibilitado la infiltración de 
lítico de un tipo determinado sería elementos indeseables que es precl- 
suicida.y de .resultados fatales para so liquidar.
la lucha que venimos sosteniendo, la
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EN ARAGON, JOVENES CAMPESINOS DEL 
FRENTE Y LA RETAGUARDIA REFIRMAN 
SUS CONVICCIONES REVOLUCIONARIAS
Síntesis de las resoluciones de 

un Congreso de las Juven­
tudes Libertarias

ASISTEN D E L E G A D O S  
DE LOS M IL IC IA N O S

A
ALCANIZ, 25, 10 mañana. — La au­
tenticidad revolucionaria de núes, 

tros comicios lo demuestran la forma fe­
deral y de libre exposición de Ideas que 

emanan de asambleas populares, en las 
duales la juventud estudia detenida 
«ncnte todos los problemas que la gue­
rra  y la Revolución nos plantea.

Comicios sin ningún amañamiento po­
lítico y  sin ninguna ingerencia partidis 
ta, sin bombo ni fastuosidad, con un 
criterio  amplio y con una gran fé  revo­
lucionaria.

Estos son los Congresos de los Jóve­
nes Libertarlos.

Parcos en palabras insubstanciales, 
los jóvenes de Aragón dan a este Pleno 
una sensación de sensatez, de seriedad 
y  de anhelos de conseguir rápidamente 
el triunfo sobre el fascismo, que bien 
merece ser imitado por quien hasta el 
presente hacen públicas una cosas y 
practican otras.

El punto esencial de este Pleno es el 
arduo tema de la unidad revolucionaria 
de la juventud.

Las jóvenes que combaten en los fren­
tes de Aragón, que conocen a las mil 
maravillas los resultados de una linea de 
claudicaciones y de intr gas, desencade­
nada por la decadente democracia con­
tra  el espíritu hondamente revoluciona­
rio  de estos luchadores, hánse dado cuen­
ta que ha de ser la juventud la que, un’ i- 
da en apretado haz de aspiraciones re­
volucionarias, ponga veto a los desma­
nes partidistas de cualesquiera que sea 
el partido o sector y evitar los efectos 
tan desastrosos para la lucha antifas­
cista en general, que significa el nolcot 
a que están sometidos en estos momen­
tos los frentes de Aragón.

Contra esto y por una noble unidad 
revolucionaria de la juventud han alza­
do su voz los jóvenes de la F. I. J. L., 
que en número de 35.000 luchan en los 
frentes de Aragón, manteniendo enhiesta 
la bandera revolucionaria y las ya cé­

lebres frases dirigidas al Gobierno: 
“ ENTREGADNOS ARMAS Y OS EN­
TREGAREMOS ZARAGOZA".

Tratados los trabajos preliminares y 
protocolares del Pleno, loe delegados ee 
disponen a estudiar, basando en los 
acuerdos de sus respectivas asambleas 
el punto esencial del comido, que es ei 
siguiente:

Se da comienzo a las palabras pedidas.
DIVISION LUIS JUVERT. — El re­

presentante dice:

"Nuestra posición es francamente re­
volucionaria. No así en estos momentos 
la actitud de la Comisión Ejecutiva de 
la J. S. U., a la cual conminamos para 
que haga una rectificación".

DIVISION DURRUTI, segundo regi- 
miento, segundo batallón, primera com­
pañía, primera sección:

"Hemos estudiado la nueva posición 
de las J. S. U. Su actitud equivale a 
una desviación en el camino emprendi­
do por los trabajadores revolucionarios 
de Asturias.

“ Es en las lineas de fuego donde la
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De •'JUVENTUD LIBRE”, de 
Madrid, del p de Mayo de 1937

En nombre de 35.000 jóvenes 
combatientes h a c e n  e s t e  

vibrante reclamo:

“DADNOS ARMAS Y OS 
DAREMOS ZARAGOZA”

Es necesario que los jóvenes socialis­
tas se den perfecta cuenta de ello. Nos­
otros deseamos la unidad con ellos, pe­
ro una unidad que sirva de garantía a 
la Revolución Social española".

COMARCAL DE IJAR:
"Mantengo el mismo criterio que lo 

expuesto por mis compañeros que me 
han antecedido en el uso de la palabra".

REGIMIENTO CONFEDERAL. — Su 
delegado dice:

_ ____ _  pasión partidista no existe. Es allí donde
toda la juventud desea fervientemente la Revolución que haga de España la socie­
dad que tantas veces hemos añorado; por eso es desde allí donde se distinguen y 
donde se sufren con toda intensidad los juegos sucios de la política de partido.

Las Juventudes Libertarlas han hecho demasiadas concesiones y se han mos­
trado transigentes en todo, deseosas de que la juventud, unida, siguiese el mismo 
camino que iniciaron en octubre.

Nuestros deseos se han visto defraudados ante el viraje dado por las J. S. U., 
lo que equivale a una desviación en su línea revolucionaria. En Aragón, donde nues­
tra organización controla el 95 por ciento de la juventud organizada, .no existe el 
problema de la desviación; pero en otras reglones, donde las fuerzas son Iguales, 
el peligro existe.

La juventud, haciendo honor a todos los que murieron en la rucha, no puede 
perder su espíritu revolucionario. El fué quien les llevó a la guerra y él será quien 
les conduzca a la victoria.

Por la Revolución y por una sociedad libre ha muerto y está muriendo lo me­
jo r  de los hijos del proletariado español.

Las Juventudes Libertarlas del Batallón Confederal piden que se les haga 
honor” .

QUINTO BATALLON "ACRACIA".

"Hemos visto que cierto sector juvenil está siendo manejado bajo bastardos 
fines. Esto, que significa para nosotros un anquilosamiento a los deseos juveniles, 
no lo podemos silenciar. La juventud no puede estar manejada por los viejos con­
ceptas de la política, que traicionó, por su cobardía, al proletariado español. Esta­
mos dispuestos a demostrar su error a los jóvenes marxistas que luchan en el fren­
te y en la retaguardia por un> mañana feliz.

Será necesario que la F. I. J. L. se d irija  públicamente a toda la juventud re­
volucionaria que no haya perdido su matiz proletario, para que se den cuenta que 
las potencias democráticas del extranjero se han confabulado para que el prole­
tariado español no pueda conseguir la transformación política social de nuestro 
suelo, y que es necesario frente a este nuevo trust, la unidad de la juventud en 
el Frente de la Juventud Revolucionaria” .

ALCAÑIZ. — El delegado de esta Comarcal dice:
"Ha sido tal desproporción la presentada por las J. S. U. a nuestras bases de 

unidad, que hemos llegado a creer que no las desean.
Nosotros anhelamos la unidad, y creemos que en el concierto de la nueva 

sociedad no ha de fa ltar el concurso de ninguna fuerza; por eso nos hemos d iri­
gido con insistencia a los Jóvenes socialistas, para que se decidiesen a formar el 
Frente Juvenil Revolucionario; pero lamentamos que se hayan cerrado en un 
círculo Impenetrable y que hagan imposible toda relación cordial entre ambos or­
ganismos. Sin embargo, para bien de la Revolución esperamos que depongan su 
actitud y lleguemos a formar el Frente de la Juventud Revolucionarla, con miras 
a los problemas de transformación que tenemos planteados” .

Todos estamos obligados a reconocer la transformación social ope­
rada desde el 19 de Julio

BATALLON MALATESTA. — Este delegado trae la voz de los jóvenes liber- 
(Continúa en la página 24).
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Declaraciones de
John Dos Passos
r

HN Dos Passos, el célebre escritor 
y novelista norteamericano, que ha 
conquistado sus laureles literarios 
con esas descripciones incomparables 

de los medios populares neoyorquinos, 
ha venido a Barcelonia, después de pa­
sar por Madrid y Valencia.

Fuera pueril "descubrir" ahora la per­
sonalidad literaria  del autor do "Ro­
cinante vuelve al camino", por eso al 
recibir su visita eu m .a redacción, . 
le liemos hecho preguntas más relacio­
nadas con su carácter de antifascista 
que de literato. John Dos Passos es un 
turista espiritual. Su expresión aniña­
da de mocetón 4a Manhatan, pone la 
nota de ingenuidad sobre el aconteci­
miento más terrible. John Dos Passos en 
España es el resplandor momentáneo 
de una sana sonrisa en los tintes te­
nebrosos de la tragedia. Viéndole, se 
vienen a la memoria aquellos soldado­
tes buenos, ingenuos y  grandulones 
que Wilson envió a Europa provistos de 
un fusil de repetición, una estilográfica, 
un bloque de notas y una máquina de 
afeitar, para luchar contra las mesna­
das márbaras del Káiser. Ante todo 
sonríe. Es el mensajero del optimismo 
luminoso de ese país único, que es el 

.  gigante más joven del Mundo.

El efecto que le ha producido la 
España Antifascista

—¿Qué impresión le ha causado la 
España antifascista? — preguntamos a 
John Dos Passos.

—Veo en ella una nueva savia. Em­
piezan a  brotar muchachos — Modesto, 
Palacios, Mera, Vivancos, Líster, Du- 
rán, Manzana — que se están haciendo 
verdaderos líderes militares, y otros, to ­
mo Durniti, que han organizado un 
verdadero ejército, única manera de lu ­
char contra el fascismo y vencerle.

—¿Cómo ve usted la  guerra que sos­
tiene el proletariado español contra el 
fascismo internacional?

—España está luchando hoy contra 
todo el mundo y todo el mundo consti­
tuye el fascismo internacional. Es una 
lucha contra todo un pasado secular al 
que no es fácil vencer por su arraigo 
en el espíritu de la Humanidad.

—¿Qué opinión tiene acerca Je ¡a 
conducta que observan las democracias

UN REPORTAJE 
I n te r e s a n t í s im o  de 
“S o l id a r id a d  O brera” 
Aparecido en la Edición del 

30 de Abril 1937

capitalistas con respecto a España?
—Francia e Inglaterra han llegado al 

momento en que los intereses de la 
clase capitalista — que constituye un 
pequeño núcleo — están casi en con­
tra  de los intereses del país. La mis­
ma actitud del Gobierno inglés hoy rila 
está contra la propia Inglaterra. No se 
dan cuenta de que el establecimiento de 
un fascismo italiano y alemán en Espa­
ña es un desastre para las Islas britá­
nicas; pero los intereses financieros se 
oponen hasta a las conveniencias de los 
propios burgueses nacionales. En Fran 
cía, siguen la misma política suicida, 
sin advertir lo trágico que puelé ser 
para los franceses el que los alemanes 
establezcan sus fuertes y sus líneas de 
defensa donde pretenden. Si claudican 
hasta tal punto, Francia tendrá bien 
pronto dos fronteras de peligro que 
guardar.

—¿Cree usted que el movimiento faB-

Sobre la
Civil Española
cista se extendería a Francia?

—Inmediatamente. A  los dos meses 
de haber triunfado en España, y esté 
movimiento destruiría toda la Burgue­
sía francesa. Es verdaderamente curio­
so observar cómo los gobernantes de 
estos países no ven que el modo de 
evitar la  guerra es aplastar el fas­
cismo.

Norteamérica y España. — La 
táctica de los católicos en los 

Estados Unidos ha sumado 
simpatías a la España leal

—¿Cree usted en el declive de Mus- 
solini?

—Desde luego. SI eu España se le 
aplasta, empezará a debilitarse en su 
propio país.

—¿Y la actitud do Norteamérica con 
relación a España?

—Nu puede ocultarse que el capitu- 

Y S O B R E  LO S
L IB E R T A R IO S

Ha observado el brote de una 
España nueva. — La lucha 
contra el fascismo internacio­
nal. —  Prevé la implantación 
de una República Socialista 

ampliamente Federal.

lismo americano está dentro de la red 
capitalista mundial; pero como tiene 
eia — siempde es mas leve la huella ae 
pocos intereses en Europa — aunque 
tiene algunos de bastante ímportan- 
sv reaccionarismo que la  de otros 
países.

—Sin embargo, en Norteamérica se 
ha hecho una campaña intensa contra 
nosotros.

—Ha sido una campaña hecha por ia 
iglesia católica, que, lejos de perjudican 
a la  España antifascista, la ha favore­
cido. Esta campaña ha tenido la v ir­
tud de excitar a los protestantes, ios 
cuales tienen puestas sus simpa! las en 
la España republicana. Por si esto v.ra 
poco, hasta el último rincón del mundo 
ha llegado la noticia de las persecucio­
nes de Franco a los protestamos. En 
suma, que la labor católica no ha ser-

G uerra

vido más que para poner de relieve sus 
malquerencias con los quo no piensan 
como éllos, y es en vano que continúen 
la lucha, porque ya no tienen argumen­
tos para proseguirla. Han gásta lo, en 
los primeros combates, toda la srtllle- 
ría gruesa de relatos truculeir.es, en 
los que figuran niños deglutidos y re­
ligiosas en llamas, y  ya no tienen nada 
que decir.

La instauración de un nuevo ré­
gimen socialista en Iberia

—¿Cree usted posible — pregunta­
mos al escritor — la instauración de 
un régimen socialista en Iberia?

—Es difíc il predecir — nos respondo. 
Desde luego, no veo la posibilidad de 
instaurar un régimen completamente 
centralizado. Este régimen sería lesas- 
troso, debido a las hondas diferencias 
que existen entre gentes, costumores y 
maneras de viv ir. En la Meseta central
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ruede existí? ü fi régimen ao'cfalTSt®, 
cim iente; pero en otros sitios quizás no 
coincidieran con el Centro. Habría di­
ferencias...

—¿De matiz?
—Y hasta hondas. Creo, en suma, que 

no podría instaurarse un socialismo in­
tegral, como en Rusia. Los grandes la­
tifundios de Castilla y  Andalucía, qui­
zá perm itieran ese régimen socialista 
InTegral; pero en otras regiones resulta 
prácticamente imposible.

—¿Considera, entonces, posible una 
República socialista, ampliamente fe ­
deral?

■—Sí, y dando la suprema autonomía 
*  las regiones dentro de lá  República. 
Tengamos en cuenta que M adrid na si­
do siempre un centro a rtif ic ia l que lia 
absorbido a las provincias. Este ha si- 
ido el motivo de la jucha entre Ja capi­
ta l y  las regiones.

El m ovim iento sindical apoyado 
en las dos organizaciones

—¿Qué ju ic io  le merece el movimien­
to  sindical polarizado en la U. G. T  y 
en la  C. N. T?

—E l movimiento sindical es, a m i ju i­
cio, lo  más importante en España. Es 
el qi¿e ha salvado la República y for­
mado un E jército que es el único que 
puede luchar contra el fascio. Se da el 
caso pintoresco de que para ganar es­
ta  guerra antim ilitarista , España tiene 
que hacerse m ilita r, y  lo más curioso 
es que ya tiene los aviadores mejo­
res del Mundo.

—Dicen que nuestros aviadores son 
extranjeros.

—No saben lo  que dicen. No hay ni 
uno. La  supremacía de la  aviación an­
tifascista es notable y  se hace Dátente 
cuaLdo lucha y  vence ante elementos 
superiores a ella, cosa que siempre 
ocurre.

Una opinión in te resan te  sobre 
los anarcosindicalistas 

españoles

—¿Qué piensa de los anarcosindica­
listas españoles?

—No estoy bastante capacitado p ira  
opinar sobre este asunto. Sin embargo, 
como americano que soy y con ideas 
libertarias, creo que un movipüento do 
libertad individual tiene -.grandes posi­
bilidades. E l medio en que vivo me 
perm ite hablar así. Un “ trust”  ruso 
quizá sea menos demócrata jue un 
“ trust”  norteamericano. Hay que tender 
a una industria que respete la  libertad 
individual y los derechos del hombre. 
La verdadera democracia de los Esta­
dos Unidos se parece a l ideal anarco­
sindicalista en muchos casos.

—Y en cuanto al punto de vista prác­
tico del movimiento?

—Esto es lo que vamos a ver. Desde 
luego, para ganar la guerra hay que 
crear una organización industria l, 'a ser 
■l'isible, dentro de las ideas anarcosin­
dicalistas.

’ '(Viene «fe la página 22)' . .
tartos de uno de los sectores del frente aragonés, y  en nombre (fe d fós manifiesta») 

“ Los campeones, que en otro tiempo malgastaron tiempo y dinero en campa< 
ñas aiiancistas y parlamentarias, son hoy los que por todos-ios medios sucios que 
Ja política proporciona Impiden que esta unidad se realice.

Nosotros, que la deseamos, para combatir a todos los enemigos internos y ex 
temos, no llegamos a comprender esta posición suicida.

Si en el frente nuestra sangre no se diferencia en nada a la de los demás 
luchadores marxistas o republicanos, en la retaguardia, en la hora de cohstrulr 
una hueva sociedad, no puede ser básica. La diferencia está más de forma que de 
fondo. <

Todos estamos obligados a reconocer la transformación social operada desde 
el 19 de ju lio . Ahora sólo falta que esa transformación continúe su marcha, por 
el bien de todos.

Las Juventudes Libertarias del Batallón Malatesta ofrecemos, como garantía 
a esa transformación, las bases del Frente de la Juventud Revolucionaria, que .es 
donde la juventud tiene puesta su confianza” .

BATALLON 19 DE JULIO
"Los acuerdos de los jóvenes libertarios del Batallón 19 de julio h.-.n sido: 

para ra tifica r las bases del Frente de la Juventud Revolucionaria” .
DIVISION ASCASO, tercer regimiento, segundo batallón, primera compañía, 

reunida en las avanzadillas el día 21-1V-37, acuerda lo siguiente frente al tercer 
punto del orden del día.

Así dice el encabezamiento del acta que los compañeros mandan al Pleno per 
no poder acudir personalmente, de la cual transcribimos textualmente su acuerdo, 
que dice:

“ Entendemos que ante la nefasta labor y  los trabajos de zapa que realizan 
en el frente las J. S. U., así como en la retaguardia, aguantarnos firmes en nues­
tros puntos de vista y no transigir en nada, combatiéndoles moralmente con nues­
tro  comportamiento en cuanto sea necesario” .

COMARCAL DE CASPE:
"Nuestra comarca tiene ciertas características que la diferencian de las de­

más Los jóvenes socialistas, en escaso número, se mantienen al margen de todo 
nexo de relación. Nosotros sabemos a qué obedece esa frialdad de estos jóvenes 
para tra ta r cualquier asunto de índole económica o guerrera con nosotros. No ha­
ce mucho la Comisión Ejecutiva les cursó una carta impidiéndoles que realizaran 
ninguna labor con nosotros, y menos que: entrasen en discusión, sobre el Frentei 
de la Juventud Revolucionaria.

Las Juventudes Libertarias de Caspe entienden que es necesario hacer comí 
prender a la juventud campesina la labor de cauterización revolucionaria que si­
gue la Comisión Ejecutiva de la J. S. U. con sus secciones” .

Las J . S. U. se h an  ap a rta d o  de la línea Revolucionaria de Octubre
DIVISION DURRUTI, primer regimiento, primer batallón. — Este joven co’m- 

..batiente dice:
“ Reconozcamos una cosa: las J. S. U .se  han apartado de (a línea revolucio­

naria de octubre. Han traicionado a sus propios hermanos. Nosotros,'sin embargo, 
liemos de ser la esperanza de un mañana mejor. Los revolucionarios del frente 
de Aragón, que conocen las canallescas insidias que se han vertido contra los que 
luchamos desde el primer día en estas latitudes aragonesas, hemos de mantener­
nos firmemente en nuestra actitud revolucionaria. Una actitud que es la lógica 
consecuencia con las exigencias y con la responsabilidad histórica.

La labor fecunda de las Juventudes Libertarias se verá bien pronto colmada 
de realidades. La juventud, sea cual fuere su’ tendencia ideológica, reconoce que 
por encima de todo sectarismo de partido está la mutua comprensión de todos los 
antifascistas.

Esto es lo que significa el Frente de la Juventud Revolucionaria: la compren­
sión entre unos y otros, la ayuda mutua de la juventud y la ! realización de una 
sociedad libre” . '

El F ren te  de la  Ju v en tu d  Revolucionaria, recoge las aspiraciones 
de  to d a  la  juven tu d

COMITE REGIONAL DE ARAGON, . RIOJA Y NAVARRA:
“ Una vez oída la voz de todos los delegados, el Comité Regional quiere dirig i­

ros unas palabras. Estamos plenamente satisfechos por 'la  unanimidad de crite­
rios y por la alteza de miras que han puesto todos los delegados para tra ta r tan 
delicado problema. Tal vez a alguien no le guste la claridad con que las Juven­
tudes Libertarlas tratamos todos los asuntos; pero a nosotros, que no manejamos 
nunca la insidia, ni la zancadilla, y que sólo nuestra arma de combate en este 
terreno es la claridad, estamos orgullosos; pero, sin embargo, hay una cosa que 
nos apesadumbra, y es la labor coercitiva que se vione desarrollando desde la su­
prema cancillería de la J. S. U., en oposición a una unidad franca entre la juventud, 

Nosotros, sin embargo, hemos puesto én nuestra labor toda la transigencia 
posible. Creimos que seríamos correspondidos; pero la realidad nos demostró que 
estábamos engañados. .........................

El Frente de la Juventud Revolucionaria, que recoge las aspiraciones de toda 
la juventud; no puede esperar. Su realización la exigen los mismos jóvenes socia­
listas y los 275.000 jóvenes libertarios de nuestra Federación.

EL PROBLEMA AGRARIO
fundamento de la revolución

Divorcio histórico

PROCURAREMOS perfilar al- 
gimas; observaciones, y su­

gestiones sobre ol problema 
agrario, importante siempre, 
fundamentalísimo en este pe- 
ilodo.de Revolución y de gue­
rra.

En muy pocos momentos —y 
para encontrar ejemplos hay 
que remontar muchos siglos de 
Historia—, lian tenido los cam­
pesinos la dirección de la >vida 
económica, política y social de 
los pueblos. Generalmente, los 
trabajadores de la tierra,.como 
siervos, como gleba, como me- 
dleros. como esclavos propia­
mente dichos, han- constituido 
una subclase, uña casta de pa­
rias con múltiples deberes, con 
muy escasos dérfeclios. 
’ Se puede interpretar la His­
toria ' de muchas maneras y 
hay en boga Interpretaciones 
para todos los gustos. Una de. 
ellas podría ser-la que nos ex­
plicase el pasado en función de 
la esclavitud campesina y de 
los esfuerzos espasmódicos rea­
lizados para sacudir el pasado 
yugo.

E l campesinado fue, y sigue 
siendo en gran parte, una bes- 

’ tía de trabajo desde el • punto 
de'v ista  económico, un contri­
buyente sumiso para el Esta­
do, un proveedor de carne de 
cañón para los ejércitos capita­
listas. ¿Ha de seguir siéndolo? 

’ ¿Es que el 19 de ju lio  no ha de 
significar la  superación del d i­
vorcio tradicional entre la ciu­
dad y  el cambo, entre la indus­
tr ia  y la agricultura?

Por solidaridad humana, por
justicia, por la comprensión racional de la  transcedencia que 
este asunto tiene, los anarquistas haremos todo lo que nues­
tras-fuerzas consientan para que la  ciudad y  el campo so her­
manen en una sola aspiración dé libertad y de trabajo fecun­
dó y  complementario. Sabemos muy bien que. sin llegar a ese 
resultado, no hay revolución' justiciera posible y que el baró­
metro del progreso social está en la adhesión y  la simpatía 
con que los campesinos se sitúen ante-las nuevas realidades 
y ante las nuevas ideas.

Conquistad ministerios-, conquistad puestos públicos’ de re­
lieve; conquistad el cien por cien de los obreros industriales; 
conquistad todo lo qué queráis. Si os olvidáis de la  conquista 
dé la  voluntad y del corazón del campesino, todo será inútil 
y .e l progreso económico, social y político será solamente una 
fachada, una Ilusión, un engaño.

En el olvido

A los campesinos se les ha tepido sistemáticamente olvida- 
’os en su terruño.’ NI. siquiera.el. socialismo moderno ha 

irradiado hacia ellos como irradió, en los focos de la gran in- 
dustrla. Los balbuceos de definición -y, de interpreta j.ón del 
problema del campo en-las doctrinas socialistas son Inseguros. 
Sin hablar siquiera del comportamiento del capitalismo y del

D iego A b a d  de S a n t i l lá n

Estado capitalista, cualquiera 
que haya sido su barniz políti­
co. Y  cuando no so ha olvidada 
a los campesinos, se ha. pensar 
do en ellos para explotar sis 
ignorancia y su buena fe, para 
exprim irles más y mejor en be­
neficio de las castas dirigen.» 
tes. Se ha pensado en los com» 
pesinos para envenenarles des­
de la  cuna a la tumba con eí 
opio de la  religión y de la v i­
da u ltraterrena; se ha pensado 
en ellos como manantial dócil 
de impuestos y  tributos, se ha 
pensado en ellos para sacarles 
los hijos mozos y  llevarlos a  
servir a l rey o a abstracciones 
estatales; se ha pensado en 
ellos para arrancarles a bajo 
precio, el fru to  de sus afanes 
sin límites.

Eso es lo que ha visto el 
campesino de toda la civiliza- ’ 
ción, de todo el progreso, de 
toda la  cultura: el cura que les 
embrutecía y  les engañaba, el 
recaudador de contribuciones 
que les llevaba todos los aho­
rros y  el guardia c iv il que lea 
aterrorizaba. Y  en esas condi-i 
ciones nos quejamos de que e l1, 
campesino sea desconfiado y 
haya heredado esa desconfian­
za ante todo lo que llega de 
las ciudades. Aun cuando des­
de las ciudades les llegue la  l i ­
bertad y la justicia, los que se 
nados y  engañados tienen ra­
llan visto tantas veces traicio- 
zón para m ira r con recelo a la  
justic ia y a la libertad mismas. 
Ellos son los culpables de ese 
recelo, de ese instinto heredi­
ta rio  de desconfianza. La culpa 
es de los que hemos huido del 
campo para disfru tar en las 
grandes urbes de los placeres

banales o de los goces de la cultura o para elevar el propio 
nivel de vida; la culpa es de los que, pudlendo y debiendo, no 
hemos hecho la obra de propaganda y  de persuasión que se 
hizo entre los obreros c’ -j la industria, entre los trabajadores 
de la  tie rra ; la culpa es de todps los que hemos tolerado la 
expoliación permanente de los campesinos en nombre de dios, 
del rey, del Estado o de! capitalismo, sin habernos intefpu 
to como lo hacíamos cuando se trataba de la explotación y de 
la represión contra los obreros industriales.

Ahora cosechamos los frutos del olvido en que hemos fe- 
nido al campesinado. Es decir, no habiendo sembrado cuándo 
era la hora propicia, no podemos cosechar en la estación at’ e 
cuada. Y la  Revolución sufrirá  las consecuencias del dualis­
mo señalado.

Las revoluciones y  el p roblem a ag ra rio

MULTIPLES son las causas del fracaso o del éxito de uní 
Revolución. Una de las más Importantes es la polítici 

agraria que realicen. SI no se obra de modo que los campes! 
nos presten su adhesión activa, entusiasta, a la nueva sltuí 
ción, la Revolución se pierde irremisiblemente. Y para qú 
presten- esa adhesión no se ha de olvidar que hay desnlv» 
entre? la preparación del obrero de la industria y la del can
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pésino; que las mismas palabras tienen distinto significado o 
son interpretadas diversamente en la ciudad y en el campo; 
que los hechos que en una parte son favorables pueden ser 
iíocIvos en .a  otra.

En general, trente al campesino, receloso y desconfiado, 
porque tiene motivos para serlo, hay que emplear un instru- 
meiJu do propaganda que no falla nunca en su eficacia: el 
ejemplo, la persuasión por la práctica de cada día. Por los ca- 
ruinua de la violencia perderemos siempre la partida, aun lo­
grando el aplastamiento de toda resistencia aparente de los 
campesinos. Sin la simpatía y el apoyo activo de la población 
agraria, la Revolución económica, política y social se estrella­
rá  en la impotencia. Aunque so crea muy fuerte con sus cuer­
pos armados, aunque se envalentone por la relativa facilidad 
con que puede liquidar cualquier foco de descontento. La his­
toria de todos loe tiempos y de todas las revoluciones nos en­
seña que en el camino del progreso no se llega efectivamente 
más que hasta allí donde los campesinos con capaces de lle­
gar por propia voluntad.

Las colectividades ag rarias

DE una manera casi espontánea, hemos visto surgir colec­
tividades agrarias, compuestas, en su mayoría, por hom­
bres del campo a  quienes habían llegado las ideas re­

volucionarias. Fueron tomadas las tierras de I03 facciosos, y, 
en lugar de repartirlas, fueron puestas en común, con los res­
pectivos elementos de trabajo, animales y máquinas. Es el 
comienzo de la Revolución en la agricultura. Se produjeron 
casos aislados de disgusto; conatos raros de coacción. No los 
hemos comprobado de cerca, pero no nos interesa negarlos. 
Son incidentes, la mayor parte de las veces inevitables. Se 
han dado siempre y siempre se darán en los primeros mo­
mentos de una gran trasformación social.

Esas colectividades quieren demostrar una cosa: que el 
trabajo en comunidad es más descansado y que, si no hoy, 
cuando las circunstancias, permitan aplicar el maquínismo en 
gran escala a la agricultura y poner en práctica los resultados 
adquiridos por la ciencia moderna, con su selección de semi­
llas, con sus abonos adecuados, con los riegos correspondien­
tes, no solamente las tareas del campo, hechas en común, se­
rán sanas y holgadas, sino que serán también más renditivas 

Necesitábamos un instrumento para predicar con el ejem­
plo en el campo: ese instrumento lo tenemos en las colectivi- 
daoe,s agrarias, Hace mucuos años que llamamos llegado a 
una conclusión semejante. Preocupados por este problema, 
conociendo perfectamente la psicología del obrero de la tie­
rra, constatando la ineficacia de la mera propaganda doctri­
naria, proponíamos a nuestro movimiento la Instauración o 
el establecimiento de focos de trabajo agrícola comunitax-io, 
aun a  costa de comprar la tierra, aun dentro de la economía 
capitalista. De esta manera, con el ejemplo, tal era nuestra 
posición, llegaríamos a conquistar ¡a población campesina, 
convirtiéndonos simultáneamente en factores dé progreso, de 
bienestar y de cultura. El instrumento lo Uñemos ahí,- fecun­
do y promisor. No aceleremos el paso más de lo preciso. Si 
nuestras colectividades agrarias cumplen su misión, la sub­
clase de los campesinos no ha de tardar muchos años ou sen­
tirse persuadida y en unlso a  los precursores de la nueva vida, 
libres entre libres, iguales entre iguales.

¡Visitad esas colectividades! Encontraréis allí hombres 
entusiastas, Henos de fe que no aspiran a ocSpar altes cargos 
públicos, que no intrigan para vivir a costa del Estado; que 
se preocupan de la siembra y de la cosecha, que lo esperan 
todo de su trabajo y de su esfuerzo, que aman la tierra como 
se ama a la madre o a  la novia. En contacto con esos precur­
sores auténticos de una nueva era se olvidan muchas mise­
rias, se refresca el ánimo abatido y se aborda con más con­
fianza el trabajo para el porvenir.

Todo cuanto hagamos por el sostenimiento y progreso de 
nnesuas colectividades agrarias, lo haremos'directamente por 
la consolidación de la Revolución. Ellas han de vencer p,or el 
ejemplo y la persuasión el arraigado recelo campesino y su ­
marán la gran población agraria a las fuerzas que luchan con­
tra  el pasado y que pugnan por un mañana mejor.

Psicología del obrero del campo EL socialismo internacional, nacido al calor de la concen­
tración de la industria, no ha comprendido el alma del

campesino. El obrero industrial no siente cariño ni a  su herra­
mienta, ni a  su fábrica. Cambia de fábrica o de oficio sin do­
lor y sin pena. No se siente unido íntimamente a su obra. Ls 
mayoría de las veces ni siquiera advierte la finalidad de su 
trabajo. El campesino, al contrario, ama la tierra que cultiva; 
y porque ¡a ama, la quiere suya. La ilusión suprema del cam­
pesino que trabaja tierras ajenas, como arrendatario, raaas- 
saire, mediero, etc., es ser amo de esas tierras, no por especu­
lación capitalista, no por el ansia de enriquecerse, sino porque 
esas tierras forman parte de su personalidad y las quiere co­
mo a si mismo, como a  su mujer o a  sus nijos. Es aeseable 
que t i  concepto de la propiedad varié suslancialonte, porque 
la propiedad privada de la tierra es un obstáculo al progreso 
de los que la trabajan. Esta transformación, no se ope. a en 
24 horas: requiere su periodo de gestación y de plasmación. 
El proceso será acelerado con el ejemplo de nuestras colecti­
vidades. Pero no se puede ignorar o atravesar esa etapa aibi- 
trariamente, a  fuerza de decretos o a  fuerza de terror.

No tiene la culpa el campesino, oividauo en su terruño, 
de la fuerza que en él poseen los sentimientos de propiedad 
de la tierra que cultiva. Además de ser algo natural, espon­
táneo, es también fruto de una herencia que no hemos hecho 
nada por combatir a la luz de la cultura.

Personalmente, creemos que se ha negado al buen camino 
para actuar en el campo. Ño nos impacientemos, pues, ya que 
cuando se está en el buen camino y se trabaja con fe. se llega, seguramente, a la meta.

Los sindicatos agrícolas

NUESTRAS colectividades, sin embargo, no han de ser lo 
que han sido los viejos conventos medievales de las ór­

denes religiosas. No deben aislarse, sino entrelazar su exis­
tencia, sus intereses, sus aspiraciones, con los de la masa 
campesina entera, al mismo tiempo que con la industria de 
¡as ciudades. El aislamiento crearía nuevos recelos, envidias, 
rencores sordos. Hace falta un nexo común a todo el campe­
sinado Ese nexo pueden constituirlo los Sindicatos Agrícolas, , 
conservándoles su carácter apolítico, acentuando su, significa­
ción como gestores administrativos para la compra y para la 
venta de todo lo que atañe a los campesinos.

Somos, por tanto, partidarios de la integración de todos 
los componentes de nuestras colectividades en los Sindicatos 
Agrícolas. Reiteramos que el valor del ejemplo es fundamen­
tal; pero el ejemplo hay que esgrimirlo también en toda oca­
sión propicia como un arma. Además, el llgamen del interés 
común puede tener una gran eficacia.

Fortifiquemos, por consiguiente, las colectividades agra­
rias; pero no dejemos al margen de nuestra intervención sol­
vente, solidaria, amistosa, los Sindicatos Agrícolas. Represen­
tan un gran paso hacia adelante en la colectivización de la 
distribución. Para los hereditariamente reacios a  la comuni­
dad, puede comenzar por ahí la colectivización dé la tierra y 
de los instrumentos de labranza.

Productiv idad  fam iliar y colectiva

SIN embargo, no hay que olvidar una cosa: la experiencia , 
de todos los países, en particular la de los más Intensa- ! 

mente agrícolas, demuestra que la productividad de la tierra i 
cultivada familiarmente no es inferior a la de la que se tra- i 
baja en colectividad. Desde el punto de vista del rendimiento, i 
¡a existencia del cultivo familiar, tan arraigada en los campe­
sinos, eB perfectamente tolerable. Lo que importa aquí es la . 
especializacíón. No es recomendable que un campesino, o que 1 
una colectividad agraria, se dediquen a toda suerte de cultivos- ¡ 
Deben especializarse en determinada producción y llegar, en 
esa rama propia, al mayor perfeccionamiento.

La desventaja mayor del trabajo familiar, que absorbe a ! 
todos los miembros útiles de la familia, el padre, la madre, los 
niños, es el exceso de esfuerzo. El campesino no tiene otra i 
preocupación que la tierra, el cuidado de su siembra, el ere- ' 
cimiento de los frutos, la cosecha, etc. No hay horarios, no hay | 
límite al desgaste físico. Proporcionalmente, puede obtener de , 
su tierra, al menos en los primeros tiempos, má3 provecho que I 
el cultivador de las colectividades. Pero es que el campesino I
no debe llevar hasta el extremo su sacrificio y el de sus hi- |

ORO PARA LA GUERRA
JUNTO al grito definitivo de ¡Armas, hombres y víve­

res para los frentes!, la F. A. I. y la C. N. T. han dicho 
sin ambages la gran solución, la más profunda, la más 

positiva de todas las soluciones parciales que se han seña­
lado y aplicado hasta hoy para hacer y ganar la guerra. 
¡El oro que existe en Valencia, en toda España, en el ex­
tranjero; el oro de España —oro amasaoo con el sudor de 
todas las generaciones proletarias— ha de servir para ga­
nar la guerra!

Es un crimen que las reservas de oro, que los metales 
preciosos, que los objetos de valor, que todo lo que pueda 
convertirse en oro, siga como hasta ahora esperando tiem­
pos felices... Es un crimen que mientras los frentes re­
claman enormes gastos, mientras la guerra impone inmen­
sas sangrías, mientras se precisan armas —todas las ar­
mas son pocas cuando se lucha como boy por una causa 
tan grande y de una forma tan contundente—; es un cri­
men que debe señalarse como traición a  »a causa antifas­
cista lo que sucede. Hay que utilizar el oro. los recursos 
disponibles, para hacer cada día más potentes a los ejér­
citos revolucionarios del pueblo. Hay que ga: ;r el oro en 
estos momentos supremos, en que la guerra . a decide por 
el potencial bélico, por la cantidad y la calidad de los ins­
trumentos de lucha, por el armamento de que se disponga 
en uno u otro de los bandos en guerra.

Y el oro existe. El oro existe en Valencia. El oro existe 
en Cataluña. El oro existe en el extranjero. Es de España. 
Es nuestro. Es patrimonio exclusivo de nuestro pueblo an­
tifascista. ¿Quién puede aplicar teorías frías, teorías 
de economía clásica, p a r a  demostrar que el o ro  
no debe tocarse, ahora que ese oro puede significar la de­
rrota o el triunfo? ¡No! ¡España proletaria, España en 
armas por la libertad, exige que todas sus riquezas se mo­
vilicen, como se han movilizado sus milicianos, como se 
han movilizado sus obreros, sus campesinos y técnicos, al 
servicio de la guerra y de la Revolución!

¡Todos los recursos económicos, para la guerra! ¡Y el 
oro en primer lugar! ¡Traicionan a la causa antifascista y ‘ 
a la Revolución los que —bajo cualquier pretexto— se opo­
nen a la movilización del oro!

(De ‘‘Tierra y Libertad”, de Barcelona).
jos. Es preciso que le quede tiempo, reservas de energías pa­
ra instruirse, para que se instruyan los suyos, para que la luz 
de la civilización pueda irradiar también sobre la vida del 
campo.

El trabajo en las colectividades será más aliviado y per­
mitirá a sus miembros leer periódicos, revistas y.libros, culti­
var, también, su espíritu y abrirlo a los vientos de todas las 
innovaciones progresivas. Por ese derecho y ese deber de re­
posar, de no gastarse enteramente encorvado sobre la tierra, 
el régimen de trabajo colectivo, es superior y debe ser esti­
mulado. Pero mientras los campesinos no lo entiendan así vo­
luntariamente, mientras no se hayan visto convencidos por el 
ejemplo, dejad en pie el cultivo familiar, la pequeña explota­
ción agrícola que no requiere fuerzas extrañas de trabajo. No 
sólo es asunto de buena táctica, sino que es, también, econó­
micamente, admisible.

¿Q ué h a  dado la revolución?

EL 19 de julio ha quebrado numerosas barreras. Los campe­
sinos lo han comprobado al entrar en posesión de Ja tie­

rra  que cultivaban antes como rabassaires, medleros, jornale­
ros. Ha desaparecido el latifundista y quedan, como formas 
espontáneas de la nueva propiedad, las explotaciones colecti­
vas de la tierra. Desaparecieron los viejos gravámenes e hipo­
tecas. no tienen ya función estable los acaparadores del fruto 
del trabajo ajeno. El bienestar no se ha elevado instantánea­
mente porque, al mismo tiempo que Iniciábamos la revolución, 
se entraba en una guerra terrible que consumirá todas nues­
tras reservas y buena parte de la riqueza nacional. Pero ha­
biendo sido libertada la tierra de los viejos imperativos de la 

propiedad, quedando los Campesinos con las manos libres, en 
muy pocos años veremos reponer el enorme desgast-. ib.- la 
Revolución y de la guerra y acrecentar la riqueza agrícola 
hasta lo inconcebible.

El 19 de julio suprimió las barreras que se oponían al 
desarrollo ascendente de la agricultura. Las puertas están. alzo, 
ra, abiertas al trabajo fecundo, a la iniciativa, al esfuerzo crea­
dor. La salvación, pues, está en nosotros mismos.

La o b ra  a  rea liza r

CUAL es la labor inmediata de los anarquistas en esta 
hora y en relación con los problemas del campo?
No está el nudo de la cuestión en la conquista de un 

ministerio más o menos, ni en el enchufamiento do más o me­
nos número de compañeros en los comederos del Estado. Es­
to e» transitorio, circunstancial, de eficiencia discutible.

Lo que cabe realizar es lo siguiente:
Sostener moral y materialmente los ensayos de colecti­

vidades agrarias (colectivización Integral de la producción y 
de la distribución).

Participar leal y solidariamente en los Sindicatos Agríco­
las (colectivización de la distribución).

Propiciar una vuelta a la tierra de masas urbanas parasi­
tarias.

Iniciación de obras de utilidad agrícola: carreteras, pan­
tanos de riego, repoblación forestal.

Aplicación de la maquinarla agrícoi en la mayor escala 
posible, a fin de aliviar el esfuerzo, ahorra.:do energías parala 
instrucción del campesinado.

Difusión intensiva de una cultura general entre la pobla­
ción del campo y establecimiento de instituciones de carácter 
profesional para la enseñanza de la agricultura moderna.

Propulsión de las granjas hortícolas y avíco,as.
Modernización total de la vivienda campesina, a fin de 

dotarla del confort y de las comodidades que el trabajo con­
vertido en ley, para todos puedo crear fácilmente.

En las ciudades pulula una población estéril desde el pun­
to de v¡6ta de la producción. Es preciso que al llevar un poco 
de civilización a  los campos,‘tan faltos de ella, esa población 
se oriente hacia el trabajo de la tierra.

Cuando el campesino advierta el abismo abierto entre la 
realidad naciente y el pasado de humillación y de subyugación, 
de esclavitud y de miseria, será una fuerza revolucionaria fír­
me como una roca. Y, sobre su voluntad y su adhesión acti­
vas, edificaremos sólidamente la nueva sociedad de producto­
res y de consumidores libres.

Por que se
PERDIO

Málaga se perdió porque así lo había impuesto el “In- 
telligcnce Service" inglés.

La Revolución malagueña, que amenazaba extenderse 
a toda Andalucía, aplastando al fascismo en su cuna, lleva­
ba camino de barrer al gran capitalismo inglés y alemán 
que explotan el suelo andaluz. Tarsis, Los Guindo? y Rio 
Tinto, las compañías explotadoras de las grandes riquezas 
agrícolas de la ubérrima Andalucía; dicen muchos más que 
los cuentos y leyendas de las mil y una noches que nos 
quieren despistar. La Revolución proletaria andaluza, no 
podía ser tolerada por Inglaterra; y por eso ha sido estran­
gulada, mejor dicho, despanzurrada.

Ahóndese, ahóndese bien, y pronto, antes de lo que 
nadie se puede imaginar, aparecerán loe agentes del "ln- 
telligence Service", que consumaron la obra y que en el 
montón de papeles del sumarlo Intentarán ocultarse detrás 
de los señalados por el Pueblo, como cabeza de turco, o 
victimas propiciatorias.

Consummatum est.
LUIS ROMERO 

(C. N. T.)
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LAS M UJERES LIBR ES
CONTRIBUYEN AL TRIUNFO

LA IMPORTANTE FUNCION
QUE HAN DESEMPEÑADO LAS

PATRULLA S
LWA GRAN OBRA 

REALIZADA EN
M A D R ID

EL desencadenamiento de la  guerra ha 
dado a esta Agrupación de Madrid 

directrices que si no están en desacuer­
do absoluto con el pensamiento que nos 
guió al crearla, si ia  ha hecho derivar 
por derroteros imprevistos.

Nos proponíamos despertar en la mu­
jer el estimulo a ja actividad social por 
medio de una cultura adecuada en des 
envolvimiento progresivo, y nos hemos 
hallado que su incorporación brusca a 
la vida colectiva, antes nos obliga a ca­
talogar apresuradamente sus actitudes y 
sus inclinaciones para que sus afanes de 
servir no se pierdan en búsquedas esté­
riles. Por eso las características más 
acusadas de nuestra Agrupación son, 
por el momento, nuestras Secciones ds 
Trabajo.

Al estallar la guerra mucnas. mujeres 
sintieron despertar en ellas un desee 
desconocido de actividad, una necesidad 
de ser útiles. A nosotras acudían siem­
pre con esta pregunta en los labios 
"¿Qué puedo hacer?” . Y comenzamos una 
lenta y laboriosa tarea de catalogación: 
a los dos meses teníamos constituidas 
siete secciones de Trabajo: Transportes. 
Servicios Públicos, Sanidad, Vestido, Me­
talurgia. Tenemos también, con la deno­
minación de Brigada Móvil, una SecciónR EA LIZA N  TODOS L O S  T R A B A J O S
Í AS mujeres antifascistas toman

, parte en todas ias tareas que 
harán posible la victoria. Esta ac­
tuación no puede ser más diversa: 
puericultura, fabricación de material 
bélico, confección de prendas para 
los frentes, guarderías infantiles. En­
tre estas múltiples actividades de to­
das las mujeres antifascistas, es in­
teresante señalar las Je la Brigada 
de la sección Servicios Públicos, de 
MUJERES LIBRES, que en Barcelo­
na substituye a conductores y com- 
bradores de tranvías, y  en Madrid 
se ha ofrecido para la recogida de 
basuras, que han tenido que aban­
donar los trabajadores cel ramo, In­
corporados a la lucha.
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¡HUIR DE MADRID, JAMAS.’
H UIR de Madrid, nó. Yo no me uniré a los que, con un loco espanto a la muerte, 

abandonan el suejo que los ha sostenido generosamente, y en el que han sen­
tido sus aspiraciones y sus sueños de emancipación, de igualdad y de justicia. ’ 

¿Qué explicación le daremos a nuestra conciencia y cómo podremos justificar­
nos ante nosotro.s mismos, si. huimos en los momentos en que se libra la Gran Ba­
talla, en que se juega ,1a suerte de nuestra liberación, cuando la Humanidad entera 
aguarda que nuestra victoria le marque el rumbo de nuevos horizontes? ¿Qué es­
pectáculo daríamos a los Pueblos del Mundo? Mataríamos la esperanza que tienen 
en un mañana mejor; y eso es tan cruel, que la vida de todos los españoles debe 
ofrecerse para evitarlo.

Las puertas de Madrid están abiertas para todas las mujeres; el peligro es 
inminente; la responsabilidad de sus vidas recae sobre ellas mismas; pero las que 
sentimos el ideal, nos quedaremos, aunque tuviéramos la completa seguridad de 
perder la vida. Podrán vencernos materialmente, podrán convenir Madrid en es­
combros, podrán reducirnos a la nada, pero habremos alcanzado la victoria moral y 
nuestras cenizas serán la más rotunda expresión de su derrota.

¡Huir de Madrid, jamás!
• JUANA IGLESIAS.

que comprende todas las compañeras 
que, por su escasez de conocimientos, no 
pueden dedicarse más que a las activ.- 
dades más rudimentarias. y aquellas 
otras que no supieron encontrar su luclt 
nación. Su designio es acudir a cual­
quier puesto de trabajo que se les 
ofrezca.

Nuestra intención, al crear estas Sec­
ciones ha sido la de salir del paso, como 
decíamos antes, de la desorientación fe­
menina de los primeros momentos y a 
ia vez que les ayudamos a encontrarse 
a sí mismas, preparamos equipos de tra­
bajo para que, llegada la llora en que 
la guerra restara brazos masculinos a ia 
producción, sean substituidos por ios de 
las mujeres, sin grandes trastornos pa­
ra la vida económica y la marcha de la 
Revolución.

Claro que para esta labor hemos bus­
cado la ayuda de los Sindicatos, y teñe 
mos que confesar que, salvo raras ex­
cepciones, esta ayuda no nos ha sidu 
regateada.

Ahí está la magna obra del Sindicato 
del Transporte, instruyendo en la  meca- 
nica y conducción de automóviles el pri­
mer grupo de muchachas, constituido 
por cerca de 40 compañeras de esta 
Agrupación.

En marcha este primordial aspecto — 
primordial por las circunstancias que ro­
dean la. vida de Madrid—, comenzamos 
a  ocuparnos con mayor atención dé las 
cuestiones culturan s propiamente di 
chas. E l primer paso será abrir muy en

Da “Mujeres Libres”, de Ma­
drid, VIII mes de la Revolución 

breve unos cursos de instrucción crinri- 
ría, de la que, doloroso es cohfesarlo, es­
tá bien necesitado un elevado porcery 
t.aje de mujeres. Progresivamente ire­
mos abriendo cursillos de ciencias, re­
servando nuestro mayor interés para las 
cuestiones sociales y económicas, rii 
alejamiento de los frentes de guerra de 
Madrid habría de contribuir a impulsar 
poderosamente esta Sabor.AVIADORAS CIVILES Y DE GUERRA
DE Jas primeras hay dos en Cata­

luña que nos ran explicado su 
humana actividad. Su titu lo de pilo­

to tiene ya siete años; las prácticas 
tuvieron que ganárselas con becas, 
con ahorros particulares — puesto 
que cada vuelo costaba X pesetas — 
con la constancia de acudir día trás 
dia al campo de aviación para prac­
ticar o ver practicar a otros cuando 
les faltaba el precio puesto en ta ri­
fa a su ilusión. Ahora son éllas ias 
que han preparado a muchos pilotos. 
Y en estos momentos de tanta esca­
sez de gasolina, las conquistadoras 
del aire van en bicicleta camino del 
aeródromo. No quieren arrojar bom­
bas ni a los fascistas. Esta actitud, 
si no decididamente revolucionarla, 
es desde luego muy humana.

Como contraste, tenemos las pri­
meras aviadoras de guerra, intrépi­
das y con un sentido humano com­
bativo.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

Ahora que han sido suprimidas en Barcelona las Patrullas de Control 
que dependían del Comité Central de las Milicias Antifascistas y que 
desde muchos sectores se trata de desprestigiar la fundamentalísima 
acción revolucionaria que han desarrollad* en los días inmediatos al 
19 de julio, conviene divulgar cómo funcionaban y qué propósitos per­
seguían. Intencionalmente no reproducimos-una nota de ningún perió­
dico libertario; el reportaje que va a continuación ha aparecido en el 

diario “ La Noche”  del 10 de Agosto de 1936

U N  I N T E R E S A N T E  
R E P O R T A J E

LOS "Grupos dé Control”  que han de 
cuidar del orden revolucionario, 

han empezado ya su actuación y desde 
los primeros momentos se ha podido 
ver prácticamente la eficacia de s-u la­
bor. Para obtener una referencia exac­
ta de lo que son y  cómo funcionan es­
tos grupos, nos hemos personado en el 

•piso segundo de la  Esneral, instalado 
en el piso segundo de la Escuela Na­
val, donde encontramos a los dirigen­
tes <le esta organización destínala a 
prestar servicios de gran valor para 
conseguir el rápido restablecimiento Jo 
ia  normalidad y la paz ciudadana.

Dos de los organizadores Je estos 
grupos nos atienden amablemente, 
abandonando por unos momentos ’ a ar­
dua e intensa labor que significa 18 or­
ganización de una fuerza de policía, de 
ésta naturaleza y en las circunstancias 
presentes.

—¿Quiere usted decirnos qué son los 
grupos de control? — les pregunta­

sen unas milicias que actúan najo e l( Control del Comité Central de Milicias 
Antifascistas y cuidan, como su nom­
bre lo indica, del orden revoluciona­
rio, es decir, de evitar pillajes, vengan­
zas personales, y -toda otra extralim i- 
tac-ión de aquellos que se exceden en 
las atribuciones que les han sido con­

COMITE DE LAS MILICIAS ANTIFASCISTAS

325 1.85 145

Secciones
1’ . (Casco Viejo)

P A T R U L L A S D E
UGT
-10.'

C O N T R O L
Teléf.
13244

Delegado
Miguel Lastre

Delegado CNT ERC POUM Tct. Dirección
Ancha, 31U. G. T. 30 15 3 58

2-. Arfigún-Muntáner) fó R. C. 20 15 10 3 48 Aragón, 182 31222 José Costa3* (Est. Nort.Barceloneta) E. R. C. 30 15 1'0 ’ 3 58' Cortes, 631 15020 Bac de Roda4‘  * P. Seco-Casa Antúnez) ir. G. T. 28 10 10 3 51 José Baqué5". (Sans-Hostafranchs) c. N. T. 25 •15 10 3 53 Galileo, 9 303256a (Bominova-Pedralbes) ir. G. T. ■ 25 15 15 3 58 P. Bonanova, 45 Labró
• (Gracia-San Gervasio) E. R. C. 30 15 15 4 64 Balines, 291 77951 Pedro R. Soler

(Clot-Poblet) c N. T. 30 ' 15 15 3 63 Xifré, 25
?’ • (Horta-Carmelo-Guinardó) E- R. C. 25 - 15 15 • .5. 60 P. Maragall, 192 Pedro Portabellal ü ‘ - (San Andrés) C N. T. 27 20 10 . 5 62 San Andrés, 5211“-- (Pueblo Nuevo) c N. T. .. 30 20 • 10 . 5 65 Pedro IV, 166 55176 Antonio LópezCENTRAL (Servicio permanente
para acudir donde sea necesario) 25 15 15 5 60 Plaza Palacio 19853
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cedidas con motivo de las • clrcunutan- 
ciasi presentes. .

La finalidad que se persigue con es­
te control es v ig ilar y tener una segu­
ridad absoluta de los que actúan en 
las milicias, impidiendo toda clase de 
actos o delitos que están en pugna con 
el orden revolucionario y puedan com­
prometer la finalidad y la eficacia de 
la obra dé construcción social que se 
está operando actualmente en Cata­
luña.

—¿De qué modo se: ha organizólo el 
funcionamiento ,de esto.s grupos?

—Ce ha dividido Barcelona en .11 sec­
ciones bajo la distribución que usted 
verá en estos planos.

Y al decir esto nos muestran' once 
pianos divididos por secciones en la 
Corma que se indica al pie:

—¿Quiénes son los dirigentes ae es­
tos grupos? , .

—La dirección de.los grupos o sean 
ios responsables ante el. Comité Ceñ­
irá), son los camaradas síguientas:

José Asensio, por la C. N. T.
Salvador González, por la U. G. T. y 

Tomás Fábregas, por los partidos repu­
blicanos de Izquierda.

Cómo usted habrá visto por el cua­
dro que le he entregado,, los grupos es­
tán formados por afiliados de todas las 
organizaciones que integran el Comité 
Central de. las Milicias .Antifascistas, 
cada uno de los cuales tiene su dele­
gado en este departamento. Además,

Total de personal711 

todos los compañeros responsables que 
hemos citado antes tienen sus comisio­
nes do trabajo.

—¿. . .  ?
—En -efecto, las tareas de organiza­

ción han sido muy laboriosas, pero con 
buena voluntad que hemos puesto to­
dos en el trabajo y el compañerismo 
existente entre todos, han hecho que la 
obra se haya llevado ya casi a teliz 
término. Aquí hemos trabajado sin des­
canso día y noche durante ocho o nue­
ve días y es justo mencionar aquí la 
colaboración que nos ha prestado la 
compañera A frica las Heras Gavilán, 
do la U. G. T. que sin desmayo na se­
cundado nuestra labor desde el prime, 
momento.

No hay que perder de vista —aña­
de — otro de los compañeros que to ­
da esta obra que se ha llevado a cabo 
y que ha de substituir a unas nstítu- 
ciones milenarias e ineficaces, 'ía sido 
realizada en ocho días por las milicias 
antifascistas.

- ¿ . . . ?
—Nuestra labor lia empezado a dar 

ya sus resultados, a pesar de que los 
grupos no han entrado de lleno a pres­
tar sus servicios oficialmente y se ha­
llan todavía en período de organiza­
ción. En las últimas noches, nos dicen, 
se han Impedido una serie de hechos, 
unos en el orden de tráfico y otros re­
ferentes a actuaciones que no eran con­
troladas. Todo ello permite espera»
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UNIDAD U.G. T. C.N.T.
'j-xE SD E  el asalto al poder por el ge- JLz neral Primo de Rivera, eJ prole­
tariado español vive en latente inquie­
tud revolucionarla. Durante el período 
dictatorial, fueron innumerables los In­
tentos de revuelta del pueblo, determi­
nando que las altas ecferas sacíales 
del país se preocupasen por «analizar 
el sentimiento revolucionario de los 
¡trabajadores por los senderos confor­
mistas de la democracia, lo que fué po- 
■ ible al conseguir que organismos obre­
ros ugetistas se enrolasen en la oonvo- 
icatoria de elecciones, que determinó el 
triunfo político de la República.

Al derrumbarse la Monarquía, la U. 
G. T. y el partido que le sirve de orien­
tador, han sido fieles servidores de la 
democracia republloana, pudiendo cons­
tatar por propia experiencia la inutili­
dad de la colaboración política y par­
lamentarla. Merced a esta colaboración, 
el proletariado en general, al sentirse 
dividido, perdió parte del valor revolu­
cionario que en otros momentos le ca­
racterizó. El hecho de Asturias demues­
tra que, cobrando ese sentido de su 
propio valor revolucionario, el proleta- 

qae nuestra organización tendrá una 
.v^dadera eficacia y conseguirá inspi­
rar la mayor confianza a los ciudada­
nos todos.
I —i . . .
1 —Los actos lamentables que se han 
producido últimamente y  que han sido 
tan censurados serán reprimidos en lo 
sucesivo con el celo e interés que nos 
anima a todos los que formamos los 
grupos de control entre los que reina 
la  mayor compenetración y espíritu de 
compañerismo sin tener en cuenta pa­
ra  nada la organización a que pertene­
cemos.

- ¿ . . . ’
—El uniforme que usarán los grupos 

será mono azul, casco del mismo color, 
correaje y como insignia una placa de 
metal numerada e intransferible, de 
manera que siempre s epueda contro­
lar al que haya prestado un servicio.

Hemos de hacer constar finalmente, 
que en los trabajos de organización nos 
hemos visto favorecidos por ofreci­
mientos de colaboración por parte de 
numerosos ciudadanos que nos han ofre 
cido prestarnos su ayuda para el me­
jor éxito de nuestra empresa.

Antes de despedirnos, los compañe­
ros dirigentes de los grupoB de control, 
nos expresan su firme convencimiento 
¿Obre la eficacia de la labor que van a 
realizar dichos grupos y nos suplican 
roguemos a los ciudadanos se hagan 
cargo de las dificultades que ofrece la 
implantación de un servicio de -ista na­
turaleza y de las deficiencias que pue­
dan observarse al principio, que serán 
subsanadas con la práctica y la expe­
riencia.
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POSIBLEMENTE ningún documento pre-revoiucionarip de España tenga tanto 
valor histórico como la resolución adoptada por la C. N. T. en su Congreso 

de Zaragoza, realizado durante los días 1o. al 12 de Mayo de 1936, que repro­
ducemos. Con clara visión de los acontecimientos, percibiendo con nitidez el 
derrumbe y la decrepitud del régimen republicano, que no fué capaz de impedir 
la preparación del movimiento fascista, los militantes ríe la C. N. T. propusie­
ron a la U. G. T. lo mismo que aún hoy pugnan por conseguir: la alianza sindi­
ca! revolucionaria.

riado es algo imposible de hundir en el 
fracaso.

Analizando, pues, todo el periodo re­
volucionarlo que ha vivido y está vi­
viendo España, esta ponencia ve la ine­
ludible necesidad de unificar en el he­
cho revolucionario a las dos organiza­
ciones: Unión General de Trabajado­
res y Confederación Nacional díel Tra­
bajo.

Por lo expuesto, recogiendo el ¡sentir 
de los acuerdos generales de los sindi­
catos afectos a la Confederación, he­
mos acordado someter al Congreso el 
siguiente dictamen:

lo. — La U. G. T.» al firmar el pacto de alianza revolucionaria, 
reconoce explícitamente el fracaso del sistema de colaboración polí­
tica y parlamentaria. Como consecuencia lógica de dicho reconoci­
miento, dejará de prestar toda clase de colaboración al actual régi­
men imperante.

2o. — Para que sea una realidad efectiva la revolución social, 
hay que destruir completamente el régimen político y social qué re­
gula la vida del país.

3o. — La nueva regularización de convivencia, nacida del hecho 
revolucionario, será determinada por la libre elección de los trabaja­
dores, reunidos libremente.

4o. — Para la defensa del nuevo régimen social, es imprescin­
dible la unidad de acción, prescindiendo del interés particular de ca­
da tendencia. Solamente defendiendo el conjunto será posible la de­
fensa de la revolución de los ataques del capitalismo nacional y ex­
tranjero.

5o. — La aprobación del presente dictamen significa que el Co­
mité Nacional queda implícitamente encargado, si la U. G. T. acepta 
el pacto, de entrar en relación con la misma, con objeto de regulari­
zar la buena marcha del pacto, ateniéndose a los acuerdos arriba ex­
presados y a los ya existentes en el seno de la C. N. T. en materia 
revolucionaria.

Artículo adicional. — Estas bases representan el sentido mayori- 
tario de la C.N.T., y tienen un carácter provisional, y deberán servir 
para que pueda tener lugar una entente con la U. G. T,, cuando este 
organismo, reunido en Congreso Nacional de Sindicatos, formule por 
su parte las bases que crea convenientes para la realización de la 
alianza obrera revolucionaria. Al efecto, se nombrarán dos comités 
nacionales de enlace, los cuales, procurando concretar los puntos de 
vista de ambas centrales sindicales, elaborarán una ponencia de con­
junto, que será sometida a la discusión referéndum de los sindicatos 
de ambas centrales.

El resultado de este referéndum será aceptado como acuerdo de­
finitivo, siempre que sea la expresión de la mayoría, representada, 
por lo mnos, por el 75 o!o de votos de ambas centrales sindicales.

Por lo tanto, todas las relaciones que se entablen en tal sentido, 
serán refrendadas por los organismos sindicales”.

Considerando que es ferviente deseo 
de la clase obrera española el derroca­
miento del régimen político y social 
existente, y considerando que la U. G. 
T. y C. N. T. aglutinan y controlan en 
su seno a la totalidad do los trabaja­
dores organizados de España, esta po­
tencia entiende:

Que la Confederación Nacional del 
Trabajo de España debe dirigirse ofi­
cial y públicamente a la U. G. T., em­
plazándola para la aceptación de un 
pacto revolucionario, bajo las siguiente» 
bases fundamentales:
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INFLUENCIA DEL CLERO
En La Economía Burguesa

10  QUE IGNORA LA CIENCIA 
HISTORICA

Artículo Aparecido en “Soli­
daridad O b r e r a ’’ d e l  8 de 
E n e ro  1937, en  la  Sección

“Apantes Históricos”

I z-ií nos propusiéramos estudiar a t-a- 
ves de la Historia la predispo ación 

nuestros llamados “hombres, le ne- 
r* garlos” para crear y explotar monopo- 
jlic:-, nos encontraríamos con aspectoc 
Kfc-n ,-cuv.iqsos como insospechados, ca 
Ks-coíogía de nuestras ciases directoras 

tiene paridad alguna con la oargu®- 
Psiii'. de los demás pueblos de Europa. 
I qué se debe este fenómeno, que 'n  
Baiaitlgrado a España como nación, na- 
■fcjtndo de ella, algo apárte eu <‘1 cou- 
Ejél'to de tos pueblos modernos?
I j.u Revolución que estamos vívie.n lo 
Ittémirá como necesidad que abordar es- 
['l,i clase de problemas psicológicos, que 
lilitn hondamente lian- calado en nues- 
D-tra-t costumbres cotidianas, y buscando 
Kel origen de ciertas morbosidades que 
■flSi.t sostenido la endémica decadencia 
K a i’Bfiola durante tres siglos, díagnosti- 
|arar el mal para aplicarle con toda ene-- 
-gía el cauterio a  las llagas que presen­

c ia  el cuerpo nacional, por donde se le 
Escapa á  chorros la vida. Conocemos a 
•grandes rasgos los hechos históricos 
!'que han determinado la depauperación 
r'fisiológica y mental de nuestro pueblo, 
i Lo que ignora la Ciencia histórica, son 
lía s  derivaciones y efectos de estos sú­
rteteos, que desviaron de su natural cau- 
l,-'ce la acción y el pensamiento de los 
Españoles, influyendo en sus coslutn- 
|[ !brcs, en su idiosincrasia y en la orga­
nización  de la actual sociedad y, como 
Consecuencia, de su política y de su 

Economía.
■ I Se ha caracterizado nuestra burgue­
s í a  por su sordidez, por su tempera- 
■Snento retraído, pensando y trabajando 
. s-do para sí, incapaz de ninguna gene- 
Emsidad, petulante, terca, avara, envidio- 
E&, sin ideal nacional alguno. Cuando 
F se mostraba patriotera en lo regional 
■ ó en lo nacional, mostraba lo enfermizo 

y egoísta de su pensamiento. Todas es- 
tas cualidades se agravaban por la fal-

[ tu  de cultura, ya que en los colegios ( 
: religiosos donde se educaban, sólo se 
r les. daba una enseñanza superficial que 
[s e  reflejaba n los más nimios de sus 
pactos.
[ En la vida española todo parecía 
¡ estancado y arrendado. Se estancaba el 
I .pensamiento, las ideas, la acción, el 

tabaco, 1a, sal, el alcohol, el azúcar. Las 
' mismas trabas que el español tenía pa- 
; ya desenvolverse libremente eu la vida 
' social o política, las tenia en la Econo- 
I mía. La educación religiosa se refleja- 
I ba sobre el triste panorama nacional, 
I ofreciendo a  la pobre España como cu- 
. riosidad a los demás pueblos que no 
i han acertado todavía a comprender en 
I qué consistía la inmensa tragedia es- 
. pañola. El extranjero que muestre in-

teres en conocernos, con seguir ?1 cur­
so de estos apuntes históricos que SO- 
I IDARIDAD OBRERA ofrece a sus lec­
tores, encontrará un esbozo que :e per- 
fi'itirá orientarse para llegar a conocer 
el fondo de la España que se derrumbó 
el 19 de julio.

EL SENTIDO DE PROPIEDAD 
DE LA BURGUESIA

El sentido de la propiedad que nues­
tra burguesía ha tenido, sintetizó todos 
sus vicios. El tipo del caso español 
merecería un especial estudio. Las lu­
chas seculares entre inquilino y pro­
pietario, arrendador y arrendatario, 
constituyeron la más triste de tas tra­
gedias que vivió el ciudadano en el caí­
do régimen burgués. La legislación ca­
pitalista se manifestaba por un encono 
a todo lo que significaba expansión. En 
España se prohibía todo. Por doqUiir­
se veían carteles: "Se prohíbe el pa­
so” : "Vedado de caza” ; “Prohibido 
transitar”. Los jardines y lugares pú­
blicos de recreo aparecían la  mayor 
parte acotados, y los Ayuntamientos, 
Diputaciones y propietarios de toda ín­
dole. gastaron verdaderas fortunas en 
comprar alambres con púas para cortir 
los más inverosímiles trozos de terre­
no, y ha sido corriente resguardar ta­
pias y muros que obstaculizaban el pa­
so do las gentes con trozos de vidrió, 
alambradas, cadenas, verjas de hierro v 
artefactos que la mezquina imaginación 
de los propietarios y las autoridades 

( inventaban para detener el paso de los 
ciudadanos, que durante siglos se han 
venido educando en un ambiente de 
empobrecimiento mental verdaderamen­
te lamentable.

Era muy natural que este ambiente 
de mezquindad, de pequeñez y de egoís­
mo se reflejara en las actividades po­
líticas y económicas, produciendo el 
empobrecimiento de la raza, de su eco­
nomía y todas las manifestaciones de 
la vida en que se ha desenvuelto este 
pueblo desdichado. De ahí que el nu- 
ixpolio haya sido algo consustancial con 
las clases directoras, que si hubiesen 
podido monopolizar el aire y el sol pa­
ra impedir que sus conciudadanos no 
respiraran sin su autorización, lo hu­
biesen hecho.

LO QUE HA DE HACER LA 
REVOLUCION

La Revolución tendrá que cambiar 
hasta lo más profundo la vida españo­
la, atacando la  raíz de donde nan na­
cido todas estas lacras. Los hombies 
que han tenido el máximo honor de po­
nerse al frente de esta inmensa trans­
formación, deben aceptar la misión que 
el destino les asigna, con la alegría y 
la generosidad que todo hombre de 
altos pensamientos y de inteligencia 
elevada pone en las obras, cuando és­
tas alcanzan la magnitud de la Revo­
lución española. La revalorlzación de la 
civilización ibérica y la puesta eu mar­
cha hacia una nueva vida de los pue­
blos peninsulares, es el gran aconteci­
miento- del siglo XX. La inmensa re­
percusión que en la marcha del pro­
greso humano ha de tener este enorme 
suceso, se le deberá al esfuerzo de los 
trabajadores ibéricos, único sector so­
cial que ha conservado en la colectivi­
dad española íntegramente todas las 
virtudes de la raza.
, ¿Quó espíritu susceptible de sentir la 

emoción del gran momento que vivimos 
es capaz de sustraerse a la tarea que 
de nosotros reclama la civilización?

El acontecimiento sorprendente de la 
puesta en marcha del proletariado es­
pañol, su energía y su capacidad revo­
lucionaria y renovadora, se debe a un 
hecho que demuestra de qué forma la 
Naturaleza se aprovecha aún de los 
errores, para preservar a los pueblos 
de la decadencia y del agotamiento. La 
aiistocracia feudal y la burguesía, di­
rigida por la  Iglesia, tuvo especial cui­
dado en sostener a las clases populares 
en un estado de incultura y de aparta­
miento de la vida política con objeto de 
poder dominar mejor. Los dirigentes 
obreros se han formado por sí solos. 
Son unos magníficos autodidactas. La 
cultura social de las masas, ha sido 
también adquirida aparte del Estado. 
Se lian formado y han crecido por el 
esfuerzo propio, lo que ha contribuido 
a exaltar en ellos cuánto de más puro 
tiene la raza. Etnicamente son tipos ra­
ciales de una. curiosidad extraordinaria, 
formándose asi una separación ideoló­
gica profunda entre las clases burgue­
sas directoras y políticas y las masas 
de trabajadores guiadas por sus diri­
gentes.

EL FENOMENO QUE HA SAL 
VADO A ESPAÑA

Este fenómeno ha salvado a  la civi­
lización ibérica de manera definitiva, 
porque al hundirse la vieja España, 
decrépita, agotada, incapaz de dirigir 
ni siquiera su propia economía domés­
tica, ha surgido como un torrente que
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ha inundada de vldá la nación, Ta cla- 
s proletaria. Naciendo con ella la 
i  a nacionalidad, foco de civilización 
,q te ofrece al Mundo sus Inagotables 
.caudales espirituales.

Los pueblos ibéricos han vuelto a 
encontrarse a sí mismos después de 
siglOB de decadencia. La civilización 
j  ;ériea había perdido su vigor y su 
‘originalidad. E l fina l del siglo XV mar­
ica el momento culminante de ia ex- 
¡I-.u.sión <lel genio peninsular. Los Re­
yes Católicos supieron interpretar y 
.encauzar la psicología, la  acción y  el 
te.;m'ritu místico siempre preparado a 
Jlns grandes concepciones humanas, de 
pmestro pueblo. Su obra consistió en li- 
¡brar al pueblo de todas las tiranías 
(Lúdalos que detenían su desen zoivi- 
Sniento, interpretando .las condiciones 
té: nicas, y el temperamento ibérico lo 
[encauzó por caminos de mercad econó­
m ica y política, apoyándose en las par­
i r  cularidades municipales y regionales. 
I.Y con virtiendo la España feudal en el jipáis de los, fueros y de las libertades 
'municipales^ La fina  sensibilidad del 
obrero no se'presta a regímenes auto­
ritarios.

A  los españoles se les tiene que 
guiar, con el corazón y con el cerebro. 
Se rebelan contra toda imposición. To- 
¡d- régimen político y  social que en Es­
paña se intentara implantar frente a 
¡esta cualidad racial, fracasaría lamen­
tablemente. En cambio, se muestra dó­
c il y se plega fácilmente cuando es 
iconducido con amor, con inteligencia, 'respetando en él la libertad individual 
[y colectiva.

A  principios de la  Edad Moderna, la [yiosperidad surgió de manera espontá- 
ire a  y espléndida atrayendo la  atención [de los hombres de pensamiento hacía 
jmjsotros, y a la par que surgían insti- 
¡tt.eiones de tipo secular con la  orig i­
nalidad propia de nuestro pueblo. Ja 
.entura española’ en pocos años se des- |*arrolla de manera prodigiosa. Como 
España se convirtió en foco del saber, 
acudían de todas partes sabios, artis­
tas. personalidades científicas y poetas, 
y  el comercio y la industria alcanza­
ron un desenvolvimiento que hizo de la 
Península una gran potencia.

Entronques familiares corrientes en 
las dinastías reinantes, trajeron ¡a des- 
M..ción de la corona de España nacía 
familias extranjeras, y al declinar el si- 

XVI, todo el poderío español y to- <i ■ la fuerza de expansión de nuestro 
■_ n-blo, quedaba reducida a defender al 
1 .ir>a, a quemar herejes y a enviar al 
cu lo  la mayor cantidad posible de ciu- 
(Unanos. La Iglesia recoge toda la ne- 
rer.i.iá del Imperio español, Felipe II  y 
sus decadentes sucesores, son un ins­
trumento servil del papado. España se 
convierte en la h ija  predilecta de ¡a 
Iglesia y el fra ile  en el árbitro supre­
mo del pensamiento nacional, que sufre 
ur.'i morbosa desviación de fuera adeti- 
i  ,, recogiéndose en sí mismo, y olvi­
dando cuánto había en él de noble y
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Después de la victoria
"Guerra,-que es sinónimo de barba­

rie, enemiga de la civilización, a la 
que siempre hemos repudiado y mal­
decido: la aceptamos hoy con todas 
sus macabras consecuencias, puesto 
que la victoria — que nos correspon­
de por asistirnos la razón — nos 
brindará una nueva estructuración 
económica y s.ocial, normas de convi­
vencia humanas, por las que terminen 
todos los dolores, todas las miserias, 
todas las injusticias y privilegies",

(De “ Revolución” , de Novelda, del 
28|11|1936).

generoso, lo sustituye por sordidez, 
ruindad y  decadencia.

DECADENCIA DEL ESPIRITE
HISPANO

Y surgen, como consecuencia, los 
años M ile s  de aislamiento. El español 
se olvida de su pasado y de su porve­
nir. Y con el libro de misa y postrado 
a los pies del confesionario, enfocando 
todo su misticismo racial hacia los pro­
blemas religiosos. La misión de España 
en Europa quedó reducida a combatir 
a sangre y fuego por la  fe y  a quemar 
vivos a los que se atrevieran a dudar 
del dúgma cutólico. E l odio secular e 
instintivo que el pueblo siente por la 
Iglesia, tiene por base el fraude de 
que ha sido víctima. En su propio es­
píritu  lian pesado como algo ancestral 
sigios de oprobio, durante los cuales la 
Iglesia sacó cuánto había en nosotros 
de más fuerte y  espontáneo en prove­
cho de un catolicismo que nizo del 
nuestro un país desdichado. Los espa­
ñoles han vivido siglos de terror que 
de generación en generación se han 
ido legando, llegando a paralizar en 
ellos la  acción y  el pensamiento. Sólo 
pensaban en la muerte, temiendo que 
todos sus actos pudieran ser contrarios 
a Dios y favorables al diablo. E l In ­
fierno, el Purgatorio, los dolores y '.as 
angustias en que se desenvolvió la vi­
da de Jesús y sus familiares y todos 
los santos inmolados por defender al 
caiolicismo, a los que se les dió corno 
pago un puesto de honor en la historia 
sagrada. Felipe I I  erigió el monumento 
del Escorial a San Lorenzo, quemado 
vivo. La parrila aparece en la facha­
da como emblema de la Santa Casa, y 
en este artefacto se inspiró Juan de 
Toledo para trazar sus planos.

La Iglesia enloqueció la mente del 
pueblo.

¿A qué extrañar que una colectivi­
dad así educada, cuya psicología defor­
mada se le debe a la iglesia, se des­
borde realizando actos cuya responsa­
bilidad hay que achacar directamente a 

Jas clases directoras? Han tenido el f i­
nal que merecían. La Revolución neee- 
s iitrá  años de intensa labor cultural 
para restitu ir de nuevo el pensamiento 
de las masas a su cauce natural.

LA IGLESIA Y LOS NEGOCIOS

La influencia de la Iglesia en todas 
'.as manifestaciones de la vida • spafto- 
la ha sido decisiva. Hemos demostra­
do a grandes rasgos los problemas más 
fundamentales que abarca este proble­
ma. El económico especialmente »s don­
de han venido a condensarse todas las 
desviaciones lamentables del pensa- 
urento ibérico. La vieja España es una 
consecuencia de la educación clerical y 
su Economía estaba completamente 
captada por la Iglesia. -Con especial 
cuidado educó a los hijos de las gentes 
pudientes para convertirlos en ’nstru- 
mantos. No existía ninguna actividad 
económica donde el cura, el fra ile o el 
jesuíta no clavasen sus garras. La Com­
pañía do Jesús tenía empleada en ios 
negocios españoles más de seis mil mi­
llones de pesetas.

Los conventos, rectorías, obispados, 
eran centros financieros donde se' lle­
vaban al minuto todas las oscilaciones 
de la riqueza española. La plutocracia 
formada por rentistas, acaparadores, es­
peculadores y traficantes de todo géne­
ro, portaba escapularios y en las puer­
tas de sus domicilios ostentaba la pla­
ca del corazón sángrame de Jesús con 
el lema: Yo reinaré.

La Sanidad y la
A sí siendo. Social 
en CATALUÑA

R e p o r ta je  a Pedro Herrera ex 
C o n se je ro  de S a n id a d  y Asis­
te n c ia  S o c ia l, por la C. N. T. 
Su Gestión. El Consejo Técnico 

A se so r . Re fo rm  as Eugénicas, 
Lucha Antituberculosa etcétera

La Iglesia se habla convertido, pues, 
en nuestro país, en una organización 
mercantil y  financiera. La. Revo’ lición 
ha sacado de los obispados y conventos 
l is  pruebas de su intervención en la v i­
da económica en forma de escrituras y  
toda clase de documentos reveladoras 
de su poder, y en las cajas fuertes de 
esos edificios religiosos, se hallaron 
verdaderas fortunas en valores, alhajas 
y obras de arte. No se movía una pé­
sala que no fuera bajo la dirección y 
la voluntad de la sotana. La banca, la 
gran industria, las finanzas y especial­
mente los monopolios, eran dirigidos y 
administrados por la  gente clerical que 
imprimía a la  Economía española un 
sello mezquino y monopolizado!'.

NO descubriremos nada nuevo con decirlo. Es un secreto 
a voces. No hay mayor obstáculo para cualquier avan­

ce de orden constructivo y práctico que la "política". Enten­
dámonos. Una organización por medio de sus representantes 
se dispone a plasmar en provechosas realidades toda una se­
rie de iniciativas públicamente beneficiosas. Surge un com­
pañero dispuesto a llevar a buen término el cometido. Traba­
ja, se afana, ordena; la obra toma una dirección fija ; pero 
un día aparece en la prensa una nota: "el gobierno está en 
crisis". Es la política en forma de intriga que hace su apa­
rición. Y la tarea práctica y provechosa tiene que cesar, para dar paso a los cabildeos y consultas propias del caso. Total: 
derroche de tiempo que es oro perdido. Dospués el arreglo. 
Generalmente, gente nueva en los Departamentos; sin duda con el mismo espíritu de trabajo y capacidad, acaso de la 
misma organización que los anteriores propietarios; pero in­dudablemente. sin la adaptación que para un trabajo deter­
minado, presta la experiencia de aquel que ya se encuentra 
habituado a él. Es decir, que cuando un camarada consejero 
se halla familiarizado con los problemas de su Consejería, y 
puede, por lo tanto, coronar con éxito su gestión, se ve obli­
gado a dejar el pargo, porque... las conveniencias políticas lo 
"exigen” .

Naturalmente que todo esto no lo decimos sobre el caso particular de la Consejería de Sanidad y Asistencia Social, 
sino en el sentido general que pone de relieve todo el absur­do político. Sabemos en el camarada Aurelio Fernández, nue­
vo consejero de Sanidad, sobradas dotes para desarrollar una 
labor eficaz; pero tememos suceda lo de 6¡empre. Sí; esto de 
lo que Pedro Herrera, nuestro querido compañero y ex conse­
jero de Sanidad y Asistencia Social, puede hablar bastante.

De “Solidaridad Obrera” , del 21 de abril de 1937

En un país así regido era imposible 
1?. vida. El hombre de iniciativa, de ge­
nio, de inteligencia y  de acción, era 
cruelmente perseguido y bloqueado. Se 
le hacía la vida económica imposible. 
Si no se doblegaba, se volcaba sobre 
él la in ju ria  y  el descrédito, desdibu­
jándose su personalidad y asfixiándole 
finalmente en todos los aspectos. La 
Economía clerical necesitaba de gente 
sumisa, inteligencias mediocres y me­
diatizadas, gentes que fácilmente -pu­
dieran ser instrumentos dóciles de las 
empresas financieras vaticanistas. La 
educación religiosa en estos últimos 
tiempos, no ha tenido otra finalidad.

PEDRO HERRERA EN PERSONA
Ya la gente se va acostumbrando a que nuestros compa­

ñeros ostenten cargos públicos. A lo primero hubo un tanto 
de extrañeza y un mucho de curiosidad. Realmente, resultaba chocante ver a un anarquista sentado en un sillón ministe­
rial. Mas pasado el estupor del primer día, los trabajadores 
supieron ver todo el sacrificio que esto representaba para 
quienes, dejándose jirones de un prestigio y una personalidad 
curtida a través de mil combates por la libertad, posponían 
su ortodoxia doctrinal, a los Intereses colectivos del antifas­
cismo.

No obstante, estamos seguros de que no ha faltado al­
guien, excesivamente suspicaz que haya supuesto un posible 
olvido de su origen *n los que el deber llevara a puestos ele­
vados. Pero si este caso lamentable nosotros mismos hemos podido constatarlo, en cuanto se refiere a determinados ele­
mentos preponderantes en la vida política española, por lo 
que respecta a nuestros militantes podemos vanagloriarnos de que cualquiera que fuese el puesto encomendado. Jamás deja­
ron de ser lo que siempre fueron.

He aquí, por ejemplo, a Pedro Herrera. Hoy le hemos vi­
sitado para que nos informe sobre algunos aspectos relativos 
a la Consejería de Sanidad y Asistencia Social, en la que f i­guraba como consejero, y cuyo cargo acaba de dejar a conse­
cuencia de la crisis últimamente planteada.

El compañero Herrera, obrero ferroviario, dejó el taller 
para ocupar la Consejería, y ahora, concluida 6u misión, vuel­
ve de nuevo al ta ller, con su gesto sencillo de obrero, al que 

ha salido una “ chapuza” .
Después del natural preliminar, entramos, en materia. 
—¿. . .  ?
—Al tomar posesión del cargo, tuve que ordenar los dife­

rentes departamentos y dotar de estructura propia a la Con­
sejería.

La labor a realizar era considerable. A raíz del 19 de ju ­
lio, el Gobierno de la Generalidad se incautó de cuantas ins­
tituciones creyó conveniente. Estas incautaciones determina­
ron el cambio del personal religioso por el civil, cuya cifra 
era verdaderamente considerable. La tarea era abrumadora. Habia que seleccionar el personal; crear las nuevas institu­
ciones que determinaba el momento; multiplicar los servicios; 
clasificar y estructurar éstos en un sentido humano y revo­
lucionario.

- ¿ . . . ?
—Durante el pasado régimen, los representantes de la 

Sanidad y Asistencia Social se ocupaban, principalmente, de 
realizar su gestión rtiás con miras de vanidad personal que de 
acierto. Hoy, quien quiera lograr algo de provecho ha de tra­
bajar callada y tenazmente; creando obra en una palabra.

EL CONSEJO TECNICO ASESOR
—Uno de los organismos de más reciente creación, y que 

sin duda alguna ha de rendir buen fruto, es el llamado Con­
sejo Técnico Asesor, cuya misión consiste en el asesoramien- to, información y consulta de cuantos problemas sanitarios y 
de asistencia social afectan al territorio de Cataluña. Este 
Consejo tiene a su cargo la organización de subponencias in­
formadoras, las cuales se dedicaron ai estudio de las siguien­
tes materias: 
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1a. Organización hospitalaria y sanatorial.
2a. uiuanización de la sisÁehvia médica (socialización).
3a. Escuelas de Medicina y profesiones sanitarias.
4a . Inspeccivn médico escolar.
5a. Asistencia Social.
6a. Higiene del trabajo y medicina social.
7a. Farmacia.
8a. Veterinaria.
9a. Hidrología médica.
)0a. Propaganda sanitaria.
I2a. Lucha antituberculosa.
11a. Lucha antivenérea.
13a. Lucha psiquiátrica.
14a. Lucha antileprosa, anticancerosa, antitracomatosa, an- 

Nvaricosa y antipalúdica.
15a. Lucha antirrábica.
16a. Reforma eugénica.

LA LUCHA ANTITUBERCULOSA

—En cuanto a la lucha antituberculosa se refiere, hemos 
procurado habilitar algunos antiguos conventos estratégica­
mente situados, para este menester. Actualmente se está acon­
dicionando un importante establecimiento en la misma falda 
de Tibidabo. Recientemente, también inauguramos un sanato­
rio infantil en Esplugas. Asimismo se ha creado en Barcelona 
un magnifico dispensario. Lo que verdaderamente hemos de 
lamentar, es que nuestra labor en este sentido se ha visto al­
gunas vces entorpecida por la intransigencia. En Tiana quisi­
mos fundar un establecimiento para niños pretuberculosos, 
pero ante la protesta del pueblo, que por un momento se olvi­
dó del más elemental sentido de humanidad, hubimos de de­
sistir, dejando dicho centro destinado al cuidado exclusivo de 
convalecientes. Otro hecho de esta índole, un tanto desagrada­
ble, nos sucedió en Tortosa, donde quisimos instalar una le­
prosería. y de cuya intención también desistimos por las mis­
mas causas que en el caso anterior.

LA REFORMA EUGENICA De.L DEL ABORTO
Sobre este tema, no tenemos necesidad de preguntar nada 

a nuestro “ interviuvado” . Más de lo que pudiera manifestarnos 
en este momento, nos lo dice el decreto por el cual se auto­
riza y facilita el medio de abortar a aquellas mujeres que, bien 
por motivos materiales o morales, no deseen ser madres, al 
mismo tiempo que se impiden, dando forma legal a esta cues­
tión, "los abortos clandestinos, verdadera fuente de mortali­
dad maternal".

Los primeros cinco artículos del citado decreto, y sin du­
da alguna, los más fundamentales, dicen así:

Artículo 1o. — Queda autorizada la interrupción artificial 
del embarazo efectuada en los hospitales, clínicas e institu­
ciones sanitarias dependientes de la Generalidad de Cataluña 
en los cuales esté organizado el servicio especial para tal fi-

FR E N T E  JU V E N IL  
REVOLUCIONARIO
De “F. 1. J. L.” (Federación Ibérica de Juventu­

des Libertarias), de Madrid, del 16 
de febrero de 1936

LA juventud revolucionaria española, visto el carácter de 
la lucha, y a pesar de tener criterios dispares, gira en 

estos momentos críticos en torno de una alianza, puesto 
que en el problema de la guerra y de la transformación so­
cial se tienen muchos puntos de coincidencia.

Prueba de ello nos lo demuestra el hecho de Asturias. 
En esa región las Juventudes Libertarias presentaron las 
tases que en su Pleno Nacional confeccionaron, y han sido 
aceptadas íntegramente por las Juventudes Socialistas 
Unificadas.

En la Regional asturiana ya están las dos centrales ju­
veniles trabajando conjuntamente. Ya todas las iniciativas 
en favor de la causa son llevadas a la práctica y plasmadas 
en realidad con el mayor interés por parte de estos dos 
organismos.

Téngase, pues, en cuenta este ejemplo que los jóvenes 
asturianos nos demuestran. Hay que reflexionar en lo que 
se refiere a las ventajas que les aporta en la lucha, y no 
cabe otra cosa que hacer dejación de la posición intransi­
gente que hasta hoy todos hemos tenido y limar toda clase 
de asperezas, para hacer la Alianza Juvenil, que es pura 
necesidad de los momentos actuales, por lo que tenemos 
que apresurarnos a llevarla a la práctica. ,

La eficacia que aportaría la Alianza Juvenil para la 
lucha, nadie lo puede dudar, puesto que significa la unión 
de la fuerza, que engendra en las filas del proletariado to­
do el ímpetu, todo el movimiento vital, que hace de nues­
tras Milicias un verdadero valladar que el fascismo no 
puede deshacer por muchos esfuerzos y por mucho mate­
rial guerrero que ponga en juego.

La juventud española representa hoy la antorcha de la 
justicia ante el proletariado de los demas países. De ella 
esperan todos ios trabajadores el aplastamiento total de la 
clase privilegiada y, por tanto, la implantación de una nue­
va era de paz y libertad.

Las organizaciones juveniles más potentes son las que 
contraen mayor responsabilidad si no saben resolver el 
problema que tienen planteado.

Opinan Los M ilicianos
CONTRA LACONTRA LA 
5a. COLUMNA 
t f íT T jy  que aniquilar, hoy mis-

1 1  mo, a la "quinta colum­
na’1 fascista. La que está entre 
nosotros y  se mueve rastreramen­
te entre las sombras, la que vier­
te falsas noticias, siembra la con­
fusión y  propaga bulos al oído del 
miliciano, del campesino y del 
obrero. Es nuestro peor enemigo, 
pues es la víbora que nos acecha 
con su veneno sin que podamos 
verla. Aplastémosla”.

(De “ El Combate” , cartelera de 
guerra de la Segunda Columna 
F. A. I., No. 20, editado en Cas- 
pe, con fecha 2S—10—1936).

A  Través de sus
P e r ió d ic o s

del Frente
“ ¿Un armisticio entre los asesinos 

del pueblo y el pueblo? Sólo quien des­
conozca el sentido revolucionario de 
nuestra guerra puede imaginar tal estu­
pidez.

El dilema está bien claro: FASCIS­
MO O REVOLUCION” .

“ En Málaga viven en el limbo: Con­
tinúa la semana inglesa. Los sábados 
se ciorran los establecimientos y los do­
mingos dicen que es día de fiesta y na­
die trabaja. En Málaga se vive en el 
limbo, no en la revolución ni en la gue­
rra” . — (Párrafos del periódico "C. E. 
F. A.” , órgano de la Columna C. E. F. 
A., jue se editaba en Málaga, correspon­
diente al núm. 7, del 15|1J937).

LIBERTAR A 
LOS PUEBLOS 
í í T  O S facciosos han ensangren- 

tado los pueblos, enlutando 
los hogares proletarios y  vendido 
el país a las naciones extranjeras. 

Los trabajadores de la C. N . T. 
que hacen la guerra tienen la obli­
gación moral de hacer lo contra­
rio; libertar a los pueblos, llevar 
el bienestar y  la alegría a los ho­
gares y  restituir la tierra a la co­
lectividad campesina”.

(Del diario del frente de Teruel 
"Victoria -’, No. 6, editado en 
A l ’ imbra con fecha 30—10— 
1936).

LIBERTAR A 
LOS PUEBLOS

Art. 2o. — Se considerarán motivos justificados, para la 
practica del aborto, las razones de orden terapéutico, euaénico 
o ético.

Art. 3o. — Los casos de solicitud de aborto no terapéutico 
m eugemco se efectuarán exclusivamente a petición de la in­
teresada, sin que ninguno de sus familiares o cercanos pue­
dan presentar luego reclamación ninguna respecto al resulta­
do de la intervención.

A rt 4o. — En los casos que excedan de los tres meses 
dei embarazo, la interrupción de éste no se efectuará 
ame nos que exista justificación terapéutica.
.. AJ t ; 5 ° ' . ~  N ° S® p e r m i t i r á a 'a misma mujer la interrup- 

cion del embarazo mas de una vez al año, si no existe causa 
terapéutica que lo exija.

Con esta importante medida queda equiparada Cataluña 
en el sentido eugénico, con las más avanzadas naciones eu- 
^ e a s .

ALGUNAS FUNCIONES DE ASISTENCIA SOCIAL

Entre los más importantes cometidos — continúa ¿¡cián­
donos el compañero Herrera — de Asistencia Social, figuran 
las realizadas acerca del problema de los refugiados, y del 
avituallamiento, tanto de éstos, así como de las dependencias 
y organismos anexos a la Consejería. Dos comités respectiva­
mente son los encargados de esta cuestión. El de Refugiados, 
que en marzo próximo pasado, controlaba 60.000 personas pro-

cedentes de las zonas de guerra y el de Avituallamiento, que, 
en la misma fecha, servía a otros tantos necesitados. 30.000 
raciones diarias.

LOS PROYECTOS PENDIENTES
—Al dejar la Consejería — prosigue Herrera — han que­

dado pendientes los siguientes proyectos, entre otros de me­
nor importancia:

"Instalación de un establecimiento de recolección de mu­
tilados de guerra” . “ Concesión de empleo en los diferentes 
centros e Instituciones dependientes de la Consejería, a todas 
las viudas y huérfanos de milicianos y soldados caídos en la 
lucha, resolviéndose así el problema de las pensiones” . "Decre­
to sobre incineración de cadáveres con arreglo a procedimien­
tos modernos” . "Clasificación y distribución escrupulosa de 
todos los acogidos”. “ Creación de liberatorios de prostitución” . 
"Constitución de una biblioteca archivo de todo lo referente a 
Sanidad", e tc ...

COLOFON
Escuchando al compañero Herrera, ha transcurrido insen­

siblemente el tiempo. El reportaje se ha hecho más extenso 
de lo que pensábamos, y aun nos quedan en el tintero algu­
nas cueeiiones de interés por anotar. Hemos de despedirnos; 
pero antes, el amigo Herrera nos manifiesta su certeza de 
que el camarada Aurelio Fernández, su sucesor en la Conseje­
ría, dé realización a sus proyectos y aun mejore su obra. Nos­
otros así lo esperamos.

Y ahora, punto final.

Los luchadores 
de Madrid

“ Os mando estas líneas al 
hacerme cargo de la Brigada 
con la emoción del luchador 
que se ha hecho en ella; yo 
que me he forjado en la Bri­
gada X, hoy 39; ya que cuan­
do vine a ella de tierras de 
Teruel no éramos más que un 
puñado de hombres sin disci­
plina, que luchábamos en con­
tra de un ejército disciplinado. 
Cuando los días negros de 
Madrid, el 7 de noviembre, 
cuando a Madrid se acerca­
ban las hordas de Franco, 
cuando el fascismo vio fácil 
su presa, unos cientos de 
hombres le salieron al paso 
en la Casa de Campo, llevando 
en cabeza a dos hombres: Pa­
lacios y Mera, y como enseña 
una bandera roja y negra, y 
rompieron su cerco, y pusie­
ron en fuga a los que se lla­
maban "nacionalistas" — ale­
manes,. portugueses, moros, 
etcétera — y ahí, soldados 
que hoy componéis la  Brigada 
39, nació la  Brigada X ”.

(Palabras del comandan­
te jefe de la Brigada, Ma­
riano Román, aparecidas 
en el periódico “ [A  Ven­
cer!” , editado por el co- 
misariado de la 39 Briga­
da y redactado on el 
Cuartel General de la 5a. 
División, de fecha 29J5 de 
1937).

Una Voz de la s  Trincheras 
Por la Alianza Revolucionaria 

COMPAÑEROS antifascistas todos: Debemos unirnos, 
porque nuestra alianza sería el triunfo rápido de esta 

guerra que arruina y desangra a España. Debemos unir­
nos y formar batallones con los que, hasta la fecha, pusie­
ron cuantos inconvenientes podían para impedirla; llevar- 
los en castigo a la primera línea de fuego, para que, al sen­
t ir  en su carne los horrores de la guerra, paguen su mala 
fe, y veríamos que al sentir, ya en los parapetos, la nece­
sidad de nuestra unión, trabajarían día y noche por que 
no se rompiera.

Queremos la alianza entre los trabajadores para que 
acaba de una vez el rencor que divide a ios proletarios, Im­
buidos por quienes fomentan nuestra desunión, pero que 
no pueden impedir que nuestra sangre riegue el suelo de 
España y nuestros cuerpos vayan a una fosa común, unidos 
en la lucha contra el fascismo.

Queremos la Alianza Obrera Revolucionaria los verda­
deros luchadores, que damos la vida sin egoísmos de nin­
guna clase, por lo que la exigimos con la rapidez del vien­
to, ya que son muchas las vidas que se ventilan cada día 
que tarda en llegar nuestra victoria. Unidos en la retaguar­
dia tardaría menos, ya que tendríamos un nuevo impulso 
y lucharíamos con más tesón y tranquilidad a un tiempo 
al saber que, terminada la guerra, a nuestros padres, her­
manos e hijos no les faltaría el pan, premio y fruto de 
nuestro sacrificio. Lucharíamos sin descanso para liberar 
y reconstruir nuestra España querida, arrasada por esa 
canalla sin entrañas. Nosotros, los combatientes, queremos 
la alianza obrera, porque nos duele pensar que después de 
tan cruenta lucha las rivalidades de partidos y provocacio­
nes de los que temen la Revolución, de los que viven opí­
paramente fomentando nuestra desunión, pudieran enfren­
tarnos canallesca y cobardemete. Pedimos, más aún, exigi­
mos la Alianza Obrera Revolucionaria, y a quien se opon­
ga a ella, debemos considerarle como faccioso y traidor 
a la clase obrera.

NAVALPOTRO.
Soldado de| Batallón “ Ferrer” 

(Del periódico "A  Vencer” , órgano de la brigada 39).

Sobre la ayuda 
de M éjico

“ Hasta este momento, 8ólo 
una raza que por coincidían- 
cia histórica también hemos 
conformado, es la que verda­
deramente interpreta y late ai. 
unísono con nuestras ansias 
de justicia social y  libertad 
humana. Sólo una raza de ori­
gen probablemente tan anti­
guo como el nuestro y que in­
clusive habita latitudes seme­
jantes — nos referimos a la 
raza india, mejicana, azteca y. 
maya — sintiendo como suyo 
el debatirse histórico de nues­
tro  pueblo, nos brinda y ofre­
ce, sin restricción ni mira­
mientos de género alguno, su. 
amplia y su ideal ayuda, des­
preocupándose de lo que pue­
dan opinar todos, capitalismos 
e imperialismos del mundo, y, 
gritando a voz en cuello que 
ellos si nos entienden y son 
nuestros hermanos.

América, continente donde 
la  sangre española tanto ha 
corrido, donde el sudor ibéri­
co tanto ha regado, es en es­
tos momentos la única región 
que puede interpretarnos y la 
única, por consiguiente, a la 
que debemos atender,

(De “ Linea de Fuego”, 
portavoz de la  Columna 
de Hierro CNT-FAI en el 
Frente de Teruel, No. 111 
editado en Puebla de Val- 
verde, con fecha 25 de
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Una opinión de cóm o  
debía e s t a r  compuesto 
el Consejo de Defensa

"El Consejo Nacional de Defensa de­
bería estar compuesto por cinco repre­
sentantes de la C. N. T. — pensamien­
to libertario, — cinco de la ü . G. T.,— 
pensamiento marxista — y cuatro re­
publicanos. La proporción indicada no 
Índica propósitos absorcionistas por 
parte nuestra. En todo caso, lo con­
trario, nadie ignora que el 80 o|o de los 
milicianos catalanes son de la C. N. T. 
que en Valencia la Confederación ha 
enviado más de 12.000 hombres al fren­
te  de Teruel, que en la Sierra la C. N. 
T. y la F. A. I.,tienen un número im­
portante de luchadores; que en el Nor­
te, igualmente nuestra bandera cobija 
muchos millares de combatientes. Y, en 
fin, que si la C. N. T. ha dado el ma­
yor porcentaje antifascista, tiene dere­
cho a estar representada en la direc­
ción de la Revolución y a que sea 
atendida en sus pretensiones de variar 
el gobierno — forma vieja y fracasa­
da — por un organismo aglutinante de 
las fuerzas revolucionarias, con capaci­
dad para resolver los problemas de la 
hora". — (De ;“Victoria”! diario del 
Frente de Teruel, del 2911011936).

A lg u n a s  p r e g u n t a s  
m u y  s u g e s t i v a s

“¿Es cierto que hay quien admite la 
posibilidad de un armisticio ¿Es posi­
ble que los cerebros considerados co­
mo normales lleguen a una aberración 
semejante? ¿No creen todos que el me­
jor plebiscito fueron las elecciones de 
febrero, en las que el pueblo expresó 
claramente su odio a todo lo que re­
presentan los generales traidores?

¿Por qué un partido político, cuya im­
portancia numérica en el frente y la 
retaguardia no alcanza a la centisima 
parte de la C. N. T. y de la U. G. T-, 
ha de monopolizar todos los puestos di­
rectivos de la guerra?

¿Hasta cuándo será el mando único, 
ped'do por todos, solamente una aspira­
ción9 ¿Quién se opone a esta aspiración 
común, imprescindible para ganar rápi­
damente la guerra?

¿Por qué se ha dejado siquiera circu­
lar la idea de un armisticio? ¿Es que 
rabo esa idea en algún cerebro de los 
que luchan?

Indiscutiblemente, en Madrid no pen­
samos en ello— En Levante, no sabe­
mos. — (De "Frente Libertario” órga­
no de las Milicias Confederales, edita­
do por el Comité de Defensa región 
Centro, en Madrid, No. 27. del 13¡12 de 
1936).

De “Ruta” , semanario de las Ju­
ventudes Libertarias, del 28 

de enero de 1937

¿t>or q u^ 110 s e  ataca e n  e I frent® de 
JL Aragón? La pregunta la jemos 

visto por millonésima vez repetida 
Hasta aquí, nadie ha dado a esta pre­
gunta, una respuesta categórica. Nos­
otros, las Juventudes Libertarlas, ras­
gando el velo de todos los compromi­
sos y de todas las conveniencias, ha­
ciendo honor a la verdad, lo decimos 
fuertemente: el frente de Aragón no 
puede atacar porque es un frente 
anarquista.

Porque es un frente anarquista, ca­
rece del material bélico necesario para 
conquistar Teruel, Huesca y Zaragoza, 
que podría equivaler al descongestio- 
namlento de Málaga y de Madrid, a la 
desmoralización del fascismo y a la 
iniciación de la gran desbandada de los 
ejércitos de Hitler y Mussolinl.

Para llevar a  cabo esta grandiosa 
empresa, tan necesaria, tan imperiosa, 
el frente de Aragón carece de -as ar­
mas indispensables. En el frente de 
Aragón no hay fusiles ametralladoras, 
no hay tanques orugas y la aviación 
leal, brilla por su ausencia. En las 
avanzadillas de Osera y de Farlote, las 
bembas de mano son estimadas como 
tesoros por nuestros milicianos.

¿Qué de extraño tiene, que en estas 
condiciones no se avance en el frente 
de Aragón y cunda el descontento en-

Declaraciones de Miaja
Reproducimos un fragmento de un 

reportaje de Angel Vázquez Barranco, 
aparecido en “ Acracia", de Lérida, 
No. 211, del 29¡3j1937:

—¿Qué impresión saca de la lucha 
en los frentes de Alcarrias?...

— ¡Excelente! — responde Miaja 
— ¡Inmejorable! Nuevos milicianos 
han sabido demostrar al ejército in­
vasor cuál es el temple y el valor de! 
proletariado ibético, que infligió un 
duro castigo a los traidores... Estoy 
satisfechísimo de la actuación de 
nuestras fuerzas, tanto de aire como 
de tierra ya que han sabido poner 
muy alta la bandera revolucionaria.

—¿Qué tal se han portado las bri­
gadas compuestas por anarquistas

—Aunque m¡ misión no es hacer 
resaltar unos más que otros, ya que 
para mí no hay más que antifascis­
tas, tengo que manifestar que la Divi­
sión de Cipriano Mera y la del '‘cam­
pesino”  se ha portadr admirablemen­
te, con un valor inaudito” .
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POR Q U E  NO SE A T A C A B A  

EN EL F R E N T E  DE ARAGON

Esta caricatura, aparecida en "A. B. 
C.”  de Madrid, es una prueba rtel ci­
nismo que han puesto en evidencia 
quienes, encima de negar las armas 
a los milicianos de Aragón, los difa­
maban y. atacaban públicamente.

tre nuestros milicianos? Cuando acom­
pañado del crydo invierno y de una 
prolongada inactividad, se añade ios 
pugilatos políticos de la retaguardia, 
cuyas graves consecuencias perciben 
especialmente nuestros hermanos del 
frente, queda todo ello bien claramen­
te explicado.

Todo indica, que hay alguien intere­
sado en poder señalar mañana el fren­
te de Aragón, el que está más integra­
do de elementos anarquistas, como la 
línea de fuego más inactiva y más 
desastrosa. Posiblemente, hay quien 
acaricia desde ahora la idea de poder 
calificar cu el futuro de cobardes a  los 
anarquistas,

¡Basta de maniobras! ¡Basta de con­
veniencias partidistas! No podemos 
continuar tolerando de que haya dife­
renciaciones entro los diversos' frentes, 
de que se armen a los unos y se aban­
done a los otros. ¡Con la sangre del 
pueblo no se puede hacer política!

Las Juventudes Libertarias de Cata­
luña y  de Aragón, exigimos que esto 
tormine. Queremos que el oro que se ha 
llevado al extranjero, se convierta en 
fusiles ametralladoras, en tanques oru­
gas y  en aviones. Y nosotros termina­
remos con la Inactividad en aquel 
f-ente comprometiéndonos a conquistar 
en plazo breve, las capitales de la re­
gión. aragonesa.

¡Armas, armas, para el frente de 
Aragón!

De lo demás, nos encargaremos uo3- 
ot.ios!
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UN EJEMPLO DEL ESPIRITU CONSTRUCTIVO DE LA C.N.T.

El Servicio del Agua 
Organizado por los Trabajadores

LA RELIGION CATOLICA, ENEMIGA DEL AGUA

DESDE hace veinte siglos el enemigo más temible que ha tenido el agua ha sido 
la religión católica. Aquellos admirables testarudos de las Catacumbas de 
Roma que conspiraban contra un orden de cesas a base de piscinas y baños públi­

cos, fueron los precursores de toda una triste civilización i egida por beatas y gaz­
moños que infiltraron en el pueblo el odio al contacto de la carne con el agua, la 
luz y el aire, como máxima ¡dea de moral. La fétida camisa je  doña Isabel I de’ 
Castilla, conservada en su cuerpo refractario al agua durante el cerco de Granada, 
es el símbolo de la lucha de la putridez católica contra las abluc’ones árabes. Todas 
las religiones, "confeccionadas”  sobre prácticas hidráulicas han sid,o> siempre e? 
"coco” de ésta de nuestros abuelos que tenía su expresión más genuina en el hecho 
de no lavarse. Sólo así se comprende aquella pintoresca denuncia que formularon a 
principios del pasado siglo ante el Corregidor de la Corte unos vecinos de Madrid. 
Sucedió que se presentó en la capital un matrimonio francés que alquiló una vivien­
da por el barrio de Chamberí. El matrimonio se entregó desde el primer día a las 
prácticas higiénicas más elementales, aunque para ello tenía que luchar con las 
dificultades que se ie presentaban para el acarreo de agua hasta el piso. t i  lujo de 
aguadores y el ruido que producían al lavarse perdió a los esposos, porque los ve­
cinos antes citados, celosos del mayor esplendor de la Iglesia, presentaron, como 
queda dicho, la denuncia al Corregidor en la que se hacía constar “ que no podían 
ser buenos cristianos los que' tanto se lavoteaban” .

Pues bien, con este espíritu —un poco atenuado, naturalmente, durante los 
últimos años— han venido luchando y luchan actualmente loa camaradas enrolados 
en el movimiento revolucionario, entre los que se cuentan —como elementos de 
avanzadilla— los que constituyen el Sindicato Obrero de las Aguas de Barcelona. 

—Se gastaba poca a^ua —dicen al repórter encargado por "Solidaridad Obrera” 
de hacer esta información—; había casas de obreros en las que sólo se consumían 
treinta litros diarios, cifra que está completamente en pugna con las más elemen­
tales prácticas de higiene.

—Pero —preguntamos nosotros— ¿a qué obedecía tal restricción? Porque, 
indudablemente, tenía una causa.

—Sí —responde—. Los antiguos propietarios de casas, a cuyo cargo estaba 
pagar el agua que marcara el contador, cortaban ésta a los vecinos a fin  óe hacer 
economías. Esto originaba una serie de privaciones en este sentido a I03 inquilinos, 
que acababan por resignarse y acostumbrarse a om itir en su vida muchas reglas 
higiénicas.

—Pero esta restricción de los propietarios de fincas —comenta ya el repórter 
a solas y por su cuenta— no podría existir ni hubiera existido nunca sin la influen­
cia de esa educación sostenida durante cientos de años por las instituciones reli­
giosas, en las que el baño era un pecado que abría las puertas del Infierno.

Lo que regentaba un trío finan­
ciero nacional

La "Compañía G. do Aguas de Barcelo­
na” y la "Empresa concesionaria do 
aguas subterráneas del rio Llobregat", 
controlaban en los tiempos anteriores a 
la Revolución la Compañía Española de 
Gas Lebón — de la que poseían la ma­
yor parte do las acciones, — la del 
alumbrado do Málaga, la de Electrici­
dad de Murcia y las de gas de Valen­
cia, Santander, San Sebastián, San Fer­
nando, Cádiz, Chlclana, Puerto de San­
ta  María y Granada.

La casi totalidad dol capital de estas 
Empresas pertenecía al trio financiero 
Gan-Cambó-Ventosa. Según los balan­
ces realizados al hacerse cargo los 
obreros do las Compañías, el capital 

De “Solidaridad Obrera” del 
de Enero de 1937

que de ahora en adelante estará adminis- 
traóo por los trabajadores es de 
271.3S2.296'02 pesetas y los beneficios 
son de 11.705.929’26 pesetas anuales. 
Este balance favorable permite ¡levar a 
la práctica cuántos proyectos tiene el 
Sindicato Obrero de las Aguas en bene­
ficio del pueblo de Barcelona.

La incautación. - Garantía de un 
buen servicio

Transcurridos los primeros días de 
lucha en las calles de Barcelona, los 
obreros de la Sociedad General do 

Aguas que habían defendido su digni­
dad con las armas en la mano, convo­
caron a una junta de la Asociación de 
Empleados de dicha entidad, que era; 
su organismo sindical. Uno de ios pri-i 
meros acuerdos que so adoptaron fué el 
-Je cambiar el nombre de Asociación! 
de Empleados por el de Sindicato Obre­
ro, y acto seguido se decidió en una 
asamblea, por Inmensa mayoría, el in­
greso de todos los asociados en la 
C. N. T.

Por tratarse de capital español no 
ofreció la- incautación grandes dificul­
tades. La Generalidad de Cataluña' 
aprobó unos días más tarde la actua­
ción de los obreros. Estos gara atizaron I 
desde el primer instante los servicio» 
y tomaron medidas contra posibles ac-| 
tos de sabotaje. Tal empeño pusieron: 
en su labor que no se ha registrado nil 
una sola interrupción en este importan-; 
te  servicio desde que los trabajadores' 
se hicieron cargo de éL Los pagos, de-j 
pósitos y. acueductos están vigilados i 
constantemente por milicianos que ga-1 
rantlzan el buen funcionamiento da] 
cuánto afecta al Ramo del Agua. ’ 

Al Comité de incautación corresponda 
la dirección técnico-administrativa de la, i 
entidad. En cada sección hay un Comí-! 
té técnico con un delegado elegido por 1 
la propia sección.

—¿Se tomó algún acuerdo con rela­
ción a los sueldos? — preguntamos a l 1 
p:esidente del Comité de incautación,

—Se procedió a la implantación de 
las bases que habíamos presentado a la , 
antigua Empresa y que no se nos ha», 
bian aceptado. Las principales mejoras ' 
fueron: jomada de treinta y seis lio-' 
ras y sueldo mínimo de catorce pese-. 
tas, que perciben lo mismo las muje- [ 
res que los hombres. Después se im- ¡ 
plantaron los seguros de vejez y de en­
fermedad.

—¿Y continúa vigente la jornada do 
treinta y seis horas?

—Las necesidades de la guerra nos 
han obligado a  modificarla. En todas1 
las secciones ha habido que intensificar.! 
las jornadas; se han dado casos do 
compañeros que han trabajado cuaren­
ta y cincuenta horas para substituir a 
los compañeros que han marchado al 
frente.

—¿Continúa el mismo personal ante­
rior a la Revolución?

—Prescindimos do los elementos di­
rectivos — sueldos fabulosos y nunca' 
justificados — de todo el estado mayor 
do la Compañía Lebón y de algunos 
elementos técnicos. Hoy quedan de és­
tos los indispensables que gozan del
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mismo +rata que el resto de los com­pañeros.
—¿Y en cuanto a  los obreros?...
—No sólo no ha habido despidos, si­

no que, como consecuencia inmediata 
de la. reducción de la jornada de traba­
jo, hubo necesidad de emplear nuevos 
compañeros. Ello permitió que ingresa­
ran con la categoría de “eventuales fi­
jos” ciento veintiséis trabajadores que 
taimaban las antiguas brigadas de 
eventuales. Estos obreros — pertene­
cientes casi todos al Ramo de la Cons­
trucción — trabajaban para la Empre­
sa por cuenta de un contratista con jor­
nales de pesetas 10’80 durante cinco 
días a  la semana solamente, porque no 
cobraban el sábado. Ahora están uni­
dos al Sindicato y ganan pesetas II diarias.
Las mejoras que ha obtenido el 
pueblo de Barcelona con la nue­

va organización
Como es evidente que la ciudad de 

Barcelona ha obtenido importantes me­
joras debido a  los nuevos rumbos que 
los trabajadores de la C. N. T. han 
señalado a la antigua Sociedad General 
de Aguas, hacemos a  los compañeros 
del Comité algunas preguntas relaciona­
das con las mismas.

—El precio del agua — nos dicen — 
se ha unificado. Ahora el precio gene­
ral es de pesetas 0’40. Antes había zo­
nas en las que se pagaba pesetas 0’70, 
1 0'70 y hasta a pesetas 1,50.

—Ha sido, en efecto, una ventaja pa­
ra los Inquilinos. Ahora éstos no pagan 
agua, mientras lo que consuman no re­
base del mínimum que marca el Regla­
mento de Sanidad Municipal. Si pasan 
de la cantidad fijada — que paga el 
propietario de la finca — corre de su 
cuenta el exceso.

—Se ha suprimido lo que se pagaba 
-sotes por contador y  ahora lo que se 
paga es en concepto de amortización 
•iel mismo. El primer acuerdo en este 
sentido consistió en aumentar la canti­
dad que habría de pagarse mensual­
mente por amortización a fin de que en 
:n año quedara saldado este capítulo; 
i.ero hoy se estudia la manera de dis­
minuir la cuota y, por consecuencia, 
’.iargar el plazo.

—Antes se gastaban en Barcelona 
■ nqj ciento cuarenta millones de litros 
liarlos; ahora se gastan ciento cincuen­
ta aproximadamente; pero nosotros te­
nemos bombas, manantiales y medios 
suficientes para duplicar esta cantidad.

—Falta que se cumpla el Decreto de 
Sanidad, según el cual cada vecino de­
ba gastar doscientos cincuenta litros 
diarios como mínimum. El vecino que 
tenga lavadero gastará cien litros más 
y cien más el que tenga cuartos de ba­
ños. Hay casas actualmente en las que 
no se pasa.de los treinta litros diarios 
y ese es un dato reñido con la sanidad.

—El Decreto no ha salido en el "Bo­
letín Oficial". Dió cuenta de él, Santi- 
■ hin y nosotros lo lanzamos a. la publi-

U n idad  Sindica
para S o c ia liz a r  
^ fE C E S lT .IM O S  construir mucho. España ncccsit'a más //(w/q/tf.'i’x,'  las, fortificaciones, caminos, talleres, regadíos. más ayuda a les cam­pesinos en sus duras faenas. Socializando lograremos estos propósitos. Sólo socializando en bien de todos, podremos tener tina clara visión de los gran­des problemas que debe resolver el proletariado. listamos en momentos cu 
que se deben tomar los caminos más terminantes para reorganizar la econo­mía, y  ello sólo se logrará cuando esta esté totalmente en manos de las orga­nizaciones sindicales, sin ser obstaculizada por ningún interés particular de sector.

Es en este sentido que los anarquistas nos dirigimos a todos los trabaja­dores y a todos los hombres dignoi. sean de cualquier tendencia, para .y e  
nos acompañen en la noble tarca de llevar adelante, a pesar de todas las difi­cultades, el mejoramiento social. Creemos que todos los que tenemos senti­mientos sanos podemos unirnos en esta cruzada, que representa el inti 
colectivo y  un hondo sentido moral de respeto mutuo.

Con el respeto de todos, dejando a un lado iniirinuracioncs que fomen­
tan irresponsables, abriremos paso a la nueva sociedad por todos anhelada.Despreciemos la maledicencia derrotista, que se dedica a fornen’af la 
pequeña propiedad, obstaculizando la socialización o sembrar el -veneno en el alma atribulada de nuestras pobres mujeres que hacen colas.

Denunciemos y repudiemos como a traidores’ a los que hacen eso y aún quieren volver a los tiempos de los enchufes, de las dictaduras, de la explo­
tación y de la maniobra política; de los que aún sueñan con imponer al pue­
blo de España la miseria y  la ignorancia. (De "Tierra y Libertad",
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cidad en la prensa; pero conviene in­
sistir sobre ello y que el público sepa 
<iue las mejoras que preparamos res­
ponderán al nuevo concepto que se tenga sobre el agua.

La unificación de los servicios 
del agua. - El problema de Ta- 

rrasa y Sabadell ha quedado 
resuelto

—Uno de los problemas que más nos 
interesaba resolver era el de la unifi­
cación del servicio del agua — dice el 
camarada que nos informa.— Para lo­
grar esto prestamos a diario nuestra 
experiencia y nuestros técnicos a toda 
Cataluña.

—¿Van muy adelantados los trabajos 
que se encaminan a este fin?

—Esperamos verlos terminados en 
breve. Por lo pronto hoy se ha toma­
do un acuerdo de extraordinaria impor­
tancia: el de llevar las aguas a Tarra- 
sa y Sabadell. El primer acto del ser­
vicio unificado será el cumplimiento de 
esta aspiración de Tarrasa y Sabadell 
que desde hace años luchaban por con­
seguir. Tal era la aspiración que ha 
servido siempre para manejos electora­
les. No había diputado en ciernes que 
no prometiera lograr el deseo de am­
bos pueblos. Este deseo pasará a ser 
una realidad únicamente por la inter­
vención de los obreros. He aquí una 
prueba más de la inutilidad de la polí­tica.

—¿Y lograda la unificación obtendrá mejoras el pueblo?
—Indudablemente, Se podrán dar fa­

cilidades en los precios, se mejorará 
el servicio en las casas, se instalarán 
piscinas públicas, etc. Unicamente es 
necesario que todos ayuden a  la indus­
tria. Sin duda son las actuales circuns­
tancias las que originan el que en las 
casas quede pendiente de cobro casi el 
50 por 100 de los recibos; pero espe­
ramos la colaboración de todos, espe­
cialmente si se .tiene en cuenta que la 
industria es de la colectividad y que el 
Sindicato Obrero de las Aguas de Bar­
celona hace todo cuánto puede en be- ” 
neficio del pueblo. Hasta el momento 
presente llevamos entregada a las mi­
licias la cantidad de pesetas 102’515’61. 
No nos envanecemos por ello, pues obli­
gación nuestra es ayudar a nuestros 
hermanos y no debe ser motivo de va­
nidad el cumplimiento del deber; perp 
exponemos el dato a la consideración 
pública para que todos procuren res­
ponder a  nuestros esfuerzos. La admi­
nistración burguesa sólo sirvió para 
atiborrar las cajas — Lebón costaba 
ires millones de pesetas anuales y asi 
y todo se repartían beneficios, todo ello 
a expensas del agua —; la de los obre­
ros se traducirá en beneficio del pue­
blo; que del pueblo salga entonces esa 
apoyo que necesitamos.

Tal es en síntesis la interesante ac­
tuación del Sindicato Obrero de las 
Aguas de Barcelona-
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’J N  PLEN O  NACIONAL D E TECNICOS, C. N. T. DONDE ESTUVIERON 
R E P R E S E N T A D O S  MAS DE CUATRO MIL QUINIENTOS AFILIADOS

LOS TECNICOS
E X P R E S A N  SU V O L U N T A D  D E H A C E R  U N A  E S P A Ñ A  

G E S T A  H E R O IC A
Sindicato de Profesiones Liberales, I  

Sección de Ingenieros y Técnicos, da 
Barcelona.

Sección Alcoy del Sindicato de Peri­
tos y Técnicos Industriales, de Alcoy.

Sindicato de Profesiones y Artes Li­
berales, Sección Técnicos, de Linares.

Sindicato de Profesiones Libérale» 
de la provincia de Cuenca, Sección Téc, 
nicos.

Sindicato de Profesiones Liberales. 
Sección T;cnicos de Minas de loa 

Sindicatos Unicos de Profesiones Libe­
rales y de la Enseñanza, de Valencia, 
Sección Técnicos, de Sueca.

Sección Técnicos del Sindicato Unico 
do Trabajadores, de Vallcarca.

Sindicato Unico de Ingeniería y Ar­
quitectura de Murcia.

Sindicato Unico Regional de Agua, 
Gas, Electricidad y Combustibles de Ca­
taluña, Secciones de Técnlcosc (Luz y, 
Fuerza), de Barcelona.

Sindicato Unico de Industrias Quími­
cas, Sección Técnicos, de Barcelona.

Sindicato de Técnicos y Elementos 
de la Agricultura, de Valencia.

Sindicato de Productos Químicos de 
Eadalona y su radio, Sección Técnicos.

Sección Técnicos de Calefacción del 
Sindicato Unico del Ramo de la Cons­
trucción, de Barcelona y sus contornos.

Sindicato Unico Mercantil, Técnicos, 
de Valencia.

Federación Regional de Sindicatos de 
la Enseñanza, del Centro de Madrid.

Sección Ingenieros Industriales del 
Sindicato Unico de Funcionarios Públi­
cos, de Valencia.

Federación Nacional de Sanidad, Co 
mité Nacional, de Valencia.

Sindicat d’Arquitectes de Catalunya 
de Barcelona.

Sindicato Unico del Ramo de la Cons 
tracción, Sección Técnicos, de Valencia 
y su radio.

Sindicato Unico Regional de las In­
dustrias de Agua, Gas y Electricidad, 
Secciones de Técnicos, de Valencia.

Sindicato Unico de la Industria Fa­
bril, Textil, Vestir y Anexos, Secciones 
de Técnicos, de Barcelona.

Federación Nacional de la Industria 
Sidero-Metalúrgica, Comité Nacional, de 
Valencia.

Sindicato Unico de la Metalurgia, cta 
Madrid.

Las tres primeras sesiones de este 
importante Pleno se han celebrado en

N U E V A  D E L  R E S U R G IR  DE E S T A
r VALENCIA, 12. — Convocado por el Comité Nacional de la Confederación Na-V  cional del Trabajo se ha celebrado en Valencia durante los días 2 al 9 de abril •orriente un Pleno Nacional de Técnicos para discutir importantes temas que afec­tada la clase profesional y técnica, y que tienen una trascendencia notoria:an a  tuu» — ----- , -----—, .  -para el desarrollo económico de la revolución.

Todos los acuerdos tomados por unanimidad
Se han celebrado trece sesiones, y en ellas se ha debatido extensamente el rden del día, habiéndose llegado en todos los puntos del mismo a acuerdos por una- .imidad. Aunque en algunos momentos, y a petición de algunas Delegaciones, se .rocedló a  votar sobre acuerdos concretos, estas votaciones quedaron anuladas, ues a indicación del Comité Nacional de la C. N. T. se estableció que los asuntos bjeto de debate, por la especial naturaleza de los mismos, no debían decidirse por 1 simple voto mayoritario de una opinión o criterio, sino que debía encontrarse un rJterio de unanimidad, lo cual era posible al tratar objetivamente las cuestiones. »e este modo puede afirmarse de una manera categórica que todos los anhelos que os técnicos han podido aportar al Pleno inspirados en un afán de justicia revolu- áonaria y de reivindicación humana, a  tenor con los postulados de la Confederación •Nacional del Trabajo, han quedado total y perfectamente recogidos, llegándose a iceriar con la expresión del sentir unánime de la Asamblea.

Cerca de cinco mil técnicos representados
A pesar de que por la perentoriedad del plazo con que se han cursado las con­vocatorias para este Pleno y las fechas de demora con que han aparecido en la Prensa no ha podido extenderse el conocimiento de su celebración con la anticipa­ción de fechas que se hace necesario en estos casos para dar tiempo a  que las Agrupaciones, Sindicatos, Federaciones, etc., afectadas puedan discutir el orden del día, es satisfactorio poder hacer constar que el Pleno se ha visto concurrido con valiosas y nutridas representaciones. Han estado presentes treinta delegaciones, con un total aproximado de ochenta delegados. Con carácter deliberativo, por haber podido lomar previamente acuerdos en sus organizaciones, y con carácter informa­tivo, diez, habiéndose, no obstante, y dada la razón de no haber podido traer acuer­dos concretos por falta material de tiempo, concedido a las delegaciones con carác­ter informativo la facultad de intervenir ampliamente en los debates y participar en las ponencias, lo que acordó la asamblea con ostensibles pruebas de agrado al pro­ponerlo el Comité Nacional de la C. N. T. Se acordó igualmente que éste intervi­niera personalmente en todas las ponencias. Ha ostentado la delegación del Co­mité Nacional de la C. N. T. durante todo el Pleno el compañero Mariano Cardona Rosoli, miembro adscrito de dicho Co­

mité y secretarlo de la Sección de Eco­
nomía del mismo. El total de técnicos 
profesionales representados en este 
Pleno, por mediación de las delegacio­
nes que han participado en el mismo, 
«se puede calcular en poco más de cu» 
•ro mil quinientos.

De “Castilla Libre”, de Ma­
drid, del 13 de Abril de 1937»

Las Delegaciones que asisten
Las delegaciones que han participado 

en el Pleno son las siguientes:
Sindicato de la Edificación, Sección 

Técnicos, de Alcoy.
Sindicato del Ramo de la Construc­

ción. Sección Técnicos, de Alicante y 
su radio.
Sindicato Unico del Ramo de la Cons-

tracción. Sección Arquitectos, de Barce­
lona.

Sindicato Unico del Ramo de la 
Construcción, Sección Técnicos Apare­
jadores, de Barcelona.

Sindicato Unico de Industrias Quími­
cas. Peritos y Técnicos Industriales, de 
Valencia.

Sindicato Unico Regional de PeritOB 
y Técnicos Industriales, de Valencia.

Sindicato Unico de Funcionarios Pú­
blicos, Técnicos de Agricultura, de Va­
lencia.
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el local del Sindicato Unico de la Me­
talurgia. do Valencia y las restantes en 
el salón de acu i del Sindicato Unico 
Regional de Agua, Gas y Electricidad, 
de Valencia.

Cinco punto.s del orden del día 
de carácter trascendental

Si bien seria difícil poder señalar 
cuál de los temas del orden del día po­
día ser considerado de menor impor­
tancia, hay que destacar los cinco pun­
tos siguientes, como los que realzan, 
principalmente, la trascendencia de es­
te Pleno: Discernimiento de la condi­
ción do técnico profesional, Clasifica­
ción general de secciones de técnicos 
y especialidades. Antigüedad antifas­
cista, tarjeta de asociado, congresos y 
conferencias de carácter periódico. Ofi­
cina regional de ensayos o Inventos, 
Of'tina regional de adaptación V colo­
cación de técnicos y creación de es­
cuelas politécnicas.

Hay que señalar como dato que reve­
la con cuánta minuciosidad y profunda 
atención se han seguido las delibera­
ciones, tanto en las ponencias como en 
las sesiones del Pleno, que el tema 
■'Discernimiento de la condición de téc­
nico profesional”, el más fundamental­
mente revolucionarlo de los del orden 
del dia, ha invertido cuatro días y me­
dio completos.

El discurso de Mariano Cardona, 
delegado del Comité Nacional
Al final de la última sesión, y como 

clausura del Pleno, hizo nuevo uso de 
la palabra el compañero Mariano Car­
dona Rosoli, delegado del C. de la C. 
N. T., quien exaltó la labor del Pleno y 
expresó a los reunidos cuál es ¡a tóni­
ca revolucionaria del momento a los 
fines de renovación social y de crea­
ción de un nuevo orden social, que 
son el objetivo por el que lucha, siem­
pre en vanguardia, la Confederación 
Nacional del Trabajo. El presidente de 
la Mesa de clausura, compañero Mule­
ro, pronunció las palabras finales, invi­
tando a todos a proseguir la labor ini­
ciada y a estimularles para que. en 
muy breve plazo, sean ya una realidad 
las “Asociaciones" de cada región que, 
como ramas de la "Asociación Nacional 
de Técnicos”, G. N. T. que acaba de 
constituirse en el Pleno, habrán de 
funcionar en las diversas regiones ibé­
ricas de la España liberada y la que se 
vaya rescatando al fascismo.

Los estatutos de la nueva orga­
nización técnica

Ha quedado concedido un amplio vo­
to de confianza al Comité Nacional de 
la C. N. T., para formalizar la redac­
ción final de los Estatutos, conforme a 
los acuerdos adoptados en el Pleno, y 
que legalice la constitución de la Asocia 
clón Nacional de Técnicos, C. N. T. 
en el que lendrá representación direc­
ta, nombrando además el Consejo Na­
cional, Comisión Permanente y Comité 
gestor provisionales hasta que por re-

LA ENORM E LABOR DEL 
M IN IS T E R IO  DE SANIDAD 
Y A S IS T E N C IA  S O C IA L

CUANDO ESTABA A SU FRENTE FEDERICA MONTSENY

DICEN'que'la Historia no camina a saltos. En España, Sí. Siempe, y en todo, 
ha ocurrido igual.

Ejemplo: Dos Estados modernos han creado y han ido perfeccionando una 
compleja actividad de amparo al désvalido, al. rezagado en la marcha de la socie­
dad. una® veces por imperfección de .ésta: otras, por taras y circunstancias per­
sonales. - Esta actividad protectora del Estado, con el nombre de Asistencia Social, 
no existía de hecho, en España. Ni siquiera el nombre. Al precario, insuficiente y 
humillante auxilio que los organismos oficiales ¿restaban a algunos desvalidos 
más O menos protegidos de la señora Marquesa, se les seguía llamando Benefi­
cencia, equivalente oficial de lo que individualmente —y categóricamente-- se 
llamaba "caridad”.

Pero surge, la gran tragedia que vivimos. El radio del desamparo y del dolor 
que exige alivio se extiende casi al infinito. Disminuyen, aún más, el trabajo y 
el pan; aumentan toda.clase de orfandades. V, sobre todo esto, surge el inmenso 
problema de la evacuación de. poblaciones íntegras, él problema de los refugiados 
por miles, por. millones.

Paralelamente, el problema sanitario, tan abandonado en España como casi 
todo, agrava con las acumulaciones extraordinarias, con la escasez y extraña ca­
lidad de los alimentos, con.íá falta de. jabón, con las aguas filtradas a través de 
cadáveres humanos, con los montones de escombros amontonados en las ciuda­
des sacrificadas...

En estas circunstancias, so crea un Ministerio de Sanidad y Asistencia So­
cial —ya no Beneficencia—. Al frente.de él actúa una. m ujer'de tan dinámica ca­
pacidad de ideales y de realizaciones como Federica Montseny. Y. nuestra compa­
ñera, asistida por el trabajo enorme,y por la inteligencia do otras camaradas - 
como Amparo Poch Gascón — acomete.los inmensos problemas de esta nueva 
actividad estatal recién creada en España, problemas agigantados por Jas cir­
cunstancias. ,

E-a meses, en semanas, se supera en España un atraso de siglos. Se hace lo
Y se hace frente al saneamiento de ciudades —que nunca estuvieron sanea­

das en tiempo pormal— y sé dictan y aplican los decretos que organizan la eva­
cuación, acogimiento y régimen de vida de miles y miles de evacuados, atendien­
do a los múltiples aspectos que suscitan: economía de la región o localidad acoge­
dora, intereses materiales y morales del propio refugiado, relaciones entre éste y 
ia familia que lo acoge, etc.; creación de los organismos adecuados que han de re­
gular todo esto, expediciones de niños al extranjero.
que estaba por hacer y mucho más.

En España, la Historia sí camina a saltos.

(De "Mujeres Libres”, dé Madrid. X mes de la Revolución).

foréndum se nombren los definitivos al 
quedar constituidas las asociaciones re­
gionales.

Un telegrama de adhesión
Ya terminado el Pleno se ha recibido 

el siguiente telegrama de Barcelona., 
que expresa de una manera elocuente 
el interés que ha despertado este co- 
mlcio de la C. N. T .:

“La Comisión de Coordinación Eco­
nómica C. N. T.-F. A. I. de Cataluña 
saluda al primer Pleno nacional de 
técnicos, solicitando y ofreciendo una 
recíproca colaboración en los trabajos 
de ordenamiento y orientación de los 
problemas económicos. — El secretario 
Cotelo’’.

Critica constructiva
"Somos partidarios, los anarquistas, 

de la crítica serena, noble y documen­
tal, pero sólo otorgamos ese derecho 
a aquellos que hacen todo cuanto les 
es posible para vencer al fascismo. 
Mas hay que tener mucho cuidado 
con la crítica. Es hora de hacer, de 
realizar, más que de criticar. Por re­
gla general, ésta es un arma que ejer­
cen hábilmente los emboscados de la 
quinta columna, a los cuales hay que 
tapar la boca, hay que eliminarlos”.

<De "Sembrador”, de Puigcerdá, No. 
20, del 6¡12[1936).
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Próxim am ente aparecerá
E L  L I B R O  D E

AGUSTIN SOUCHY:

Las Colectividades
Agrarias de Aragón
El Comunismo Libertario en 

las Com arcas Liberadas

Del m ismo autor:

La verdad sobre 
los Sucesos en la

RETARGUARDIA
LEAL

Los Acontecimientos
de Cataluña
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